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E0ITOR~IAL 

Por poco que se reflexione, se verá que fue una inspiración 
del cielo, la de i•dear y actuar el Año Santo Guadalupano. 

La conclusión de las obras materiales en la Basílica de Gua
dalupe merecía sin eluda una celebración solemne, y ésta, hubiera 
podido manifestarse en actos del culto grandiosos y espectaculares. 

No fa]J:aron las fiestas devotas y esplendentes ; pero se hizo 
mucho, muchí.simo más. 

Se hicieron brotar las fil:!stas exteriores, y toda su pompa, y to
da su vida, y todo su entusiasmo, de la vida renovada de las almas, 
de la previa purificación y s;intificación de los corazones, por me~ 
dio del Año Santo. 

Es decir, que para celebrar la reconstrucción del templo mate
rial de la Guadalupana, se trabajó intensamente en la reconstrucción 
moral ,esipiritual y religiosa 9e los hijos de María de Guadalupe. 

Así debía ser. 
Cuando la apareci-di pedía, en el Tepeyac, a Juan Diego que 

se le construyera allí una capilla, una ermita, una morada permanen
te, manifestaba simbólicamente la misión, que la Providencia había 
confiado a su corazón de madre, a saber: construir el pueblo me .. 
xicano sobre el nuevo cimiento del cristianismo. 

La construcción del cerrito no debía ser más que el centro de 
la construcción inmensa,. poderosa e indestructible, que debía exten-
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derse lentamente, espiritualmente, en todas las direcciones de la na
ciente nacionalidad mexicana. 

La morada del Tepeyac no era de descanso: debía fluir de ella, 
gobernada y dirigida por la ?irg~n, la p_u jante Y_ m~tltiforme vi~la de 
leza del mártir, ha-sta la paciencia sufnda del md10 en la haciend,l 
Y en el mineral. 
· Ahora se trataba ele agrandar, embellecer, per'feccionar la mo
rada riel Tepeyac, ya vieja de -siglos; y aungue la Virgen no l:a
bió ya sensiblemente a otro Juan Diego para manifestarle sus 111-

tenciones y sus proyectos espirituales en fav?r de~ pueblo de su 1)r~-
clilección los hermanos actuales de Juan Diego mterrpretaron facil
mente y' fielmente los ,deseos íntimos de lr1. Reina Mexicana. 

No bastaba reconstruir la casa material sino que paralelamente 
un gran pueblo en formació~1, ·-desd_e _el celo del misionero y la _f~rta
había que reconstruir la vicia religiosa del gran templo espmtual 
del pueblo guadal~pano. 

Para eso vino el Año Santo. 
Esa reconstrucción era ne_cesaria. 
El montón inmenso de ~uinas materiales, acumuladas por tan

tos años de di visiones y_ ele guerras intestinas, es por ventura muy 
roca cosa, respecto del montón de ruinas morales y espll"ituales acu
muladas en tantos años ele desolación. 

La ruina material entra 2or los ojos, y se puede 1nedir con nlf'• 
tros y kilómetros y miriámetr-os, y cual_quier _mexicano, ele cual9mer 
<"Olor iclcolóaico que sea, se siente obligado, ele frente a la eviden
cia a confes~r "es verdad, eso debería estar en pié y ahora es polvo." 

· Pero la ruina moral y espiritual de tantos años, aunque se vea 
parcialmente en sus efectos exteriores ¿ quién ·?ºd~ía medirla en las 
~iroftmdidades ocultas y_ tenebrosas de las conc1enc1as humanas ? 1 

Es verdad que ,h-ª"y uno que puede medir ese abismo negro: el 
Dios de la ".isü'm infinita, que no se contenta, como los h?mbre~, 
de mirar al rostro, sino que mira en las honduras del corazon. Los 
.,urnbres no nenen 010s para esa mirada total e infalible. Por otra 
i,;arte no ba~ta la visión de Dios. Para sanar _los abismos inm~mctos, 
es menester que ,descienda hasta ellos la gracia, y que la gracia que 
::e ha dignado bajar tanto, J1_alle acogida y cooperación voluntaria 
en el abismo conscientemente corrompido. 

Es verdad, qye no todo cayó en ruina espiritual. 
De en medio de las ruinas brotaron tJores ae virtud antes no 

,mao-inadas · de enmedio ,de debilidades humillantes y aesn011roi;as. 
se abrieron ~amino energías indomables y heróicas, sacrificios y ejem
nlos incontables, que antes raramente se hubieran podido esperar ae 
ia masa anónima y desconocida. 

Es verdad, que J\mto a los renegadoo y apóstat_as, brotaron los 
már,tires y corrió así la sangre generosamente ofrecida, sobre el lo-· 
do •de la apatía, de la maldad y de la corrupción. 

Hubo mucho mal; hubo mucho bieµ. 
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¿ Ha sido más profundo el mal r ¿ Ha sido más grande el bien¡, 
Si el corazón, según dice la Escritura, es un abismo inmem;o: 

e~ evidente ,que lo es, para el bien y para el mal; y en ese abismo, só
lo Dios puede ver, medir y constatar, hasta la última sombra o h 
última chispa de luz, hasta 19- última hez de veneno y la última go
ta de bondad. 

Además, en estos años, ha entrado eii acción una fuerza impul
siva, ante.s relativamente limitada:_ la cual es ahora ilimitada, po
tente, imperiosa, arrolladora : a saber, la propaganda. 

Por medio de ella trabajan el bien y el mal, en todas las edades, 
en todos los ambientes, en todas las actividades. 

Entra por los sentidos, por las pasioi1es, por la inteligencia. 
Llega a la voluntad, y ésta escoje a veces precipitadamente en

tre la verdad y el error, entre la virtud y el vicio, entre el heroísmo 
v la villanía, entre la grandeza y la pequeñez. 

México es ahora c_omo un horno incandescente, que para mu
chos es crisol purificador, Y. para muchos llama devoradora. 

México vive una vida moral e intelectual agitada, demasiado 
agitada; en !'a cual, los amplificadores de cada esquina, atruenan lo, 
oídos aún ele los gue no quisieran oír, y repercuten fragosamente en 
la sensibilidad, demasiado tendida, y en los corazones alborotados 
y en las inteligencias cansadas y desconcertadas. 

Y así, las cosas toman a veces ,dimensiones casi reales, los sen. 
tmmentos, impulsos casi anormales, la vida un sello antes desconoci
do, en la apa<:ible, tal vez demasiado a;pacible vida de antaño. 

Ese es el peligro y la ~onsecuencia del paso rápido ele un ex
uemo a otro extremo. 

Decían los antiguos, que la naturaleza no precede por saltos; 
y ese principio se a;plica también en su grado, al alma, a la concien
cia. a la vida moral y espiri,tual. 

En medio de tantas dificultades morales además de las econó
micas y polític<!S, el Año Santo Gua,dalupano ha resta;blecido el equi
librio, el peso. la buena dirección, el freno, la energía, el buen pro
pósito, la paz, en muchas almas. 

¿ En cuántas c1:lmas? Dios lo sabe. 
¿ En todas las almas? Probablemente no. 
Sin embargo la Iglesia ha abierto los brazos anchos, materna

les. Cristo ha mostrado más que nunca su Corazón traspasado. La 
Virgen de Guadalupe, en cuyo nombre se abrió el año de bendición 
y de resurrección, iba traído las almas a s11 seno maternal, con sua
vidad, con,_cariño, con amor. 

Su ·omnipotencia suplicante ha cumplido la obra salvadora en 
su Nación escogida. 

Oialá que la reconstrucción de las alm;:is hubiera podido ser 
universal, absoluta y permanente. 
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Las fuerzas del mal desatadas son inmensas; las del bien, no 
liegan a todos los necesitados. 

El Año Santo ha sido una acE_ión santa, extraordinaria, que ha 
completado la acción santa ordinaria de la Iglesia ; y puede ser un 
comienzo para la acción santa del porv«':_nir. 

Por eso al terminarse el Año Santo se eleva hacia Dios un him
no de gratitud y hacia l_a Madre Guadalupana un cántico de amor y 
ele esperanza. 

Al mismo tiempo se dirige una expresión sincera y profunda 
<le alabanza y de felicitación,_ a todos los hombres, que concurrie
ron con su inteligenciat con su trabajo, con sus óbolos materiales y 
espirituales, a la doble reconstrucción, de la Basílica del Tepeyac 
y del templo moral y _ espiritual ele la Patria mexicana. 

Un recuerdo de gr~titud muy especial, a los sacerdotes, que tra
bajaron intens_amente y generosamente en sanear, reconstruir y for-
talecer las almas. 

Y comienza de nuevo el trabajo ele la siembra y la lucha dili
gente contra la zizaña Y. también la recolección del buen trigo en el 
campo del Señor. 

LAS LUCHAS DE LA ·IGLE'8IA 

En el momento actual se co1111bate una ba,talla política gigantes
l:a. Se está cambiando el mapa de naciones grandes y pequeñas, y 
se preiparan tal vez nuevas sorpresas de Munich. 

Al mismo tiempo, se lucha desde hace años, y muy encarni:ta
ómente, en el campo social ; y ese ca1npo <:!'braza todos los conti
nentes y todas las razas. 

Y como la luoha política y la lucha social , presupone necesa
mente principios morales, los cuales se fundan o se identifican con 
los religiosos; es natural que la Religión no pueda gozar de paz 
c·n medio del fragor de tamaña contienda. 

Los contendientes -políticos y sociales. v_e_n en -la Iglesia Cató
lica o un apoyo o un adversario: un estimulo o un obstáculo· una 
aprobacióµ o una condenat16"n. ' 

Todos se aplican o se atribuyen, para sus fines, el principio de 
· Cristo "El que no está conmigo, está contra mí" y todos claman y re
piten, a veces rabiosamente, ese mismo principio, en cara a la Iglesia 
inmutable de Dios. -

El Cristo te_nía razón , en lanzar al mundo ese grito; porque 
respecto ele El, que es camino necesario y obligatorio y .exclusive> 
c:e sa)vación, no podía e~istir! ni ;1e_sprecio, ni neutral~dad, ni apa
t~a, 111 ceguedad voluntana; smo urncamente, una aceptación plena. 
11 bre y voluntaria de su salvación. 

Al contrario los hombres políticos y sociales, no tienen la infa
libilidad de Dios, ni la exclusividad redentora del Cristo Dios. Sus 
principios \humanos, sus· ideales, sus planes, sus ·ensueños, pueden 
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ser medidos y juz_g_ados y discutidos por la pura razón humana, pre
cisamente po1,que por su naturaleza, son discutibles y problemát1c,:,s; 
v podrán a veces ser rechazados y condenados, cuando son imposi
hles, irracionales, inmorales, en el tribunal infalible de Dios, repre
sentado por su Iglesia. 

El comunismo, el socialismo, el liberalismo, el supernacionafo;
mo, con todas sus ramas, c!erivaciones y manifestaciones, se ha
llan ele frente a la barrera di':ina, que es la Iirlesia, tropiezan con la. 
Piedra angular visible e invisible de Cri-sto y de Pedro; se estrellan 
en el "Non P ossmnus" infalible e inmortal. 

Y por eso odian la Iglesia, y pelean contra ella. 
El Comunisrp~ ruso, ateo, por el principio fundamental de su 

sistema materialista, ha ludhado por destruir, en su supuesto paraíso 
material, que es triste Y. desesperante, tocias ias Iglesias cristianas; 
la Ortodoxa, la Protestante, la Católica. 

N egan<lo a Dios, se negaba su Iglesia. Queriendo destruir a 
Dios, se destruía su Iglesia. 

X. los bolcheviques, lo !hicieron con toda la furia de bárbaros 
bestiales y con toda la saña de fieras ; y a ,pesar de la impaciencia 
infantil vandálica, tuvieron que trabajar y sudar años enteros, an
tes de poder danzar victo~iosos so'bre el polvo material de los tem
plos derruídos. 

Victoria infantil; porque bajo el polvo de las piedras, no es
taba el polvo de la fe de las alma,s. Estas, no pudieron los bárbaros 
ateos, reducirlas a añicos, porque las almas son espíritu. 

La fe, y la esperanza sabe creer y esperar, aún fuera de los tern
plos, aún sin los templos; porque el Dios adorado, está en todas 
partes, y porque la esperanza no s,e encierra en el espacio. Y así la 
fe de la Rusia genuina vive en muchas, en innumerables almas, ,, 
la esperanza espera silenciosa, confiada, segura de sí misma y de 
Dios, que pase la racha demoledora, para P<?der levantar mañana, 
nuevos templos al Señor, y nuevos mJonumeñtos de las almas cre
yentes, que no quieren !TIOrir. 

A España también, llegó el §.Oplo endemoniado de las estepas 
rusas; y renovó las macabras barridas infernales. 

No pudiendo_ barrer a Dios, barrieron sus templos barrieron la 
• ida temporal de millares de mártires, pero no pudieron barrer, ni 
la fe, ni la Iglesia Católica de España. 

El ateí_smo moscovita es tan brutal y tan espantosamente cruel, 
que ha prorvocado horror profundo en el mundo entero y después 
de los remedios ibéricos, es mirado con desprecio y con espento, 
por toda alma, no sólo cristiana, sino por lo menos humana y bien 
nacida. · 

¿ No se ha visto el comunismo franr.és, tender la mano a los 
Católicos, y el comunismo checo, ~hora disuelto, proclamar princi
pios cristianos, y el comuni~mo et) la Amiérica Latina ostentar su 
respeto por las creencias religiosas? 
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Será engaño y lo es, pero la misma existencia de esa engañosa 

táctica que parece contradictoria, prueba también ··que el comunis

mo mundial, remedador supino de la barbarie boldhevique, ha sen

tido qúe el mundo no había todavía bajndo tanto, para estar dis

puesto a admitir sin indignación y sin protesta, el vandalismo ateo 

de los bribones moscovitas. 
Se puede afirmar, que la mayo;ía de los hombres, aún incrédu

los, aún paganos, recibió como una libera<::ión sana v santa del es

píritu, los actos de condenación, pronunciados por lá Iglesia y por 

el Papa, contra el comunismo ateo, impío, destructor, sanguinario. 

Doctrinalmente y moralmente, la Iglesia ya ,ha salido victorio

sa de esa lucha, en las conciencias de lo~ hombres. Y la fe que ne 

quiere morir y que persiste en vivir en las almas de la Santa Ru

sia, aunque cismática, después de veinte años de persecución dia

bólica, es la señal cierta y la base segura rle la esperanza de un ma

ñana definitivamente triunfal. 
Mient:as tanto, l~}~les~ Íuoha en el Imlperio Alemán. Esa lucha 

de la Iglesia es tamb1en contra el ateísmo. 

Caso extraño. El ateísmo marxista es un anillo lógico del sis

tema materialista histórico, mientras que el ateísmo ale1111án, no es 

un elemento ni necesario ni com,plementario de la ideología hitleria

na. Si hasta pugna con sus fines e ideales supremos. 

El fundamento moral del Nacional socialismo consiste en la 

fuerza de la autoridad firme, indiscutida e indiscutible, sobre la ma

sa de los hombres. Y se dice, que la autoridad ni mbe de abajo ha-

cia arriba, según el concepto democrático, sino que desciende de arri

ba •hacia abajo, del Caudillo a sus representantes, y de éstos, hasta 

la última unidad del pueblo alemán. 

A su vez la autoridad del Caudillo viene de más arriba, o ele 

Dios. 
Se creyó por algún tiempo, que ese Dios que había escogido al 

Gran Caudillo de la Grande Alemania, fnese el Dios verdadero, el 

[)ios personal; único, espiritual, suficientísimo en sí mismo, omni

potente, eterno y ya conocid~ y honrado por docenas de millones 

de alemanes. Ese Dios, era el Dios representado oficialmente y por 

yoluntad divina, por la Iglesia: la cual tiene misión divina de exis

tir y vivir, para predica~lo y hacerlo adorar y servir por los milla

r.es de nuevos alemanes, que nacen en el trnnscurso del tiempo en la 

tierra alemana. 
Era pues naturaJ, que el Caudillo reconociese a Dios, y a su 

cbra, la Iglesia; y_ que partiendo precisamente del principio de la 

autoridad que viene ele lo alto, res,petase igualmente y con la mis

ma religión, a Dios y a la Iglesia, conse~ándola y favoreciéndola 

en toda su integridad do_gmá,tica y de gohierno. 

Si el Caudillo es intangible, porque es obra de Dios-Autoridad, 

¿ por qué no será intangible la Iglesia, tamlbién ella, obra de Dios-

A utoridacl ? · 
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Pero se vió m: día, con Jrande estupor de católicos y protes .. 

tai:ites, qu~ la Iglesia era considerada como una cosa mutable y pa

~ªJ~ra, as1 como _se tuvo por mutruble y pasajera la división terri

torial de Ale1:1~1:1~ en n;ucl:os ex-reinos y ex-principados, y por lo 

mismo, esa d1v1s10n hab1a sido camibiacla 0 eliminada de un pluma-

7.0 autoritario, 
Se vió con admiración, que unificado el territorio material 

se qu~rí~ m,1ificar _tambi,én la religión,_ uni_fi:ando las iglesias. ' 

. Y ¿_que Iglesia sena el ~lemento umftca.dor y el centro de 1::i. 

umdad absoluta.? Las Confes10nes protestantes se creían fundadas 

por la volun_tad divina y además -poseían la mayoría numérica del 

P?eblo_ a_lemán._ La Iglesia Católica a su vez, proclamaba su funcla

cwn cl~vma e m~lterable, y aunque nuinéricamente inferior al pro

te,stant1smo, I?º?eta ele hecho, la_ masa mns vasta, unificada y homo

genea, en la misma fe, en la misma jerarr1uía, en el mismo culto. 

Lutero no '!;1erí~ ir a R_oma 12orq~e _decía, que ese viaje peni

t~n~e, no lo, que11a D10s. Ro11?Q n~ pod1a 1r a Ausburgo, porque ese 

v1aJe de a.pos.tata, no lo quena Dios. Y el Caudillo ¿ podía cambiar 

la voluntad ele Dios? 
Se vio que el Caudjllo quería cambiar la voluntad inmutable 

de Dios. -- · 

Intent~ba formar una Iglesia alemana, unificada, única, con 

do&"ma~ mas o menos alemanes, o sin ellos; con interpretaciones y 

apl:cac1ones dogmáticas alemanas, con sentimientos alemanes y fi
uahdacl~s puramente alemian,:i.s, sin Roma, sin Ausburgo; y si fuere 

necesario, contra Roma y contra Ausburgo. 

Entonces todos co1npren_dieron, que el Dios del Caudillo no 

era el Dios verdadero, el Dios único, el Dios adorado y servidt' 

hasta ahora ]Or las generaciones cristianas de Alemania. 

. El Dios del Caucli(lo era un Dios alemán; con lo cual quedaba 

dicho que no era el .Dios verdadero; porr¡ue el Dios verdadero no 

ruede ser ni al~n1án, ni _ francés, ni ro111ano, porque no es Hijo de 

~sos. pueblos, 111 hechura de sus manos. ni síntesis htm1ana de ~as 

mtel1gencias. 

. Y. como por · otra _parte el Dios Al~mán no existe, ni ha ex:rn-· 

t1do, 111 existir~ jamás, _porque Dios debe ser uno y único, se saca 

P?r consec~e:ic1a, que el C~u1illo invoca el Dios que no es, despre-

:ia:1do el umco que es;. afirma el Dios. que no es, y niega al Dios 

tt111co que es. 

El resultado es el ateísmo. 

. L~ Iglesia Católic<!:, la·s confesiones protestantes, no podían 

rei~~nciar a sus dogmas, y por ende no quisit;ron desaparecer o vo• 

lat1hzarse en 1111a síntesis reli_giosa absurda y anti-divina. 

. Hubo lucha, resistencia, testimonio de mártires ilustres O anó

nu-~1os._ No faltaron los judas y los apóstatas, porque la síutesi~ 

unitana Y absorbente, que no se pudo alcanzar ele las conciencias 

creyentes, se la quiso hacer con la unidad de la apostasía. 
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Se predica, se favorece, se impone, con todos los medios per 
versos, la ap_ostasía de la Iglesia, ele Cristo, de Dios. 

Los apóstatas creen en la vieja divinidad mitológica germá
nica, es decir en un panteísmo materialista, y el panteísmo es un 
ateísmo verdadero y real. 

Y entonces ¿ de qué alturas procede la autoridad indiscutible: 
del Caudillo? No de arriba, porque ya no hay Dios. No de abaje, 
porque se niega la <lemocracia. 

El Nacionalsocialismo g_uiere fundarse en una fe. Suprimiend0 
a Dios no puede haber una fe verdadera, ni divina ni humana. 

Ni el sentimentalism,o voluntariamente ciego, ni la ilusión vo
luntariamente ciega, ,pueden ,hacer un acto de fe. Ambos son igual
mente rechazados por la Iglesia, qye es racional y por la inteligen • 
cia razón. -

El ateísmo alemán, se junta con el ateísmo comunista . Hay 
entre los dos una diférencia exterior. El ateísmo alemán no it,1 
destruido los templos f!1)l.teriales como el ruso; pero trabaja e.n va
ciar los templos materiales de las almas creyentes. 

En los te1~'plos no debería qutdar más que las sombras del pa
sado amén ele unos cuantos turistas, curiosos de estudiar el alma 
de las piedras. 

Todavía se tocan las campanas, pero se quisiera, que poco a 
poco, las campanas se ~costum'braran no a llamar a . los vivos, sino 
a saludar a los muertos que se van. 

Así se formaría no un n1K>ntón vandálico de ruinas comunis
tas, sino un cementerio sistemático y silencioso. 

- La Iglesia no ha sido fundada por Dios para custodiar cemen
terios. Su fin es la vida y la vida más abundante. Los cristianos de 
Alemania están probando al mundo que quieren vivir. 

De !hecho viven y yivirá.n, .porque !ha dicho Cristo que la Igle
sia, instrumento ele vicia, no puede morir. 

Esos c1;stianos, a pesar <le la luoha y del martirio ele sus con
ciencias, quieren ser, a·clemás ele buenos Hijos de Dios, hijos tam
bién ,buenos, de su Patria: y con su ejemplo, con sus plegarias, 
con sus sacrificios . .ilcanzarán mañana la vuelta de los pródigos ai 
seno ele la Iglesia. 

El Hitlerismo no necesitaba ni del ateísmo, ni de la lucha 
contra la Iglesia, para cum¡plir su misión de hacer grande y res
petada la Patria Alemana en el mundo . Al contrario, esa luoha 
ha desacreditado en el mundo no sólo su misión, sino también la 
ideología política en que se funda. · 

También aquí la Iglesia ha vencido dogmáticamente y moral
mente y es,pera para un día no lejano, el reconocimiento de Sel 
triunfo y del triu11fo ele Dios. · 

I. ~ ;;ruag!iu R ::n:cy, S. J. 
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DIOCESANOS 

AGUASCALTENTES 

Circular N 9 208. - 10 de Dicienibre de 1938. - Se notifica la 
publicación de la nueva Revista para niños que se llamará "La Crii
zada" amena, llamativa_ y sobre tocio educativa, a la que se deberá 
im~rtir toda la ayuda que sea necesaria: recibirá cada parroqi:ia U? 
ejemplar ele la mismla desde el mes ele, enero de 1939,, en la mt~lt
gencia ele que si es del agrado del Parr?co o . Ca,pella1;1 ~espect1 vo 
remitirá la cantidad ele cinco Pesos, precio de la suscripción anual 
recomendándola a los fieles, en especial a los padres d6 familia. 
Mas si no les pareciere adecuada para sus ,parroquias, o por cual-
4uiera otra circunstancia no quieren la publicación, la mandarán a 
las Oficinas de la Sagrada Mitra, para utilizarla en otra ,parte. -
t José de J ésús, Obispo ele ·Aguascalientes. - José Velasco, Srio. 

Cirrnlar N9 209. - 19 de Diciembre de 1938. - Se recuerdan 
las disposiciones del Día del Catecismo, que constan en la Instr_uc
ción del día primero de septiembre del año actual y que se pubhca
ron en el Boletín Eclesiistico del mes de octubre y se les recomien
da que se empeñe~ en cumplirlas totalmente y con verdadero in
lerés, para que produzcan los buenos efec-tos que se esperan en fa
vor de la Obra más impor.tante en las actuales circunstancias. SI:! 
encarece la puntual asistencia a las reuniones que tendrán lugar los 
días del 9 al 12 del mes de enero, para los estudios de sacerdotes 
de Acción Católica, ,pues se desea tratar con los Señores ~acerclo
tes algunos otros asuntos ele no menos importancia. - t José de Je
siís, Obispo de Aguascalientes. - José Velasco, Srio. 

Circula·r N9 210. - 20 de Diciembre de 1938. - El Excmo. y 
Rvmo. Sr. Arzobispo de México, Ú ha dign~do delegar la faculta.el 
para ¡permritir la celebración ele una o tres Misas en la Noche de N t1,• 

tridad, . sea en los templos no parroquiales o en los oratorios aún 
privados; por lo que_ las personas interesadas se sirvan dirigir.se 
cuanto antes a la Ságrada Mitra. - t .T osé de Jesús, Obispo de 
Aguascalientes. - jósé Velasco, Srio. 
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CHILAPA 

Cirrnlar Sin número. - 19 de Dicienibre de 1938. - Para dar 

el debido cumplimiento al Programa que el V.enera~le ~piscopado, 

ha tenido a bien aprobar el Excmo. y Rv,nm. Ordmano, b~JO _el 
rubro ele "A,io Litúrgico M exic(lJno," ha recomendado la:s pubhcac10-

nes oficiales del Año Litúrg-ico que se anotan y principalmente el 
el año ele 1939. Los pedidos -se podrán hacer a F. Ozanam, Aparta

do 1431, México, D. F., o a la Agenciad~ Pu blicaciones ''Buena Pren

sa." Dr. L. Sánchez Vázquez. Núñez 8. Chila.pa, Gro. - Cango. Al· 

fredo Nájera, Srio. 

DURANGO 

,Circular NQ 29. - Se,¡,tiembre de 1938. - Se notifica que con 

fecha 29 ele junio el Romano Pontífice ha establecido una nueva 

Ofjcina que lleva por título ''Oficio Central de l~ Acción ~atólica," 

con sede en el Palacio de las Sagradas Congregaciones y baJO la pre

sidencia del Emm_o. Cardenal G. Pizardo. 

Asimismo, se espera la pronta organización de la Acción Ca

tólica en las ,distintas parro-guias, en donde no exista esta Obra tan 

amada del Sumo Pontífice y tan necesaria en nuestra Patria. - José 

Chávez, Srio. 

Cirrnlar N 9 30. - 8 de S epn'embre de 1938. - Tiene los si

guientes puntos : 1. - Que los párrocos con la cooperación el~ los 

capellanes de las lglesia's, hagan una Cruzada en pro del Rosario e~ 

el Hogar, durante el mes de Octubre. 2. -- Que se valgan para di

cha Cruzada ele la U. F. C. M. 3. - Que pasado el mes de Octu

bre rindan ·los párrocos un informe sobre el número ele hogares 

d~de se haya introducido la ,piadosa práctica. - José Clzávez, Srio. 

Circular Nq 32. - 10 de Diciewibre de 1938. - Se recorruienda 

a los párrocos y capellanes, expongan a los fieles el último __ domin

go <le Diciembre o primero ele 1Enero, _q~~ es la Pe1m ó1_i Famnlz_ar y_}ª 
obligación que tienen de pagarla, advirt1endoles que d1cJ.ha obh~ac1on 

se refiere a las personas que no están obhgadas a pagar el Diezmo. 

Esta colecta se organizará como en años anteriores. - José Chávez. 

Srio. 

Circular NQ 33. - 17 de Diáembre de 1938. - Se dispone _que 

el Día Ca,te·q11ist·ico (priinero de Enero). se celebre de la siguiente 

manera: promoviendo Comuniones de niños y adultos. predican.do 

a los J?aclres de famili~ la obligación ele. educar_ a sus ~,ijos c_ri~tia•• 
namente. ,propagando libros, folletos, hops de mstrucc10n religiosa. 

etc., y colectando fondos para las obras catequísticas. - José Chú-

1.,ez, Srio. 
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LEON 

Circular N 9 142. - 3 de noviembre de 1938. - Se recomiend'l. 

que en los días del 8 al 16 del ,miismo mes, en todos, los templos ex

pliquen los Señores Sacerclote_s la magnitud de la obra del Primer 

Obispo de Miohoacán Don Vasco de Qu~roga que consistió en di•• 

fundir la instrucción religiosa y procurar la elevación material y es

piritual de los indios de México, y en fundar hospitales, escuelas 
y parroquias. Asímismo, se pide se ore con insistencia por el alm'l 

ele Don Vasco, por su canonización y por el feliz éxito de las Misio 

nes y Semanas de Estudios que próximarn1ente habrá en los aún nu
merosos pueblos tarascos del Arzobispado. - t En,ieterio, Obispo ele 

L.eón. 

MEXICO 

Circular Sin número. - 19 de Dicie111,bre de 1938. - Contiene 

los siguientes puntos : 19 - Que el doce del próximo Enero se cele

brará la función anual ele la Arquidiócesis en la Basílica, recomenclán-· 

close se invite a todos los fieles para que concurran en dioho día. -

29 - Los señores párrocos y vicarios fijoE ,pueden dejar encoaren<la

das sus _parroquias a los sacerdotes que en. ellas hubiere o a los más 

cercanos, para que atiendan las necesidadts de los fieles. - 39 Puc

,den hacer uso de sus ministeriales en todos los lugares de tránsito, 

en la ciudad ele México y en la Basílica, con motivo de esta Pere

grinación. - 49 - Se presentarán a las nueve y media ele la m.aña

iía en la Sacristía de ía Basílica, pwvistos de sotana y cota, para 

que se les coloque en los lugares asignados. - 59 Las limosnas q u:! 

recojan entre sus fieles, deberán entregarbs al Sr. D. Luis G. Ana

ya o en el mismo día ele la función, en la Sacristía <le la mencio
nada Basílica, al encargado de recibirlas -y no a la Colecturía, para 

<::vitarse confusiones. - Luis G. Sepúlveda, Pro-Srio. 

Circular N? 18. - 24 de Diciembre de 1938. - Se avisa lo s:

ir;uiente: - 19 Que durante el año de 193Q se explicará al pueblo la 

Doctrina. Cristiana, conforme al Programa que se adjunta. - 29 Es
t!l explicación se hará en la"s" Misas de los domingos, después del 

Evangelio, suspendiendo la Misa durante dicha explicación que no 

c:eberá exceder ele diez minutos. - 39 Si alguno ele los de eota 

obligación está imposibilitado para ciar por sí mis11110 las e~plic~cio

nes a que se refieren los 11úmeros anteriores, podrá servirse de al

gún sacerdote competente; pero de ningún modo, podrá permitirse 

c,ue los seglares lo hagan, ni aún ,para da.r simple lectura a los CO·· 

mentarios de la hoja do,mj¡1ical. - 49 Los señores sacerdotes que 

no hubieren l?ag-aclo· el importe de la suscripción a la Revista oficial 

"Christits,'' se servirán hacerlo a la mayor brevedad ·posible enten

diéndose directamente con el administradr)l· de la Revista o con el 

Señor D. Luis G. Anaya. - 59 H!lbrá un.a tanda de Ejerricios Es-
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pirituales del 22 al 28 del próximo Enero, en la población de San 
Angel, debiéndose inscribir oportunamente los interesados, en las 
Oficinas de esta Sagrada Mitra. - Luis G. Sepúlveda, Srio. 

Circular sin n?imero. - 26 de Diciembre de 1938. - La H. 
Comisión organizadora de la función anttal del Arzobisp~do en la 
P.asílica de Guadalupe, informa que el 12 de enero próximo, se dig• 
uará el Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo, celebrar de Pontifical en 
dicha festividad, predicando el M. R. P. D. José Cornaglia, S. J. 
y desempeñará el Coro el Orfeón del Seminario Conciliar de Mé
xico, y se adjunta una copia de la contestación favorable que dió 
el Gerente de los FF. OC., rnx:itivada por las gestiones oportunamen
te hechas por la H. Comisión, para la rehaja de pasaje a los pere
grinos de las ,distintas garroq_uias del Arzobispado. - Domingo B. 
López. - León G. Carmona. - Enrique Mercado. 

MORELIA 

Circular N 9 23. - 22 de Noviembre de 1938. - Se hace Jel 
conocimiento de los Sres. Párrocos y Vicarios de la Arquidiócesis, 
que por Rescripto de la Sagrada Congregación del Concilio, del día 
once del corriente mes, se exoneró a los señores -párrocos por cin
co años <le la obligación ele aplicar la misa "pro populrl' en los días 
de fiesta supr1midos, cop. la condición de que se aplique una única 
Misa en esos .dí_!ls por todo el pueblo de la Arquidiócesis. Se reco
!llllienda aplicar la misa mandada según el turno que consta en ho
ja que se remite y_ además cada Párroco aplicará la que corresponde 
al <lía del Patrono canónico de su respectiva Parroquia. - Fernan
do R11,iz, Pro-Srio. 

Circular N 9 24. - 22 de Noviembre de 1938. - Se ordena que 
a ,partir del día primero de Enero del año pr;ó:ximo de 1939, se su
priman las dos colectas mandadas y que en lo sucesivo y hasta nue
·va orden se dé unicamente la colecta "Contra perserntores et male 
agentes'', debiendo suprimirse en las misas que tengan rito doble de 
primera o segunda clase, en las Domínicas Mayores, en las Ferias, 
Vigilias y Octavas privileg~adas y en todas las demás en las misa, 
en que se hubieren dioho ya tres oracionts. Además se ordena que 
desde el día primero de Mayo hasta el veintiséis de Ootubre, en h1-
gar de la colecta mencionada y en los mi~mos casos que ella, se dé 
la colecta "Ad petendan,z, pluviam:" Por último se recuerda la obli
gación de proveer de_ "I)irectorio" de la Arquidiócesis a tocias las 
iglesias y oratorios pú]?licos y _semi-.público3 en que haya licencia pa
ra celebrar la Santa Misa. - Fernando Ruiz, Pro-Srio. 

Circular N 9 25. - 22 de Noviembre de 1938. - Se hace acla
ración de la Circular del Arzobisp.ado Nq 19, sobre pago de dere
chos, ciándose las siguientes instrucciones: - 19 Se obliga en con• 
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. ·a el suJ· etarse al Arancel aprobado, salvo casos previstos en el c1enc1 · · b d' to que los promJuJga o en aquellos para los cuales se hayan o -
e 

1
~do expresamente la licencia del Prelado. - 29 Habiendo en los 

tel11 - . l 'd el b 1 1 
Í . 1·0 s parroquiales algunos que son e e neces1 a a so uta para e o IC . b . . . t bien espiritual de los fieles, como_ autismo~ y matnmo_n10s, en es os 

deben hacerse las rebajas coqvementes a f111 de no pr~varlos de lo5 
auxilios es,pirituales, al no poder pagar. - 39 _ No _pudiendo _s~berse 
- los fieles que se presentan a contraer matnmon10 o a solicitar la 

SI . • d d b dministración <lel bautismo, son ver a eramente po res, como sue-
fen asegurarlo, queda entonces a discreción del párroco ~1 cobr~r ín
tegros los derechos o_ rebajarlos total o Pé!rcialmente, atendiendo 
iempre al bien de los fieles, y sin gue, cuando procedan rect_amente, 

~es quede ningún gravámen de conciencia. :-- Fernando Ruiz, Pro
Srio. 

Cirrnlar N 9 26. - 22 de Noviembre de 1938. - Por medio de 
esta circular se recomienda a los, Sres. Párrocos y Vicarios Fij_os 
del Arzobispa~o, g_!le al dirig_irse a _ellos los Directores de la ~S~}CJa
ción de "Scouts de México," procuren ayudarlos al establecimiento 
de dicha Asociación donde sea ,posible, teniendo en cuenta que tie
ne por objeto la f<?rmación d!:l c:irácter de los .n~ños y j?:':enes, in
culcándoles hábitos de responsabilidad, de serv1c10 al proJimo, a la 
vez •qu~ adiestrándolos en tralbajos manuales que les hagan ten~r 
confianzá y bastarse a sí mismos' en cualquier circunstancia. - Fer
nando Ruiz, Pro-Srio. 

Circular N 9 27. - 22 de Noviembre de 1938. - Se refiere a 
la Semana de Estudios que tendrá lugar del 8 al 16 de Diciembre 
acerca de la Obra del primer Obispo de Michoacán, D. Vasco de 
Quiroga. - Fernando Ruiz, Pro-Srio. 

PUEBLA 

Circular N 9 166. - 21 de Septiembre de 1938. - Se exhorta a. 
q_ue los Señores Sacerdotes se inscriban en la hermosa Obra de la 
"Unión Misional del Clero" que con ,tanto encarecimiento recomien
da nuestro Saptísimo Padre el Papa Pío XI, y en la que no se 
contraen compromisos difíciles d~ . cumplir, pues se concretan a la 
oración por la prosperidad d~ las Misiones, predicación Misional y 
cuota de Dos pesÓ·s al año, _y en cambio proporciona inmenso teso
ro de gracia$ e indulgencias. Se ordena que el 23 de octubre se ce
lebre el "Día Misional'' con la colecta ele lismosnas para la Propa-. 
gación de la Fe, remitiéndose cuanto antes, el ¡producto a la Secre
taría, y 'con la Hora Santa Misional, para dar a conocer a los fieles 
la importancia de ayudar a las Misiones, su-s necesidades y sus pro
vedhos. - tPedro, Arzobispo <le Pueblo. - Cango. Alberto Mendo
za, Srio. 

Circular N 9 167. - 15 de Octubre de 1938. - Se dispone que 
el año de 1939 se dedique a la explicación de la Sagrada Litúrgia 
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él los fieles; _para lo cual como en los años anteriores, se ordena que 
los temas para la _predi<;ación dominical sean los mi,smos que des
arrollará en sus ._publicaciones "_Qnir" y "Cu.ltura Cristiana," la 
Comñsión Central ele Instrucción Religiosa .. - t Pedro, Arzobispo 
ele Puebla. 

Edirto . - De_ acuerdo con la disposición dada por la Sagrada 
Congregación del Concilio, del 19 de Enero de 1935, se convoca a 
la Primera Asamblea Cateqitística Diocesana que tendrá lugar los 
cías ,del 8 al 11 del mes de noviembre. - f Pedro, Arzobispo ele 
Puebla. - Por mandato ele su Excia. Rvrna. el Arzobispo mi Se
lior, Cango. Lic. D. Alberto Nfe11doza. - "Por el Catechisticum An
gelopolitanu.m". -. Ca.ngo. Dr. _,-Jmado r Carrasco, Director. Pbro. 
flr. D. H. Rodrígnez, Srio. 

Edicto Diocesano. -; 15 · de No-vicmbre de 1938. - Con la me
jor voluntad, con todo el entusiasmo y amor, se acoge el deseo de 
Nuestro Santísimo Padre el Pa:pa Pío XI, que se ,designe un día del 
é1ño, llamado Día Eucarístfro, en el cual se exponga públicamente al 
~antísirno Sacramento ele la Eucaristía, para, que lo adoremos, de
mos gracias, desagraviemos y,_amemos, como estamos obligados; por 
lo que se designa para toda la Arquidiócesis como Día Encarístico 
perpetuo, el 15 de Dicienubre, Octava ele la Inmaculada Concepción 
ele María. A continuación se ,clan en el Er\icto algunas instruccione,, 
sobre el particular, anuncián_c.lose alguna Indulgencia conce9-icla por 
tal motivo, así como informándose que el retiro y la conferencia 
de los Señores Sacerdotes se trasladará al día 16 para que puedan 
todos dedicarse a celebrar con todo el entusiasmo, con todo el amor 
y con toda la devoción •que se merece el Día Eucarístico. - t Pedro, 
Arzobispo ele Puebla, - Cango. Alberto Mendoza, Srio. 

SAN LUTS POTOSI 

Cfrcular N 9 70. - 12 de Dicienibre de 1938. - Desde el re
cibo ele esta Circular y hasta nue~:o aYisa se omitirá en la Misa la 
colecta "Ad _p_etendam p_litviam," ,debiendo recitarse en adelante "pru 
re gravi," todos los días, la "contra persecutores Ecclesice, excepto 
los sábados gue se dará "Pro de1,otis am-icis" y los domingos de 
"Spiritu Sancto." - t G1tiller1no, Obispo de San Luis Potosí. 

TAMAULIPAS 

Cvrrnlar N 9 106. -- 3 de Diciembre de 1938. - Se refiere a los 
é'.eseos .del Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo Di;-, D. Leopoldo Ruiz y 
Flores, y que se han ptiblicado en circulares de otras diócesis, en el 
~¡;nticlo de que se :procure ex2licar a los fieles la grandiosa obra de 
D. Vasco de Quiroga, se ruegue por el feliz éxito de la semana de 
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estudios en los pueblos de tarascos, Misiones, etc., y se ruegue pnr 
la canonización de tan virtuoso Prelado. - t Seraffn María Armo-
1 a, Obispo de Tamaulipas, 

TEPIC 

Carta Dirrnlar. - 9 de n.;cie'l'n bre de 1938. - Se pide que lo; 
Sres. Sacerdotes expliquen la grandeza ele la Obra ele Don Vasco 
de Quiroga, primer Obispo ele Michoacán como lo desea el Excmo. 
y Rvmo. Sr. Arzobispo Dr. Leopoldo Ruiz y Flores. - Bibiano 
Jvl. Mena, Vice-Cancelario, Moisés E. Ugalde, Pbro. 

LA MUERTE NOS ACECHA .. .J!I 
Estad Preparados 

Y cuántas veces, a su llegada nos encontramos atolondn1-
clos, sin saber qué hacer, 111 qué rezar. 

Escasas son las familias que poseen un devocionario com-
pleto con el modo de ayudar a bien morir, sea por el precio 
elevado ele estos libros, sea p01,que no se había ofrecido el c:1-
so, usted no lo tiene; y para que· en ningún hogar falten cono
cimientos y oraciones tan proveclhosas la 

LIBRERIA DE J. AGUIRRE B. 
ha editado un precioso cuadernito de 48 •páginas, imipreso con 
letra grande. para facilitar su lectura, mide 9 x 15 cms., se titula 

MODO PRACTICO DE AYUDAR A BIEN MORIR 

principiando con la devoción conocida por el nombre de "Lo:. 
Tres Padrenuestros del C(JJlnarero," aceptación de la muerte, 
oración por los agoniz&ntes, invocaciones para los agonizantes 
Y recomendación del alma. 

El folleto que no debe faltar en ningt'.m hogar cristiano. 
Preci9 ,de propaganda: Pieza: $ 0.30. - Ciento: $ 25.00. 

Mande su importe para recibirlo libre ele portes a vuelta 
de correo. 

Librería de J. A6UIRRE B. 
Isabel la Católica No. 20 Tel. Ericsson 3·fl1·55 

MEXICO, D. F. 

Se despachan pedidos por C. O. D. o reembolso a vuelta de correo. 
GBJstos _de porte por cuenta del comprador 
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"EL TROQUEL" 
CRISTIAN HALBINGER 

Teléfonos: 

Ericsson 2-95-36 Mexicana L-36-86 

1 a calle de Luis Moya No. 5 

Apartado Postal No . 524 

México, 1D. F. 

Cálices: - en varios tamaños con copa y patena de plata 

pie metal todo dorado, o bien todo de plata dorada. 

Citstodias: - en metal amarillo, con viril de plata, en va

rios estilos y tamaños. 

Relicarips para el Viático: - en plata o en metal dorado. 

Copones: - varios tamaños en metal o con copa plata y pie 

metal, 1orado. 

Cris1neras: -: m:etal amarillo plateado o plata fina, de tres 

y un departamento. 

OrnanJentos Sagrados: - Casullas en estilo francés y eo,
pañol. - Ca2as Pluviales, estilo francés y español. - Paños de 

Hombros y Dalmáticas. - Palios. 

Albas: ·- hechas o encajes para confeccionarlas. 

Bonetes Merino: - en todos tamaños. 

Medallas_: - para toda clctSe de asociaciones pías. - Cris

tos, Rosarios, escapularios, estampas, etc., etc. y 

En general toda clase de artículos Religiosos: 

Pida Ud. Informes 

Excmo. Y _Rvmo. Sr. Dr. D. Anastasio Hurta<llJ y Robles, que el pró~imo 

7 de Marzo Cl'lebrará s us bodas de _µlata sacerdotales. 



M. J. Sr. Dr. Cango. Prebendado de la Catedral de México, D. Rafael 

Dávila Yi!chis, Director del Secretariado Social de A. C. M. 
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NECROLOGIA 

e El día 9 de Enero y después de penosa y dolorosa enferme-• 
dad, se durmió en el Señor, confortado con todos los auxilios espi
rituales, el Pbro. D. Luis T . M 011tes de O ca, Canónigo de la Insio--
ne y Nacional Basílica de S<!:nta María de Guadalupe. 

0 

Nació en el ¡pueblo de Tlacotepec, del Estado y Arzobispado 
de México y siendo todavía muy joven, el 7 de Enero ·<le 1886, en
tró en el Seminario Conciliar de México, donde hizo todos sus estu
dios. Ordenado sacerdote, fue nombrado Vicario de Tenancingo y 
años ,después, cura de Cacalorrm.cán, de San Angel, de San Miguel 
de Tacubaya, del Sagrado Corazón de Jesús, en la colonia Roma y 
por último, prebendado de la Insigne y Nacional Basílica de San
ta María de Guadalup~, en la que después ascendió a canónigo. 

Fue siempre un sacerdote ejemplar, que en todas las parroquias 
en que s·irvió, como vicario y como cura, ,dejó recuerdos tan gratos 
que no han sido olvidados, ni lo serán en mucho tiempo. 

Anm.nte devotísimo de la Virgen Santa María ele Guadalupe, 
esperamos confiadamente en que intercederá por él para qne Dios 
Nuestro Señor, se digne concederle prs>nto el d,scanso eterno y que 
luzca p_ara él la luz indeficiente. 

• También lha muerto, deja1;1do un sitial vacío en el Coro de 
la referida Basílica y una honda pena en el corazón de sus amigos 
y hermanos en el Sacerdocio, el M. J. Sr. Canónigo Penitenciario, 
Lic. D. Nicolás Mercado, sacerdote ejemplar, laborioso en sus minis
terios, como el anterior y no menos querido en las parroquias que 
con tanta atingencia sirviera en este Arzobispado. 

e El R. P. D. Fructuoso Gibaja, S. J., falleció el 9 de <liciem,
bre próximo anter_ior. Nació en Haro, LogrÓño, España, el 21 ele 
enero de 1867, entró a la Co~1pañía, el 20 de septiembre de 1885. 

• •El Sr. Pbro. D. Pedro Mora, domiciliario de la diócesis de 
Zacatecas y que por mucho tiempo estuvo, ·adscrito al Sagrario Me
tropolitano, falleció de edad muy avanzada el sábado 7 de Enero. 

RIP 
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CASUISTICA 

DERECHO CANONICO 

La Superiora de una Comunidad religiosa de derecho pontifi
cio, suele despachar a su casa a las religiosas qite, le parecen dísco
las e indisciplinadas, asentando estas razones en s1~,s libros de acta,: 
y sin esc·ucharlas :va que lo que pers17gue es el bien de la comimidall. 
Habiendo preguntado si era bueno _ rn modo de proceder, le acons(;
jm·on que cuando se trate de ,exfmlsar a wna religiosa q1te haya he
cho sus votos perpet1ws, mejor haga que ésta pida la dispensa de sus 
·votos, para evitarle la 'llergüenza de ser expulsada, lo que hace para 
trnnquilidad de s1i conciencia. - Se pregunta: - JQ ¿Cuál es el pro
ceso de dimisión de las religiosas de 11na Congregación de Derecho 
Pontificio, que han hecho siis ,·votos temporales? - 2Q ¿Cuál es et 
proceso para las de ·votos perpet11os? - JQ ¿ Qué hay qué decir al 
caso? 

SOLUCION 

l. - La profesa de votos temporale3 puede ser des.pedida de 
una Congregación religiosa de deredho pontificio !POr la Superiora 
General con el consentimiento del Consejo, dado en escrutinio se
creto. Can. 647 § l. 

2. - En la dimisión ele las profesas de votos temporales de una 
Congregación de derecho pontificio, las Superioras ron su Conseji; 
están gravemente obligadas en conciencia a observar las disposicio
nes que el Dereoho Canónico dá expre:-:amente para estos casos. 
Can. 647, ~ 2. 

La dimisión de una religiosa es una causa grave, por lo que 
cleben existir razones de peso para tomar esta determinación en con 
1ra de ella. Estas razones pueden existir de parte de la religiosa y 
de parte de la Congregación. La falta de espíritt11 religioso, si es 
causa de escándalo para las demás, es motivo suficiente ele dimisión. 
cuando las reiteraqas moniciones juntamente con alguna penitencia 
saludable no producen enmienda alguna. La falta de salud no e~ 
causa st11ficiente de ,dimisión, a no ser que conste ele una manera 
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cierta que fue fraudulentamente ocultada o disimulada antes de la 
profesión. Can. 647, § 2. 

La religiosa dimitida tiene derecho a recurrir a la Santa Se<le 
y la dimisión no · tiene ningún efecto jurídico mientras el recurso 
está pendiente. También tiene derecho a que las causas de la dimi
sión le sean manifestadas y re5¡ponder con plena libertad. Can 647, 
§ 2. 

3. - Para la dimisión de religiosas que ya han hecho sus votos 
perpetuos, se requ\eren causas graves de orden externo, acompaña
das de incorregibilidad1 después de haber precedido pruebas inúti
les para remediarlas, de manera que no haya esperanza alguna de 
<;nmienda, a juicio de la Superiora. Hay que dejar libertad a la reli
giosa que se trata de dimitir para que ex,ponga libremente sus razo
nes, y sus respuestas han -de consignarse fielmente en las actas. Can. 
651. 

4. - Para la dimisión de una religiosa de votos perpetuos hechos 
en una Congregación de derecho pontificio, si han resultado inúti .. 
les los remedios ele que se habla en el número anterior, la Superiora 
General remitirá todo el asunto a la Sagrada Congregación de Re
ligiosos con todas las actas y documentos. Antes de que se reciba 
de la Sagrada Congregación la confirmación de la dimisión de la 
religiosa, no puede ésta dejar el Instituto, ni las Superioras des
pedirla. Can.: 652, § 3. 

Al <;aso: 
1) - La primera pregunta queda contestada en los núms. 1 y 2. 
2) - La segunda pregunta está contestada en los otros números. 
3) - La Superiora General obra muy mal, pues procede a la 

climrisión de las religiosas sin observar lo prescrito en el Derecho 
Canónico, que exige causa grave de orden externo junto con la in -
corregibilidad. Si se trata de la dimisión de religiosas que hicieron 
los votos temporales en alguna Congregación de dereoho pontificio, 
la Su1_Jeriora General debe ,proceder a la dimisión, pero con el con
sentimiento de su Consejo·: si se trata de religiosas ele votos perpe
tuos, además de la causa grave y ele que no haya esperanza de en
mienda, la S~periora General debe enviar lo actuado y la documen
tación a la Sagrada Congregación de Religiosos para que resuelva 
lo más conveniente. 

En cuanto al consej_o que le dieron de que haga lo posible por• 
que las religiosas pidan la dispensa de sus votos, hará mtUY mal si 
lo sigue. Si la religiosa merece la dimisión, hay que proceder con 
justicia en asunto tan grave y apegándose a lo es.tablecido en el Dt
reoho Canónico. 

Es conveniente notar que la Sagrada Congregación de Religio
~os no quiere que se use la palabra expulsión cuando se trat.á ele la 
salida de religiosos y religiosas ele su Orden o Congregación, y en 
su lugar deberá usarse la palabra dimisión u otra parecida. · 

M. Ghnez. 
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M ORAL 

Prudencia ha leído la materia de los tres últimos casos; pero 
no ha quedado satisfecho. No entier de P,_or qué los devo,:1011arios 
.suelen traer fórmulas para los actos de fe, esperanza y caridad. 
¿Cuál es la obligación de hacer estos actos internos? ¿Bastará Pl#
ra cumplir con la obligac·ión recitar estas fórmulas? ¿Hay qite ha
cer esos actos explícit<imente alguna vez en la vida? 

· Ha consultado los autores, pero le parece qiie para el caso par• 
ticular no dec-iden nada. Por eso quisiera luces al respecto para sa• 
ber hasta qué punto debe obligar ·a sus penitentes. 

SOLUCION 

Vuelve en este caso a tratarse ele los actos de las virtudes teo
logales cuyas definiciones fueron dadas en los anteriores. No se 
trata directamente ele las virtudes, sino ele los actos ele virtu<l, los 
cuales ;pueden ser externos e internos, explícitos o formales y cua
si virtuales o implícitos ; trátase aquí en el caso más bien ele los ac
tos internos formales y ele su 01:Jligación. Hay acto formal explíci
to, cuando el motivo propio de cada virtud está presente a la men
te del que la ejercita; es el acto de fe cuasi virtual, cuand'.l sin 
exipresa memoria del motivo se ejercita por la persuasión habitual 
que ha defaclo la frecuente repetición de actos; implícito cuando sin
ceramente se ejecuta algún otro acto de virtud, v, g., ele religión, 
c¡ue supone la fe . El acto ele esperanza puede estar im1plícito en 
un acto ele penitencia; el acto de caridad está implícito en cualquier 
otro que lo suponga y en ag_uello_s en los cuales haya influíclo el 
éi.mor teológico. 

Prescindiendo por ahora del oficio de profesar públicamente 
la fe y ele ejerci tar la caridad con obras, cebemos considerar L:t obli
gación que imponen por su misma naturaleza las virtudes teologa
les acerca ele l9s actos internos, dejando también a un lado los clc.
beres ele ejercitarlas imipuestos por otras virtudes; v. g., la obliga
ción ele arrepentirse del pecado incluye la de esperar el perdón. 

Está condenada por Alejandro VII, la siguiente proposición: " l:.,l 
hom-bre en ningún tiempo de su vida está obligado a ejercitar los 
actos de fe, esperanza y caridqd en virtud de preceptos divinqs que 
a ella se refieran." (Censurada a lo menos como escandalosa, Denz., 
J 101). A su vez Inocencia XI reprobó las siguientes: "No nos atre
vemos a condenar de P._ecado mor-tal al qu-c haya hecho· en toda sit 
1_·ida solamente un acto de amor de Dios; "Es probable que ni cada 
cinco aíios obli:gue en rigor por si misma el precepto áei la caridad 
para con Dios"; "Es capaz de absolución el honi bre que vgnore los 
misterios de la fe, y a1mqite por 'negligencia, aún culpable, no conoz• 
ca el misterio de la Santísima Trinidad y el de la Encarnación dt 
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Nuestro Señor lesu.cristo",· "Basta haber creído una sola vez esto:
misterios.'' ( A lo menos como escandalosas y perniciosas en la prác
tica, Denz., 1155, 1156, 1214, 1215). 

Funcl_aclos en estas censuras y en otras consideraciones común
nnente los teólc,gos afirman _que la fe obliga -por su mism¡ natura.~ 
Ieza: a los ni~o~ cuando han llegado al uso ele la razón y se les han 
propuesto suf1c1~ntemente las verdades ele la fe; también a los aca
tólicos o a los infieles, cuando tienen moral certidumbre ele que Dios 
ha re':'elaclo; a los que han perdido la fe, ;pa_ra recuperarla; si una 
tentación contra la fe po puede vencerse sin actos explícitos de la 
misma virtud; por último, alg\tnas veces en la vida, aunque no pue
de definirse la frecuencia , púes mientras algunos creen que basta 
hacer cada año un acto ele fe ¡para no pecar mortalmente por ne
gligencia,. otros cre~n. q_ue la obli~ación Ps ele cada mes. La es,pe
ranza obliga: al prmc1p10 de la vida moral, como parte de la con
versión voluntaria a Dios; para recuperar el hábito ele la esperanza 
que se haya perdido; si ele otra manera no ;puede vencerse una ten
tación directamente contraria a la misma virtud; según algunos afir
man, hacia el fin ele la vida; _y por último, algunas veces en la vida. 
La caridad obliga: al principio ele la vida moral; si de otra mane-, 
ra no se puede vencer una tentación de odio contra Dios; hacia el fin 
de la vida, según afirman muohos; y finalmente, algunas veces en 
la vida, pues no sólo obliga, según el mismo S. P. Inocencio XI, 
cuándo debemos conseguir la justificación, y no tenemos otro ca~ 
mino para justificarnos. 

Al acto de caridad debe ordinariamente preceder el ele esperan
za: y amb<;>s ~r~su~~nen necesariamente el ele fe, el cual, para ser 
ra1z ele la JUs.tif1cac10n, debe tener como objeto las verdades necesa
rias con necesidad ele medio, por lo menos. Verdades necesarias con 
necesidad de medio son, ciertamente, que hay un Dios y que es re
munerador; probablemente también el ele la Santísima Trinidad y el 
de la Redención. ~ 

De aquí la grandísima utilidad, y aún necesidad, por lo menos 
P~ra los rudos, de tener fórmulas determinadas para ejercitar las 
;.1rtucles ~eologales; pe:o coi:m d~s,pués del acto ele fe se pasa ca
~1 es,p?ntaneame~te, baJo el mfluJo ele la gracia, a la esperanza y a 
la candad, es ma-s necesaria una fórmn.tla para los actos de fe, pues 
en pocas y claras_ palabras se contienen l;i.s verdades más inclispen
sa~les. Por esto siempre se han usado en la Santa Iglesia, desde los 
Prflmeros tiempos tales fórmulas; v. g., el Credo y la profesión de 
ie ante~ del bautiS<tlllO; y aun en los mismos escritos o sermones de 
os Apostoles, que se leen en el Nuevo Testamento se encuentran 
braves resúmenes ele la · fe. ' 

Es cierto que bastan, ordinariamente, para cumplir con los pre
c~?tos propios de las virtudes teologales, los actos implícitos o cuasi 
vutu.ales; v. g., la recitación devota del Padrenuestro incluye au~-
Que d' - ' ' · 
-

11 ectamente procede ele la virtud ele la religión, actos de la,; 
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vir,tudes teológicas; de igual manera la digna recepc10n de los sa

craimentos y la fervorosa asistencia al Santo Sacrificio pueden in

cluirles; pero es mejor y rtlás provechoso ej_ercitar-se en actos ex. 

plícitos de las ya dichas virtudes, y para los rudos pueden ser ª?SO·· 
lutamente necesarios, los actos formales, aun para que no olviden 

las veridacles de la fe, y sepan la manera de salir del pecado en caso 

ele necesidad; por tales motivos el Concilio Plenario Americano ha 

dispuesto que en los días festivos se reciten o lean durante la Mi

sa, los actos de fe, esperanza y caridad, además de otras fórimulas 

u oraciones necesarias, en las iglesias u oratorios rurales. (Can. 711 j. 

Y es claro que aquel que recita las fórmulas aprdbadas, con atendfo, 

devotamente y con suficiente comprensión, cumple, con tal que lo 

baga con la debida frecuencia, las obligaciones impuestas por las 

virtudes teológicas. 

León, 29 ele Diciembre de 1938. 
Jesús C. Alba. 

También contestaron los Sres. Pbros. D. Tomás C. Delgado de 

Cuencamé, Dgo. y D.,Isaac Perea de Torreón, Coah. 

RUBRICAS 

Casimiro, teniendo que cantar los dMningos y días festivos ia 

Misa en su p(]Jrroqitia y en do·s iglesias filiaies, ha dado orden a _ los 

cantores, ·.para ahorrar tie11,¡.po, de que no ca.nten ínteqra;mente el Glo

ria y el Credo ( supliendo el órgano con 1,1,na brevísima melodía las 

pMtes omitidas), de que C(];nten el. E enedictits inmediatamente des

pués del Sanct'ltS y de que un solo cantor recite en tono recto las 

tartes variables de la 'Misa, con acompañanviento d1e órgano. El, por 

su parte, reza el Eva:ngelio y el Prefacio en voz un poco más alta 

de lo ordinario, y cuando está 'muy urgido de tiempo hace lo mis

n,w con el Pater Noster. - Se pregunta. - 1) ¿Qué partes de la 

Misa debe cantar el Celebrante en las Misas cantadas! - 2) ¿Qué 

fartes de lGJ Misa deben cantarse íntegramey¡te ! - 3) Quid ad casum? 

SOLUCION 

Ad primimi. - Seg_ún las prescripciones del Ceremonial de los 

Obispos y de la S. Congregación de Ritos, el Celebrante debe en

tonar el Gloria y el Credo, cantar el Dominus vobiscum, la o las 

Colectas con el Oremus que precede, e1 Dominus vobiscum y el 

Oremus antes del Ofertorio, el Prefacio, el Pater Noster, el Pax 

Domini y las Oraciones después de la Comunión. Además, en la 

Misa cantada sin Ministros sagrados, debe cantar el E'Vangelio y el 

Ite Missa est, Beneclicamus Domino o Requiescant in pace, según 

los casos. :Oonde haya costumbre de que el Celebrante cante ia 

Epístola, puede seguirse diciha costumbre, aunque es más conforme 
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que la cante un lector revestido de sobrepe!l¡'z_ No puede tolerarse 

que cante el Evangelio ningún asistente, aunque sea sacerdote y 

use estila, sino que debe cantarlo precisamente el Celebrante. 

El Coro tiene que cantar el: Introito, los Kiries, el Gloria, d 

Gradual, Tracto y Verso ale!uyático, la Secuencia, si la hay, el Cre

do, :1, Ofertorio, el ~,anctus, el Beneclictus, el Agnus Dei y la Co

mumon; debe tamb1en contestar al Dominus vobiscum y al He 

Missa est o Beneclicaim111s Domino, etc. 

Ad secwidum: - Según el Decreto N° 2424, 2 "In ]1issa con

ventuali, inxta prmscriptmn "C:G?remoniale. Episcoporum, cani sem

p_er debent, Gloria, Credo, " totum Graáu.ale, Offertorium," Prcefa • 

tzo et Pater N oster." 

Conforme al Decreto N° 2959, 2, "tolerari n<'quit usus quod in 

Missts ~um cantu jJrG?tern,iittat11r cantus lntroitus, Ofertorii, Corn

mimionis et_ quando post Epistolam occurrit, etiam, Sequentice, nec 

cantus integra? Sequentice "Dies ira/' et Offertorii in Missis Defunc·· 

torum." 
El Tracto en la Misa conventual debe cantarse íntegram.enLe 

cuando no se toca el órgano, y el Credo también, aunque se toque 

aquél. Decreto n. 3108, 14 y 15. 

No es conforme a las Rúbricas y a los Decretos ele la S. Con

gregación de Ritos la costumbre de omitir en las Misas solemnes 

o simplemente cantadas, cuando se toca el 6rgano, el Gradual el 

Tracto, la Secuencia, el Ofertorio, el Benedictas y la Comunión. 

Decreto n. 3365, 7. 

Además, según el Decreto 3624, 11 , es un abuso, que debe eli

minarse, el omitir en las Misas cantadas. el canto del Gloria, del 

Gradual o Tracto y ele la Secuencia y Credo. 

"Ea, qzta? cantorum schola exsequi alternatini debet, nunqurun 

::un.t_ omittenda, v~l si vocibus iungantur organa., pa.rtim concinenda 

f:artini sub _organzs cl(];ra 11oce legenda, "S'!/nibolo excepto," qiiod per 

integru111, si recurrat, sen~per ca11e11dit1,n, erit.'' Así el Decreto 3827, 2. 

El Beneclictus no puede cantarse antes de la Elevación sino 

preci_sai1111ente después de ella, como lo indica el Decreto 4364, que 

confirma otros anteriores. 

Con relación a las Misas cantadas sin Ministros sagrados, es

tablece el Decreto 3994, 2, : "In !VI is sis cantat-is sine M inistris sacris 

01:ganari,: et chorits debent senipér exseq·wi C(lJ/itu vel voce, intelligi

bili cu11i orga-no omnes partes ex GraduaJi Romano." 

El 8 ele Agosto ele 1906 la S. Congregación de Ritos declaró 

que cuando se toca el órgano en la Misa solemne, puede omitirse 

e_l canto _del Gradual, del. Ofertorio, ele la Comunión y del Deo gra

'.1as, debiendo en este caso decirse las ,partes orruitidas, "voce alta et 

1ntelligibili"; ,pero que es mttcho mejor cantar dicha,s partes en not;i 

gregoriana, aunque el órgano acompañe. 

?n re:!_mnen: - Debe cantarse íntegro el Credo, los Kyries, el 

Glona, el Sanctus, el Beneclictus y el Agnus Dei, así como las par · 
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tes variables de la Misa, o se cantan íntegramente, o alternan los 
cantores con el órganOI, supliendo entonces un - cañtor, con voz 
clara e inteligible, lo o_rnitido; lo mis,11110 debe decirse del Deo gra
tias. El Celebrantt debe "ex prceceptd' ca.ntar el Prefacio y el Pa
ter Noster, las oraciones, "nec non singulas modulationes in Jlfissa 
cantata excequendas, prout iacen.t in Missali," según declara el De
creto NQ 3891. 

Ad tertium: - Quid ad caswm? - Por lo dic:ho anteriormente 
ya se comprende c¡ue Casimiro faltó a algunas ,prescripciones litúr
gicas. Debe ordenar a los cantores que cuando alternen el Gloria 
(y lo ,1111ismo debe decirse de todas las otras partes, menos el Credo) 
con el órgano, alguno ele ellos diga con voz clara e inteligible la pa1-
te omitida o no cantada; que no canten el Benedictus antes ele la 
Elevación, y que, a ser esto posible, canten . todo íntegramente en 
nota gregoriana. El. por su ,parte. debe cantar el Eva111gelio según se 
indica en los libros litúrgicos. el Prefacic y el Pater N oster, proitt 
iaccnt in '},{issaü. 

J. Díez. 

También contes,taron este Caso, los Sres. Pbros. D. Isaac Pera 
ck Torreón, Coah. y D. _Tomás C. Delgado, de Cuencamé, Dgo. 

~ 

144. - 1) "'¿Puede el Titular celrbra,rse en cualqnier día mm
qur no sea el designado por la Iglesia.? - 2) En caso afirnwtivo. 
¿qué condiciones se requieren r - 3) ¿Co-n qué rito debe celebrarse? 
4) ¿Qué Misa y Ofict'.o deben decitrse ?" - J. A. 

Para complacer a nuestro distinguido consultante, que merece 
nuestro respeto, vamos a tratar un poco extensamente el punto que 
toca en su consulta y que no carece de interés ni de utilidad. 

l. - El Canon 1168 prescribe que toda iglesia consagrada o 
c:ue baya siclo solemnemente bendecida debe tener su Titular, y que 
cada año ha ele celebrarse la fiesta del mismo, conforme a las le
yes litúrgicas. 

Las leyes litúrgicas a que se refiere el canon, _v que hacen a 
nuestro caso, son las siguientes : 

a) - La Fie'Sta del Titular ha de celebrarse en su pi-opio día, 
''scilicet, si S'it M ysterium, die q1t0 ab Ecclesia recolitii-r; si sit Sanc
tus, die a S. Sede assignato; aliter die obitus''; si de él no se 
reza. en el día en que _lo trae el ~1artirologio Romano, y si en éste 
i,e le nomlbra dos vec:es, en el natalicio. (Cfr. Sollans-Vandrell, Ma• 
nual Litúrgico, Tom . II, pág. 706, y Antoñana, Manual de Lttúrgia 
Sagrada, Tom. I, pág. 132, n. 143, 3'-' edición, ,donde podrán verse 
también los Decretos corres12óndientes ele la S. C. ele Ritos). 

b) - Esta Fiesta debe celebrarse con rito doble ele primera cla
:,e y Octava común. Para esto es necesario' r¡ue la iglesia u orate-
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rio estén consagrados o solemnemente bendecidos. "In oratoriis 
qure existunt in redibus episcopalis, S erninariis, H ospitalibus, Domi
busqite Regiilarium, relativum T#ularis Festum non celebrabititr, ni
si in casu q·uo al·iqua ex ·iis consecrata vel benedicta solemniter f14e
rint.'' (Decrt. 4025, 5). 

De _este_ Decreto se des,prencle que los Oratorios episcopales, de 
los Semmanos, ere., pueden tener Titular, aun cuando no estén con
rngrados ni . solemnemente bendecidos, pero que en este caso no se 
puede celebrar la Fiesta del mismo Titular; esto es, no se conside
ra como Titular en sentido propio, y por consiguiente no tiene de
recho a rito doble de _primera clase ni a octava, sino que se cele
brará con el rito que correStponcla en el Directorio Diocesano u en el 
de la Iglesia Universal. 

c) - Cuando la Fiesta del Titular está impedida por otra de 
mayor categoría, debe trasladarse al primer día hábil. 

d) - Las nu~vas Rúbricas del Misal traen la siguiente norma 
para cuando se traslada la solemnidad externa ele la Fiesta del Ti
tular, Patrón, etc., a la Domíni,ca siguiente: "En las Domínicas nie
nores de entre a,io ( en las iglesias y en los oratorios públicos y_ serni
públit:os), a las que se traslade la solemnidad externa dJe la Fiesta 
del Patrón trincipal, o del Titular o Dedicación de la iglesia propia, 
o también del. Titulo o Santo Fwidador de una Orden o Congrega-
ción, qne h1,1bure dentro de la semana precedente ( a dicha Do-míni
ca menor), puede cantarse una Misa de la solemnidad traslada.da, y 
d¡e la misnia puede también rezarse una sola Müa, a no ser que 
ocurra un doble de pr.frnera clase. l'.1as, si la sole11111idad externa 
se hitbiere de trasladar a una Domiín,ica mayor o a itria Domínica 
impedida ut supra, se prohiben las Misas de la solemnidad ex.terna; 
pero en una Misa cantada del día corriente, aimque conventual, y 
en otra rezada, se hace conmemoración. de la solemnidad externo, 
segiín las normas dadas en el Tit. I I, n. 3, para las Misas votivas 
solenines." (Tit. IV, n. 3). 

Según esta Rúbrica, la solemnidad externa del Titular, así co
mo la que ha ele trasladarse del Patrón, no puede anticiparse a la 
Domínica precedente, sino a la siguiente, con las condiciones indica
das en la misma Rúbrica; muclho menos podrá trasladarse esa 
solemnidad externa a un día entre semana o a una domínica pos-
terio1. -

e) - "Ubi Titnlus ecclesice est sanctissimus Salvator, de eo fa~ 
ci!!ndu.in est die 6 Augusti, itt in Transfig1watione Doniini. (Decr. 
2,21, 2). Quod si Titulus sit B. Maria absque denon,iinatione spe
ctati ?-licitiits 1nysterii, de quo fíat Officiuni, celebrari debct Assum
fio eiusdem B. M. V., die 15 A1t9. (Decr. 2529. 1 y 2). Lo propio 
debe hacerse si tiene irnff denominación particular, de 'la cual no se 
t~za; p. _e. B. María de Refugio, de Pietate, de Salute, etc. Las igle
stas dedicadas a la Santa Infancia. de Jesús, deben celebrar su Fiesta 
el día 25 de Dicienibre, con Oficio _'\' Misa de Natí,ntate Domi11i. 
(Decr. 3943, 1 y 2). Si el Titular es la Invención de la Santa. Crnz, 
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se rezará el Oficio del dia 3 de Mayo; pero, estando dedicada a la 

Exaltación, se tomará el Oficio d_el día 14 de Septienibre, con rito 

aoble de 1 :J. clase y Octava. En caso de diida, parece nuís conforme. 

se el-ija el Oficio de la Exaltación. Sin indulto pontíf icio, no puede 

ser elegido por Titular un Beato (can 1168, 3); y el así eleg1·do, de• 

úe suprimírs€, sustitnyéndose por el de u.n Santo canonizado." (Decr. 

2353, 2). Así resume Solans-Vandrell muchos ele los Decretos re

lativos al Titular, sin citarlos literalmente, en el Tom. II, pág. 705, 

nota 2. 
2. - Por todo lo dicho ihasta aquí ya se comprende cuál debe 

ser la contestación a la primera pre¡;unta de la consulta: salvo in

dulto ele la Santa Sede, la Fiesta del Titular debe celebrarse en su 

propio día, y no en otro cualquiera a elección de los Rectores ele 

las iglesias u oratorios o menos aún del q:m~blo. 

3. - Si?;Uienclo el estilo de las SS. Congregaciones Romanas. 

a las restantes preguntas hay que responder "provisum in primo." 
José G. Anaya. 

145. - l. - "¿Puede seguirse la costitmbre qu_e hay en m.ttc/ws 

luga,res de celebrar la Fiesta del Titufar en, día distinto al asignado 

por la _Iglesia? 2. -'-Encaso afirmativo, ¿con qu,é rito dJbe celebrar

se, qué Oficio y Misa deben decirs,¿f" 
l. - Quizá en algunos casos el origen de la costumbre de que 

se habla en la coñsulta se deba a ignorancia; pero en la mayoría de 

los casos, creemos que la tal costumbre se introdujo a causa de caer 

la Fiesta del Titular o del Patrón en días en que por sus ocupacio

nes no podrían asi,stir los fieles a la función, o en épocas en que 

éstos carecen de medios Pé¼ra pot.ler celebrar con toda solemnidad 

la Fiesta, cosa que ellos quieren a _toda costa, y de ahí que se haiya 

trasladado dicha fiesta para otras épocas en que las condiciones 

económicas son nJ~iores, por ejemplo, después ele las coseohas. Des

pués los sacerdotes, no creyéndose obligados a celebrar dos veces 

la Fiesta del Titular, optaron por rezar el Oficio y la Misa del mis

mo cuando el pueblo la celebraba. y así se continuó hasta nuestros 

días. 
¿ Qué decir de esta costumbre contraria a las leyes litúrgicas:. 

Según el can. 26, .para que una comunidad pueda inducir una ley 

c011s-uetnd'inaria, es necesario ,que diciha comunidad sea capaz de 

recibir una ley eclesiástica. Tales son una provincia eclesiástica, 

una diócesis, un monasterio sui i1n::_is; no así una parroquia, un con

vento non sui iuri1s, etc. Las ,personas privadas y sociedades imp'.!''

fectas sólo por prescripción ,pueden adquirir privilegios ~ derechos 

sujetivos. Para que haya verdadera costumbre es necesario que sea 

inducida por la ma,yor parte de la comunidad. "Por esto, dice So

lans-Vandrell, ninguna perso•na. singidai· y privada puede con sus 

actos constituir costu'/11,bre con fuerza de lev1 pues ser-ía. irrado11al 

c;ne ,m súbdito pudiera e.úmirse de la, ley, conrnlcándola . .. 1-sí ,:l 
f'árroco que 01 s11, iglesia se dispensa habitualmente de detern1111adas 

rúbricas, 110 hace costiimbre. Y ¡ cuá11tas q11c pasan por costumbres 
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litúrgicas, se deberán a la práctica exclusiva de una O dos personas,,, 
Tom. I, n. 16). · 

Los actos de la 1;11a,yor parte de la comunicla,d deben ele proce

d~r del deseo de des_hgarse de la _le:y, y tienen que ser públicos, li

bres, frecuent_es, umformes y contint..ados por el espa · ¡, 
fijador el legislador eclesiástico. cw que H 

-:5iendó _un he_cho fa costumbre, no basta aducir conjetura,s acer

ca ,de su existencia, smq que debe concludentissime probM. (D 
691) "Y p d , ·d i ecr. 

. ¿ o ran _cons_i erarse costumbres conclwyenteniente Pn·-
~adr:s tantas . !radic10nes v_agas, . 11uís o _menos fundadas en actos 

rn_disc-:,etos, hi;os del descuido e ignora11c1a en las cosas del culto di

rnio! (Sollans-Vandrell, ib.}. 

Debe finalmente_ s~r racional la cost:wnbre, esto es no debe re

pugnar al derech_o d1vn).O, natural o positivo, ni a la recta razón; 

no debe fomentar el pecado o ser contrana al bien común menos 

a la natur~leza y fin de la Jglesia; no debe ser reprobad¡ por ei 

~eredho, m pugnar COfJ. los ,principios fundamentales de la Litur

gia, o romper el nervio ele la disciplina litúrgica. 

. ~- - No vamos a tratar aquí la tan debatida cuestión entre 

hturg1stas y canonistas, de. si p~ed_e prevalecer contra una ley litúr

g1c~ una costumbre contrana. S1gmendo la sentencia afirmativa sos

te.ruda por, n:uy célebres liturgistas . y canonistas después de ~ubli

cado el_ Cod1~0 _ele Dereaho Canómco, y con las limitaciones que 

ellos mismos mcl1can, vamos a proponer nuestro punto de visita. 

El canon 1168, 2 prescribe que la Fiesta del Titular debe ce

l~brarse cada_ ~ño! conforme a las leyes litúrgicws. Ni dicho canon 

111 las leyes hturg1:cas relativas al Titular condenan expresamente la 

costum~re contraria de celebrar su Fiesta en un día no propio. Lue

go, segt!n el _can:. 5, la costumlbre i_nmemorial contraria podrá tole

rarse, si ordinani pro locoriim ac personaruni adiunctis existiment 

e?m prudentei: submoveri non posse; mas la costumbre no inmemo

rial debe cons1clerarse como suprimit.la. 

E:sta_ costumbre no parece irracional, pues no es contraria a 

l~s prmc1pales leyes litúrgicas, no se opone al espíritu de la Litur

gia, no c~de en d~sdoro del culto, ni está exipresamente reprobada. 

Mas, para q~,: tenga fuerza ele ley, es necesario que haya legítima

mente presento, e~to es que sea inmemorial y que así conste positi

vamente, no por simples conjeturas. "Tratándose de costumbres vi• 

gentes .'.V ar-migadas, dice S0la,1s-Vanclrell deberá examinarse lo 

P;imer_o, si SO~'/,. leg_ít!n:aiiiente _prescritas y ;azonables, perteneci;ndo 

ª•. Obis,po ~mitir ;nicio aiitontativamente, teniendo por bien en.ten.

~-ido c¡ue, s-i algnna duda queda, debe reniitirse la cuestión a la S. C. 

a.e Ritos, para __ que_ dé el fallo definitivo." (l c.). El Obispo, por 

tanto, en su d10ces1s es el que clehe ele conocer si la costumbre de 

'!Ue nos o~upamos es legítima e inmemorial y determinar autoritati

vtmente s1 es de seguirse o no. Cl_a ro está si· la costumbre hubiere 

s.do ya aprobada expresamente por la Santa Sede, entonces del Ti-



-124-

tular se dirán la Mi,sa y el Oficio, no en el día designado por la 
Iglesia como propio, sino cuando según la costumbre se celebra, 
y conforme a las demás leyes litúrgicas. 

Como el pueblo poco o nada conoce de las leyes litúrgicas que 
se refieren al Titular, tales como el rito de la Fiesta, su Octava, 
etc. creemos que la mejor solución sería que los sacerdotes que es
tén obligados al rezo del Titular, celebren la Fiesta en su día pro
pio y con Octava, y en el día en que el pueblo acostumbra cele
brar la Fiesta sólo se diga una Misa votiva solemne, contando para 
caida caso con el consentimiento del Ordinario, siempre que según las 
Rúbricas, esté permitida clioha Misa o al menos su conmemoración. 

En cuanto a Seminarios, casas religiosas, etc., en que litúrgica
mente haya que celebrar la Fiesta del Titular, y ésta por costum
bre se celebre fuera de su día propio, con mayor facilidad, se pue
de corregir _la desviación, pues se trata de persona,s ·que están sufi
cientemente capacitadas para comprender la corrección y no escan
clalizarse. 

Hay que notar, además, que los Seminarios y casas religiosas 
en que anteriormente hubo oratorio consagrado o solemnemente ben
decido, pero que ~n la_ actualidad, por las circunstancias, han tenido 
que camtbiar de casa y en ésta no hay oratorio consagrado ni solem
nemente bendecido, no están obligados, ni <pueden rezar del Titular, 
c1unque su imagen est_é en t:l oratorio, y que entonces de ninguna 
manera puede seguirse la costumbre que hubiere existido antes de 
rezar de dicho Titular en día no p,;:opio. 

Finalmente, conviene advertir -que los Patronos de personaj 
morales, como Seminarios, cofradías, etc., no gozan de _ningún pri
vilegio con'Cedido por las nuevas Rúbricas en cuanto a la Misa, cuan
do en su día están impedidos. 

4. - Contestando ya concretamente a la primera pregunta, de
cimos que 1puede seguirse la costumbre de celebrar la Fiesta del Ti
tular en día no propio, siempre que se trate de una costumbre in
memorial que el Ordinario del lugar no hubiere creído convenien
te suprimir después de la promulgación del Código. La contesta
ción a la ,segunda pregunta es clara: el rito de la Fiesta, el Oficio y 
Misa serán los que correSIJ_)onderían al Titular si se celebrara en su 
ciía propio. 

José G. Anaya. 

146. - En 1m1chos Piteblitos de mi parroquia se s1ulc celebrnr la 
fiesta de la Sma. !7 irge; de G11adalupe, no el 12 de Diciemhre, si·<1.o 
en otro, a veces 11my posterior, para que pueda. asistir el Exc1110. Sr. 
Obispo, ha-ya mucha concurrencia y cue11tcn los habitantes del litgar 
co~ dinero, para sufra9rir los gastas. Generalmente se escog•e un du-
1mngo y la misa Sr' celebra "ntore festivo," 110 "~·oti1;0." Creo oi:e l.? 
mismo pasa n otras 1-mtchas partes. ¿ Puede segnirse esta costu;nbre? 
-J. C.A. 
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. Es fácil ele comprender el o~i_gen ~e esta costumbre, que nada 
tiene de repro?able._ La contestac1011 es la misma que la daba a la. 
co~sulta anterior: s~ se trata ele una costumJbre . inmemorial, antori
t':t1vamen~e _reconoc1~a como, tal por el Ordinario y que 110 hubiere 
sido su~nm1da por el despues de la promulgación del Código, pue
de s_eg'.11rse la costui:nbr~ de celebrar la fiesta, contando con el cón
sent1m1ento del Ordmano para cada caso, con una Misa votiva so
lenme pro, re_ gravi et publica sim'l_',l causa, con todos los privilegios 
que_ las Rubricas _c~nc~den a las Misas solenm~s, con tal quo esté im
pedida. Salvo pnv1leg10, que 110 sabemos si exrsta la Misa no de
berá ser de la ~a_ntísim~ Virgen de Guaclalu')_)e, sin~ una de las Mi
sas ele 1~ Sant1~1ma Virgen que pueden celebrarse como votiv.as. 
Para. de~ir la M~~a de la Santísima Virgen de Guadalupe, sería ne• 
~esano que se d11era en el día 12 del mes, o se obtuviera es,pecial 
mclulto de la Santa Sede. 

J. G. Arntya. 

147. - Des~o s<Xber si las licencias para confesar, etc., concedi
das P°: el Ordinario con la _.fórm1tla "Ad beneplacitum no-strwm/' 
cesa.,~ ipso facto c~n la ~1ierte del que las concedió. - Enrique. · 

~~spondo: afirmativamente. El Canon 73 dice, que al terminar 
su oficio el •que concede al~ún privilegio, éste 110 cesa por tal moti
vo, ': no ·ser que se haya siclo concedido con la cláusula: "ad bene

pla-citum 1~os~~um," o con otra equivalente. El Canon 183 establece, 
que )~ e:xtmc10n ,del derecho del Sl!perior que concedió algún oficio 
ecles!as-t1co, da lugar a que se pierda dicho oficio si el Derecho así 
lo, dr51Pon~~ ('.Cfr. Can .. 371), o si el oficio fue concedido con la 
clausula: ad beneplacitum nostrum.'' El Can 207 señala los casos 
en •que cesa la potestad delegada, entre los que están los dos enu
merados por el Canon 61 : uno de ellos dice, que la potestad dele
gada 11? cesa por qued~r vacante la Diócesis, "nisi aliitd ex additis 
clausuhs appareat.'~ Queda explicado así el significado de la cláu
sula: "ad ~~nepl~i~um nostrum." Sin embargo, como dice Arc¡uer 
;n su obra El Cod1,go de Derecho Canónico,'' hay que advertir _gue 

~unque • • • 1las facultad es concedidas con la cláusula "a,d benepla~ 
cztum nostrum" se exinguen c_on la muei·te del delegante porque por 
la ~uerte cesa SU, ~enepl1cito, con todo en 11'/JUchas part;s suelen los 
Obispos ,emplear dicha fm:mul{]) para conceder licencias "perpetuas," 
conszderandola corno equivaJente a· esta otra: "usque ad revocat;0 _ 
nem!' t , • 

. Y en onces, segun u.na resolitción de la S. Congregación de 
G_bispos Y ,Regulares de 19 de Junio de 1866, persevera.n tales licen• 
cias despues de la muerte del Ordinario." 

M. Gómez. 

_ , 148. - ,¿/_grad~ce:ía a la Redacción de "Christus" me dijese 
cuales son las A_sociaciones que por "obligación" deben existir en to
das las P(]Jrroquias: yo nada más sé de dos, la de la Doctrina Cristi{l,

na Y el Apostolado de la Oración; pero algunos compañeros, qu_ej 
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también quieren salir de dudas, me asegurn que hay otras. - Quidam. 
Las Asociaciones que, en virt1,1d de lo dispuesto por el Dere

cho Canónico, se deben establecer en todas las Parroquias, son dos : 
la del Santísimo Sacramento_ y la de la Doctrina Cristiana, como 
consta del Canon 711, que dice: "Curent locorum Ordin(llrii ut i1; 

in qualibet para:cia instititantur1 confmternitates Sanctissinvi Sacr(J,-
1:ienti, ac doctrina? christiance; q11ce, legitime erectce, ipso iure ag
grcga-tre sunt eisdem Archiconfraternitatibus in Urbe a Cardinali 
Urbis Vicario erectis." (Cfr. Acta Apostolicce Sedis, : ann. 1927 pág. 
161). 

M. Gómez. 

149. - ¿Pnede un católico aceptar el cargo de Presidente M1,t

l!icipal? ¿ No se le debe tomar como 'ttn cooperador formai al plan 
sociahsta de descristianizar nuestra Patria? Además al aceptar ei 
cargo ¿no causa verdadero escándalo? - C. B. 

Como a _ tantas otras cue51tiones, se le debe dar a la presente uml 
11'spuesta con distinción. 

Del~ suponerse que .un Presidente municipal católico no querra 
cooperar al mal con cooperación formal e:X:plítcita, es decir ele par
ticiipar formalmente, con acción e intención, en el pecado ajell(,, 
e• sea de los legisladores y ele quienes en nn monmto dacio urj.an 
la arplicación ele alguna ley o mala disposición. 

Muchas veces la cooperación del Presidente municipal poclra 
ser meramente material. 

Pero, ¿ no podrá llamarse cooperación formal irn¡plícita la que 
que deba ciar en algm1os casos? Es saibido que la cooperación for
mal im1plícita es aquella en que la naturaleza misma ele la cosa hace 
que el cooperador ayude formalmente al mal, aunque proteste que 
no es su intención hacerlo, porqrue la voluntad ele poner la obra pre
valece contra la voluntad de no cooperar al mal. 

No ca,be eluda que habrá casos en que se presente esta situa
ción. Todo el problernia se reduce por consiguiente a examinar cada 
caso peligroso que se j)resente; pero no creo que sea necesaria la 
medida radical de alejar a un católico ele la Presidencia municipal. 

Queda la razón del escándalo. Habrá ,que esclarecer la mente 
de los fieles, para evitar la mala interpretación y el escándalo; pero 
habrá que pensar ta1nbién g,ue, en un caso particular; cuando la 
cooperación QUeda ser formal implícita, el escárndalo tiene tocia su 
razón de ser, y entonces podría imponerse aún la renuncia del Pre
sidente municipal. 

Y no ·hay que olvidar _ que, a veces, no habrá ni cooperación 
1:1aterial, sino más bien disimulación ele parte del Presidente, que no 
aplicará la ley o ciará aviso oportuno a quien corresponda atenuar 
la aplicación. 

J. González Brown. 
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150. - Un compañero me acaba de enterar de que hay un decre
ta de la Sagrada G_o!zgregación de Ritos, el número 2616, según el 
wal se p1,ede per-11nt1r que en las parroquias rurales para comodidad 
del pueblo, celebre ~l párroco una 1!14Sa rezada el Jueves Santo, y 
{_¡ue, en cucmto· al Sabado S(llnto obliga en las parroquias a celebrar 
los oficios conforme al Cerenionwl de Benedicto XIII es decir de 
tres niin,'.stros. - En este a·ño hice en mi parroquia los ' oficios "me. 
re mexicano," o sea conw los he visto haur desde qne fuí acólito, 
pero esos decre·tos que me enseñó m,i compañero me ha-n dado en 
qué pensar, y co1110 e·n caso habrá sin duda muchos co1tipa1'ier~s, 
quisiera yo, saber ¿_qué ha:ré para el año entrante, si Dios me conser-
1:a la vida y sigo en, esta parroq1t'ia, donde no tengo vi'.cario '! - Es
cr1tp-uloso. 

El decreto 2616, a la pregunta ''l. An toleranda sit consuetudo 
'ngens in quib·usdam. Parreciis, prcesertim in ruralibns, celebra.1~di 
faroclJ._wm lvlúsam lectain Feria V in Crena Domini, quin peragi va• 
tea:nt ead,em F~ria, et sequen,ti ceterce ecclesiasticce functiones prces
crzptce, ob Clencorum defe·ctun,i?"~ responde: "Ad l. Affirma.t'ive, et 
ad menteni. "lv[ ens est: ut locorum Ordinarii q__uoad Parrecias, 'in qu·1. 
lms haberi ppssunt tres quatuorve saltem Clerici, sacras functiones 
Fq,J·iis V et VI ac Sabbato maioris Hebdomadce peragi studeant, 
servata forma parvi Ritualis s. m. Bened-icti XIII anno 1725 iuss1i 
ed1;ti : et quoad alias Parrrecias quce Clericis de~tituuntur, indulger,: 
rnleant ob populi commoditateni, ut Parochi ( petita quotannis v1mia) 
Feria V in Crena Donvini Missam lectam celebrMe possint, prius
qiiam in Cathedralj vel Ma.trice Conventualis incipiat." Esta respues
aprobada y c~nfirmacla por Pío VII el 31 de julio de 1821, puede 
verse en el Prólogo del_ "M emoriale Ritiium,__ ( reformado por dis
posición de Benedicto XV), en el cual se dice un ¡poco más, adelan
te: "Insitper eadetn S. R. ,Co1vgreg_atio, die 22 Julii 1848 (n. 2970, ad 
V), declaravvt, Ecclesias parrechiales om,nino adigi ad functiones 
Sabbati sancti fnxta parvum Cceremoniale Benedicti Pp. X III." 

En consecuencia, si Dios conser:va la vida al muy estimado her
mano "Escritpuloso" y sigue en la misma ,parroquia, en donde no 
tiene ni vicario, ( con lo cual da a entender que mucho n11enos cuen
ta con otros clérigos, in sacris o inferiores, para las funcioües más 
so_lenmes del año eclesiástico), ,para el año entrante y a fin de cum
plir, por lo menos con la disiposición ele celebrar las funciones del 
Sábado Santo, ,preparará· con la anticipación necesaria a sus acólitos, 
los cuales pueden sustituir a clérigos propiamente diohos, como .,e 
deduce del Prólogo del ''"Memoriale'' y 1se 1e1Dpuso en el NQ 5 del año 
I ?e "Christus," pág. 376. Así cumplirá con esta recomendación del 
11:1smo Prólogo: "PMocho tamen rnrce erit, designatos Clericos, qua
·:' 11~aniiducens, P!cecedenter in actionibus peragendt'.s instruere, ut 
1ll eisdem_attente et expedite se gerant, neque oscitanter, qi~o se ver
ta;nt, nesciant.'' 

¡ 
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Con este cuidado, no creo que se vea en la precisión de recu

rrir a su Ordinario para solicitar la facultad de celebrar la misa re

zada el Jueves Santo; pero si así fuere, 1podrá hacerlo y segura

mente la obtendrá. Si ni aún para 1hacer las funciones del Sábado 

Santo tuviere acólitos preparados·, no le quedará otro recurso que 

exponerlo también a su °Ordinario, solicitando de éste la facultad de 

bendecir el agua bautisnml según la fórmula más breve concedida 

por Paulo III a _los Mision~os del Peru, y cuyo uso pueden per-

mitir los Ordinarios de la América Latina. (Litt. Apost., 30 april. 

1929, 11. 1). 
Pbro. Ezequiel de la Isla. 

151. - "Deseo conocer el texto de algún Decreto de la S. ,C. 

ríe Ritos que prohiba el a,cceso de las mujeres al Presbiterio, fue-ra 

áe lo que ya prescribe el Có<Jigo." - Titius. 
Ninguno ele los Decretos dados rpor la S. C. de Ritos se re

fiere expresamente a las mujeres, pues no sólo a ellas se extiende h 

prohibición de que no entren al Presbiterio, sino a todos los seglare.;,. 

· Esta prohibición es antiquísima en la Iglesia. "Laicos., dum fiant 

sacra, vetat in presbyterio esse." (Palaibras que se atribuyen al Paipa 

. San Clemente). El canon 4 d<:l Concilio II de: Tours (año 567) dice: 

"U t "laici" secus altar e quo sancta mysteria celebra,ntur, ínter ele• 

1·icos tam ad vigilias quam ad Missas "stare penitus non prms1,1,mcmt.'' 

De León IV dice Anastasio: "Secundum "anitiquam consuetu

dinem" canon'Íca a·uctoritate decrevit atque constititit ut, dum· sacr,i 

Missar1mi solerwnia in ·ecclesia celebrantu.r, "nu-llits ex laicis in pres

{,yterio _stare vel sedere a1-1,t ingredi prm~umat . .. '' (Pueden verse 

C'stos testimonios en Cirera Prat, Razón ele fa Liturgia Católica, p. 

28, nota l.) 
El Ceremonial de los Obispos dice en el Libr. I, Cap. XIII, n. 

13 : "Se des autem pro nobilibus atque illustribus 1,•iris la:icis, M a

g1stratibus ac Principibus, quamlibet magnis et primari<1! nobilitatis, 

plus minusve pro citiiiscumll!fe dignitate et gradit ornat<1!, "debent 

extra choruni et Presbyteriun·i collocari," iuxta sacrorum canonum 

prmscriptum laudabilisque antiqum discipline.e documenta, iam inde 

ab exordiis ,C.hristia.nce Rcligionis introductc.e, ac longo tempore obser

,Jat<1! .'' Se basa esta prescripción en la disciplina canónica y en la 

costumbre establecida desde los principios de la misma Religión Cris

tiana. 
La Sagrada Congregación de Ritos, no una sino muchas veces, 

ha declarado que los seglares no deben entrar al presbiterio o estar 

en él, de ,pie o sentados, durante la celebración de los Oficios cu
-vinos, bien que en lugar más humilde y separado de los eclesiásti

cos y "non obstante transactione inita ínter Magistratun1, et Capit·u

lum, qu<1! non sustinetitr." Como sería demasiado largo citar todos 

los Decretos relativos, nos contentaremos con transcribir uno que 

otro. 

Pbro. D. José María Esquive!, Cura de San Diego de la Unión, Gto., 

durante 37 :::'i~s, modelo de celo y ab neg::c;ón, fall t> : iclo recientemente. 
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"Utrum liceat s<.ecularibus ac etiam aliís ascendere Chorum i:t Presb)'.terium ad audiendas Missas et canciones, nec non ad inte-1·cssendu111, Divinis Officiis et benedictionibus SS. Sacramenti! -Et Emi. Patres S. R. pr<.epositi censuerunt .... "Non licere." (Decr. 1258, ad 2). "Emi. Patres S. R. pmpositi ... coninvi'.ttimt ac cxpresse prcecipiendo, mandanp Episcopo Senogalliensi, ut om-nimodv Pt sub pamis eius arbitrio exequi faciat et curet Decreta eiusdem, S. C. edita sub die 28 A prilis ( ej l 258) quibus declaratiw "non licwsse neque licere s<.ec,ularibus ascendere Chort{m et Presbyteriwm _,, -(Decr. 1288). 
Habiendo sido introducida la costumbre de que en una iglesia áe Bari, en Italia, se pusieran cuatro asientos en el presbiterio para qqe allí asistieran a los Oficios divinos un Barón, la madre, la es• posa y un h~mano del mismo, el Arzobispo mandó quitar dichos asientos; alegando el Barón en su favor costumbre inmemorial, fue hecha la consulta a la s: C. de Ritos y ésta declaró: "Non licere, et ideo sedes non esse reponendas." (Decr. 1777). Decretum Generale. - Cum pluries S. R. C., inh<.erendo Decretis alias editis, 1dl.ecla-1·averit; nullq modo dandum esse Evangelium ad osculanduin S<ECUlaribus . . . , ac insuper denegaverit assitentiam in presbyterio; Emi. et Rmi. D01nini S. R. pr<.epositi r,1,andarunt ut "Decreta prohibenda, personis s<.ec1daribus osculum Evangelii. . . et assistentiam in prebyterio, renoventur, et exempla illorum transmittantus Archiep·iscoJ•is et Episcopis Regni N eap_oli, eisdenique injungendo, ut illa intitr.ari faciant Superioribus Ecclesiarnm su<.e Dicecesis, tam S<.ernla-1·ibus q11am Regularibif.~, auctoritate eiusdem S. C., ad pcenam ·interdicti .. .'' (1792). · 

Ademá.'S de estos Decretos, pueden verse los siguientes: 96 ad 6, 157, 175, 275, 1288, 802, 1832 ad 1, 1838 ad 1, 1849, 1910 ad 2, 2036, 2141, 1808 1-3, 1959, 1830 ad 3, 2536 y 1593. 
-Según el Decreto 3549 post Dubvum III, no ;pueden asistir en el presbiterio, ni aún los clérigos que no estén revestidos de sotana y sobrepelliz. -
Hay que notar que_ casi todos los Decretos han sido dados para ,dirimir controversias entr:e las Autorida~_es civiles, que pretendían tener dereoho a ocupar lugar en el presibiterio, y la Autoridad eclesiástica, que negaba tal dereoho. En todos ellos se dice claramente ;que los seglares no pueden estar en el presbiterio durante los Oficios divinos. Con mayor razón vale la prohibición para las mujeres, cosa que dan 2or súpuesta los Decretos. 
El Código de Derecho Canónico dice en el canon 1263 § 1 : "Con tal que se obsen;en las· leyes, litúrgicas, las personas de autoridad pueden ocupar, en la iglesia, un lugar distinto según su d·ignidad y el grado que les corresponde dentro de la jerarquía." Eiste lugar distinto debe estar fuer.a del presbiterio. El Código supone que sigue en pleno vigor la disciplina anterior aicerca de si los seglares pueden estar o no en el presbiterio, y no introduce mo-
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dHicación alguna; sólo reproduce la prescdpción del Ceremonial de 
los Obispos. J. G. Anaya. 

eaw✓.1, ~a11.-<1, d n'le4 de 1~ . --
DERECHO CANONlCO 

Pedro, ,contrajo matrimonio co-11,. María en la Diócesis de Z, hace tres meses q1tei vive en la Dvócesis de H., en esta última se presenta con el Párroco- áe la población en que vive y le exp01ie que nu dió s1t consentiniiento _para el niatrimoni,o que contrajo con MarÍ!l de la que ya se ha separado a los dos meses de haber llegada a esta 11ueva Parroquia. Qiliere ahora contraer matrimonia con Paula, por lo que pide al Párroco- qiie haga las investigaciones necesa,rias sobre la verdad de lo que d-ice, pam q1te proceda a casarlo con Paula. El Párroco 110 qniere acceder a esta petición. - Se pregi~nta: ¿ Qiié e:; 
lo que se debe hacer en el caso? 

MORAL 
Jsaurns, juvenis satis proclivis ad vovendimi, vix inipletum duud,evicesimo cetatis amta_. votu1ti ewiisit ingrediendi ordinem Carthusianorwn; at vero, elaps-is novem mensibus post eniissione·m votí .. probe noscens se 11ariis de causis iniparem esse illi adimplendo, quce· rit a Methodio, s11-o co11fessario, 1,trum sua proniissio cessare possit per commutati'oneni alia11ive causam. Confessarius autem, casum !saurii serio perpende11s, asserit hujusmodi votum patrem ejiis, siib rnjus potestate permanet adhuc, irritan, posse. Pastea vero, cim1, decewi amii processissent, ·iterwm wm voto promisit Theodulo scholari intellectu solerti prmdito, at _ egestate laboranti, qitotannis per q·uadrienniwni, sexdginta nummos se. esse donaturum, qiiam prom-is• sioneni ·voto firmat&11i, animo grato Theodulus rite acceptam habuit. Pastea autem Isaurum 71alde piget atque tcedet hoc votum e11iis·.1e, ob idqne qucerit a Sophronio parocho, quisnam prcefatiim votmn dispensare valeat. H-icce vero asserit prcedictum votiim neqiie a R. 

Pontífice dispensari posse. Q ucerititr: - 19 Quid sit votuni, q11-otuplex sit et quce condi• tiones requirantur ad ej1ts validitatem, tum ex parte intentionis, t-urn ex parte mater·ice voti. - 29 Quoniodo obliget, et qua.s ob causas cessare possit ejits obligatio. - 39 Qitinan,i. valeant vota irritare, qiiinani autem illa com11111tare aut dispensa,re. - 4Q Quce sint R. Pontifici reservata, et q1{cenmn per se ab Jpso dispensari nequeant. - 5
9 

Quitf dicendiim de Isrmro in utroque casu, et de solutionibus Methodii 
et Sophronii? 

RUBRICAS 
Feliciano, párroco mi,y celoso y amante, como pocos, de fo 
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•niúsica, ha ordenado al organista t la Misa, rezada o ca11,.tada sin disti!tfó o~ue _todos los días durante y le ha dado amplia libertad para ue ; . e ttempos, Y. solemnidades, oyrade, ya sea gra:ve y seria ya f ;ec~/8 la musica que más te tle, tan bien la orden qu,e a~n Cl:{gr6J ligera._ El orgooista c11mtoc~ el órgano. Co11i~ Felicianoe:s ª~n i.sas feriales y de Difuntos t'l organo lo acompañe en el cant d l /°;;º ~esentonado hace que ra no dar él la mala nota Hab/ de r,,!acw Y Pater Noster, pa[glesia h{T) dado ciertas pr;scri cien o sabido por un colega que la '.l' él las ignora, supliw que se 1 ~nr acerca de la. música sagrada, e in ique1i las relativas al órgano. 

Antigua Cerería "LA PDRISIMA" 
e a ondad de nuestros artículos U na prueba más d 1 b 

Me ea grato recbmendar por 1 as presentes letras 

al VENERABLE CLERO de la Repúbllca, loa 
PRODUCTOS DE CERA elaborados por la -
"ANTIGUA CERERIA LA p U R I 8 I M 1,,,• 

de CATARINO OOMEZ SUCESOc"'a, • J na.. pues me-
consta personalmHnte la excelente call
dad, pureza Y escrúpulo oon que son pre 

adoa. para el serv1o1o del altar. -

M4Xloo D F 15 • • ·, de Junio de 1938 • 

+d;t-~ 
Ob MAXI!ilNO . ~ 

V1oar1o oeneraiª~~lTArltular de Derba zob1apado de !.léxlco . 

Catarino ~ómez, Sucesord 
Colombia 26. - Antes Cocheras Tel. Eric. 2·94·08 

MEXICO, D. F 
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LITURGIA 

ee :T.iernfw- de 1',~ 

.A:barca este período litúrgico tres semanais llamadas de Septua: 
gésima, ·sexagésima y Quincuagésima. Digamos algo de cada una de 
ellas para entrar en el espíritu de la Igle:;ia . 

. Domingo de Septuagésima. - Circurndederunt me ... "Los ge
midos de la muerte me rodearon y rr;.e estrechar011, los dolores del 
infierno ." Así comienza el Intróito de la Misa de este día. 

Después del misterio y . de las santas alegrías de Na vi dad, la 
I,glesia nos hace meditar el de las tristezas y dolores de la Reden
ción. Estos dolores y tristezas acaban con las glorias de la Resurrec
ción y las alegrías pascuales, pero antes nos pone delante de los 
ojos la_s fatales causas :que hicieron necesaria la Redención; la falta 
inmensa de Adán y Eva en quienes todos pecamos. Creado el foom• 
hre en_ la inocencia, debiera haber vivido feliz sobre la tierra, puro 
de conciencia, lleno de amor de Dios, enriquecido con todos los do
nes de naturaleza y gracia. Adán y Eva lo sabían y sabían también 
que al comer de la fruta del árbol prohibido perdían todos esos bie
nes. Y desobedecieron, y cayeron, y con ellos todo el género humano. 
Desde ese momento que consternó al cielo y a la tierra, el hombre 
no escuchó mas que gemidos de muerte; cercáronle toda suerte de 
dolores, vióse rodeado de los lazos y sugesriones del demonio, que 
saltéliba de gozo porque el hombre, criatura . tan bella que era ob
jeto ele su envidia, había caído hasta s·u misnro horrible nivel, y con 
él era arrastrado a las ·eternas llamas. 

Quedábale, sin embargo, al hompre una esperanza. Otra Eva 
debía quebrantar la cabeza de la serpiente infernal. Dios había mos
trado a Adán, al arrojarle del Paraíso terrenal, la dulce imagen de 
María, •que debía dar a luz al Salvador del ljnaje humano. Desde el 
fondo ·de su miseria y de su tribulación, el homibre acudió al Señor, 
) el Señor había escuchado sus ruegos. No había perdido todo 

2 mor. De ahí ese grito de confianza de su alma: Diligam te Domi-
1!e "Te amaré, Señor, a Tí, que eres mi fuerza, mi sostén, mi re
fugio, mi libertador." 

Durante las nueve semanas que nos separan de la Pascua va
nios a meditar ese desastre, que ha agobiado a la humanidad ente
ra ; la magnitud del pecado, que no podía expiarse sino por el 
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Hijo de Dios humanado, pues el pecado es algo infinito, ya que ata- ' 
ca a la majestad, poder y bondad infinitas, y sólo los méritos del 
Hombre-Dios, pueden ser de infinito valor. ¿Qué podíamos nosotros 
pobres criaturas, para aplacar al Criador initado? Pero desde el, mo
mento en que Jesucristo, Hijo de Dios, interviene, sufre y muere 
por nosotros, ;Dios no pudo menos de a,placarse. 

La meditación de esos misterios de dolor excluye durante este 
tiempo, toda alegría. La Iglesia por esta causa se reviste de orna
mentos de tristeza, suspende el canto del Gloria in excelsis, y no per
mite ya pronunciar el divino Aleluya que es un canto del cielo, voz 
de alabanza fervorosa, que no puede traducirse, más propio de án
geles que de hombres. Por eso, en este tiempo de duelo y de triste
za, nuestros labios no se atreven a pronunciarlo y le trocamos por 
las palabras : Laus tibi, Domine, Rex (J!fern(J! gforim. ''Aabam.?a a Tí, 
Señor, Rey de la gloria eterná'; expresión tímida como de queja 
resignada del destierro; clamor de adoración angustiada; mientras 
que el Aleluya es un canto de gloria y de triunfo, explosión de los 
sentimientos más sublimes y 1ervorosos del corazón humano, ador
nado, más con neumas y largas frases musicales, que con palabras, 
incapaces de expresar los ím.petus del alma que ama, que adora, que 
suspira por ver a Dios. 

La ausencia del Aleluya en nuestros oficios litúrgicos hasta la 
fiesta de Pa~cua, deja en nosotros un vacío y llena el alma de una 
santa melancolía al llegar este tiempo de Septuagésima. Por eso 
los antiguos cristianos, según consta en las litúrgias primitivas, le 
ciaban un tierno "adiós'' como se da a un hermano que emprende 
largo viaje. 

El evangelio de este domingo . nos narra la parábola del Padre 
de familia y de los obreros que van a trabajar a su viña. Van los 
unos desde temprano, primo mane, y soportan todo el peso del dí-a 
y del calor. Otros llegan más tarde; los hay que llegan a la undéci
ma hora y, por bondad del Padre de familia, reciben el mismo jor
nal que los primeros. Como todas las parábolas del Salvador ésta 
tiene diversos significados que no podemos explicar aquí. Nos con
tentaremos con bosquejar el primero, en todo conforme con el pen
samiento capital que priva en la litúrgia de este domingo, el pensa
miento del pecado que causó la ruina del linaje humano. 

La viña del Padre <le familia es la Iglesia con sus diversas 
épocas a través.del mundo; de Adán a Noé; ele Noé a Aibrahám; 
ele Abraihám a Moisés; de los Profetas a Cristo, que señala la ho-
ra undécima. Así lo enseñan San Agustín y San Gregorio. · 

Cuando la tierra ha trabajado afanosamente, llorado, sufrido 
y suspira:do por su venida, aparece el Redentor. Es la hora de las 
grandes misericordias. Dichosos los que vivieron esos momentos 
afortunad~, si los comparamos con los que vivieron en angustia y 

llanto, esperando su llegada! Los llamados de undécima hora son 
los judíos, pueblo escogido de Dios y que no supo responder a su 
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!iamamiento, son los gentiles también, somos todos nosotros ·a quie
nes a tocia hora el Padre de familia invita a mirar por nuestra · al
ma, viña que debemos cultivar con exquisito esmero, para que en 
ella florezcan tocias las virtudes. Pocos, sin embargo, son los que 
responden ele veras a ese divino llamamiento, y esto nos explica la 
última frase del evangelio, bien terrible por cierto: pauci vero electt; 

''1l1uchos son. los llamados, pocos los escogidos." Con tocio, si :traba
jamos, no debemos dudar nunca de su bondad y misericordia. Nues
tro único recursoi al ver nuestras obras tan imperfectas y nuestro 
trabajo tan menguado, es· corifiar en la divina mñsericorclia, como nos 
lo dice la Comunión ele la misa: "Haz, Señor que fM lw:: brille sobr11 

tn siervo, y sálvame según tu misericordia, Señor, pues te he iimoca·• 

do, no seré confitndido." 
Domingo de Sexagésiwia. - En la semana de Septuagésima la 

Iglesia puso ante nuestros ojos la gran falta <le nuestro primer pa
dre Adán que _ arrastró en su ruina a todos sus descendientes, excepto 
a María, la enemiga victoriosa ele! demonio, la Virgen inmaculada; 
nueva Eva, que debía quebrantar la cabeza de Satanás, y darnos 3 

Jesús Redentor del mundo. 
El oficio litúrgico de este día nos pone frente a ese cataclismo 

universal, el diluvio, como castigo terrible de las prevaricaciones de 

los hombres, y nos exhorta a volvernos a Dios, 'ª que escuchemos su 
pafabra, a que acojamos en nuestras almas la buena semilla a fin de 
que dé fruto. 

Somos ele tal condición, que con facilidad olvidamos nuestras 
faltas y p-erderrros el fruto cie las lecciones que nos dan. Su recuer .. 
do perdura vivo algún tiempo; prometemos aproveoharnos de la 
triste experiencia adquirida, pero no tarda en borrarse, anegado qui
zá por otras faltas. Así fue como los hombres, después de la te
rrible _prueba del Paraíso terrenal, se dejaron arrastrar a crímenes 
nefandos, tanto, que Dios se vió "como arrepentido de haber crea

do al hombre," y se resolvió a castigar sus pecados y a lavar al mun
do con un diluvio universal. Sólo se salvaron de esta catástrofe Noé 
y su familia, que se acogier()_n al Arca,- donde permanecieron hasta 
que conocieron por el ramo verde de olivo que una paloma les tra
jo, que el azote había cesado. 

El Arca ele Noé era imagen ele la Iglesia, asilo nuestro seguro 
contra las tempestades del mundo y los castigos del pecado. Quien 
en ella se refugia tiene asegurada su salvación; pues, si por ella sa
bemos que Dios castiga las maldades, también, como paloma men
-~a jera de ,paz, nos anuncia que Dios se aplaca y perdona a los co
r~zones arrepentidos. Ella como el Arca ha flotado <Siempre en me
dio de las borrascas de los siglos, de las persecuciones de los tira
nos, ele los embates de las herejías, llevando en su seno a los hom
b.res de buena voluntad, hasta conducirlos a 12uerto seguro de salva
ción. Cuántas veces en medio de esas tormentas llamó a las puer
tas del corazón de Djos, clamando con el Salmista: Exs11rge, quaré 
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abdorniis, Domine . .. "Levántate, Señor, ¿ por qué duermes? Leván
tate, y no nos rec_luues para _sientpre.'' Palabras que hoy repite en el 
Introito de la Misa y que son de una actualidad abrumadora en me· 
dio <le la tempestad q~e. agita y conmueve a! mundo, y que parece 
quiere anegarle de nuevo en un diluvio de sangre. Con entero · ren
dimiento debemos repetir las palabras litúrgicas que completan el 
Introito: "¡Levántate, SeFior! ¿Por qué apartas de nosotros tu ros
tro .Y tu mirada? ¿Te olvidas de mtestras tribulaciones? ¿No ves que, 
hunúllados, tenemos el pecho pe§ado a la tierra para librarnos áe 
ellas? ¡ Levántate, Sefior ! y ayúdanos." ¿ Dónde podremos encontrar 
palabras tan expresivas como éstas para invocar a .Dios en t'l.uestras 
tribulaciones. y necesidades? Lo estamos viendo una vez más; la 
Tglesia flota como arca bendita sobre las cenagosas olas del mate-
1 ialismo y _·nos muestra en su litúrgia cual es el camino que debe
mos seguir para vencer al mw1do y conseguir nuestra eterna salva-• 
ción. Hemos de fortificar más y más nuestra fe, que es semilla de 
buenas obras. como lo vemos por el evangelio de este domingo, que 
pudiera llamarse la Ffrsta de la divina semilla, por la parábol-a del 
$embrador que la Iglesia pone a nuestra consideración. En Roma se 
celebra de tm modo es.pecial este domingo en la Basílica ele San P;i.
blo, el gran sembrador de palabras, como le llamaban los atenienses, 
y cuya Epístola nos recuerda. los trabajos, sufrirruientos y glorias 
de este santo predicador <le la palabra ele Dios. 

Cristo mismo, divino sembrador, quiso desentrañarnos el signi
ficado ele la paribola del evangelio ele la misa de hoy. La semilla es 
la palabra ele Dios, qu~ . la Iglesia, s u representante en la tierra, es
parcirá en el campo de las almas hasta el fin de los· siglos. Como 
::iempre, la semilla caerá en los caminos, entre piedras o entre 
abrojos y quedará infructuosa en ·mudhas almas, pero dará fruto de 
éiento por uno, mediante la paciencia, en los corazones bien prepa-
rados, es decir, en las almas santas, firmes en la fe, lo mismo en 
la prosperidad que en el ii:tfortunio. 

En la Comunión de la Misa, la litúrgia nos dice dónde hemos 
tle encontrar esa buena. semilla y los medios de fortificar nuestra:; 
alri.1as. Es en el altar de Dios, "qiie nos alegra y remoza," y en lo,; 
incomparables goces de la Eucaristía. 

Domingo de Quinwa_qésima. - Conti11úa la Iglesia en el ofi
cio litúrgico de este día sus enseñanzas, con los graneles re~uerclos 
<le la humanidad caída " de las verdades eternas. Nada meJOr nos 
puede preparar a la penitencia ~uaresmal. Ño · nos_ extrañemos, pues'. 
que nos vuelva a recordar la ca1da de nuestros pnmer?s padres y el 

castio-o del diluvio Estas verdades son de tocios los tiempos. Ya la 
Iglesia las predicaba a los fieles desde los primeros siglos, )'. vemos 
a San Agustín en el siglo IV defendiendo contra los pelagianos el 
dogma del pecado original. No te_nemos por q~é du,dar c~iro lo _ha
cen aún algunos cristianos, seducidos ·por la, filosof1a enctclopecltsta 
del siglo XVIII. "So¡,¡ios WJcidos hijos dr, ira," dice San Pablo: ?l 
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pecado entró en el mundo "por un solo hombre en q1iien todos peca
mos" porque era cabeza responsable de la humanidad y nos arras
tró ~ todos en su ruina, como W1 infeliz negociante que quiebra en 
;;us negocios a1ruina juntamente a toda su familia. 

Arrojado del Paraíso terrenal, no comprendió el hombre la te
rrible lección que Dios le había dado; siguió pecando, y fue preciso 
que castigara sus desórdene~_por medio del diluvio. Ni esto le co
rrigió. E·staba visto que los hombres no rpoclían guiarse por sí mis
mos; su conciencia se hacía sorda y __ olvidacliza; su espíritu se anu
blaba más y más_; e] depósito de las verdades eternas peligraba, ~i 
Dios no hubiera escogido un pueblo para custodiarle. Capeza de ese 
puebio fue Abr~hám. La Iglesia pone _en el rez~ del. Dreviario de es
te día ante la vista de_ sacerdotes y fieles, la historia llena ele ense
ííanzas de este santo Patriarca. Es el modelo ele los hombres de fe, 
dispuestos a todos los sacrificios antes que faltar a ella. Fue un hom
bre grande, dice San Ambrosio, "1nagnus plane 11ir," porque fue uri 
gran creyente. A'brahám creyó y oJ?ecleció. Escuchó la voz de Dios 
y dejó todo lo más caro a su corazón, patria, casa, parentela, para 
ír a morar a __ tierra desconocida donde era jgnoraclo el ver,dadero 
Dios. ~¡Qué fe! ¡ Qué generosidad! ¡ Qué grandeza ele alma y es
píritu de sacrificio! Con razón la Escritura le llama "Padre de los 
creyentes" y la Iglesia le propone como modelo a sus hijos, antes 
de empezar la Santa Cuaresma. A ningún cristiano debieran hacerse 
pesados los sacrificios, bien exiguos ipor cierto, que ella le pide, como 
1eparación de sus culpas, en este tiempo ele penitencia, si los compa
ra con los ele este santo Patriarca, dispuesto a cu1111plir siempre. y 
en tocio la voluntad ele Dios . . Puesto que somos hijos ele Abrahám, 
imitimosle en su fe, en, su confianza en la divina Providencia. Co
mo él, no apeguemos nuestro corazón a est1 tierra que bien pronto 
hemos ele dejar, antes bien cpnsiclerémonos como desterrados y en 
c;i.mino para la verdadera patria, buscando ta_mbién nosotros la ciu
<lad permanente, única de este nombre, la celestial Jerusalén. Al ver 
nuestras debilidades, refitamos con fervor las palabras del Introito 
de la Mi1sa : "A Tí me acojo, Seiior, como a mi protector y al lugar 
de nii refugio; sálva11ie, pues tú eres mi único sostén . . . He espera
do en Tí, Seíior, y no seré conf1máido." 

La Epístola d San Pablo a los Corintios que hoy leernos, es un 
Lello poema que ensalza la caridad, fruto ele la fe grande, como la 
fe del ciego de nacimiento, cuya curación nos refiere el Evangelio, 
después del anuncio de la Pasión que debemos meditar durante to
~la _la_ Cuaresma, si queremos comprender la malicia del pecado y la 
infinita carjclad de CrisJo. "¡ Sefíor, que vea!" debemos repetir du
rante todo este tiempo. Que veª" el enorme peso ele mi s pecados, que 
De_a el castigo que han ,rnerecido y cuán pocos sacrificios me exige 

tos_ para repararlos. _Que vea la infinita caridad ele Cristo que <lió 
s.1:1 vida por mí y que de él aprenda que sin caridad nada soy, com,> 
<nce el Apóstol. Que comprenda que si quiero llevar vicia verdade-
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ramente cri'Stiana, debo practicar este precepto, fortificando más y 
más mi fe como AbrahámJ, y a ejemplo de Bar-Timeo, el ciego de 
J e.ricó, decidirme a seguir a Cristo ipara cantar sus misericordias. 
Así se saciarán todos nuestros deseo~ como nos dice la antífona 
de la Comunión: Saturati sunt . .. Non sunt fraudati a desiderio suo. 

V. C on:::ález, O. S. B. 
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Homeopáticos 

"Dr. IGNACIO M ■ • MOMTA~O " 
CASA ESTABLEODA EN 190!>. 

'Unica tn au !fénero premiada con MohlJa de Oro v Diploma de Honor. 

Can1e 12. - ~- 5. - MEXICO, D. F. - Tel. Eric. 2-89-64 

Consultorio Homeopático Anexo 
Consultas po,- con-eo. 

Ea indiscatible la importa.nCU\ que tiene para el médiC'\, ho:ncópata venlo.dero, cc,

lo&o de RI misión y <!e 10 pnstigio profNbnal, LA SEGURIDAD EN LA PREPARACION 
CORRECTA DEL REMEDIO QUE PRESCRIBE, de la~~ dep<n<le exci..,;van=,te el éxi
to de .i eáuerzo mental para la aeleoóón dd propio medicamento. 

.. ¡Cllin~ ~. a.ánt0$ deoeneai\o1 y cci,,tas. duda. atom,entan el mpírilu del 
médico ·en tanto. eaaoa que fácil y n:a:r.ona.b!~men~e ha crcido dominar. . . y, sin em~, 
ha fallado, ipzá riD rellexionw en que ha •ido el ~>ento que no re,poudló a lo c¡ua 

.. .,_¡,.,1 
En f-.a t.cm-pálico. .. muy rutil:le, dag,uciadmn.cnte, ool,,,epoaer • la COI!, 

ciencia de 'rolpona.bilida el fin menuncnte eapeculalivo. 
Se inauTe cm el error gravísimo, como ciisCWpa coneáente o iacomcieate, de ~ LA 

HOMEOPATIA ES MUY SENCILLA Y MUY l'ACll. LA CONFECCIQN DE LOS MEDl
CAMENTOS. 

Ea fiál, ci<rtnmente, ~ ..,.. dilución; pero HA Y UN ADISMO ENTRE HACER
LA Y HACERLA BIEN. 

No bula simpl- """°"""' la ~; •u int..pretación -ia, precia, 
ee adquiere Por una rm:paración conveniente y por larga y tcrwu: experiencia. 

Ea por ello que esta casa de reconoddo preotig;o por su idone:dod, aeriec!ad y práo
tica de muchos añoo, ha merecido siempre la confiam-.a y rocomcndación de ¡._ módiooo 
homeópatao conocicntes. 

LO QUE INO HAY, SE NlECA, ANTES QUE SUBS'lTTUIR, COMERCIANDO 
INDEBIDAMENTE. 

Medicamentos GenuinamenQe Homeopáiticos1 de Alta 
Calidad, Puros y de Preparación Siempae Reciente. 

Tmturu, Diloc:ioaa, T¡ilunt.ciones, Clóbulos y Tab:.S.. ü=teo a.bsorbcnteo y de 1a· """>"" 
calidad. ALCOHOL REALMENTE HOMEOPATICO POR SU CALIDAD SUPREMA 

Y CRADIJACION. 

TODO LO RELATIVO AL R. .. MO, DE LO 
MEJOR Y A PRECIOS RAZONABLES 

Para !loticas y Droa,,eñu alopáticas surto su SECCION DE HOMEOPAnA a 
Precios Especialeo. 

ltF.MEDI08 HOMEOPATIOOR DEL DR. Y.:ONTA~O. P.FlOAOl\:3 1· ~NOl\0008: 'pAR.A LA. 

GRIPA: Pi-evootivo r CUra.Uvo& - PARA r~A DISENTERIA Y U>8 OOL1006. POdoras do Alaw-t .. 
for dn RubinJ. 

l'Slf'O f}EPOSITO ()El, "m5,PECIJ,"IOO rnOTE<JTOR DE I..A INFAN(,"'IA", del t>r: ,. M. Montafl.o, 

- Inofensivo t, lnlnJfblo Ptt.rA todos 108 trMtomOfi do 111. DENTICJON AF-'EOOION'ES OAS'I'RO-lN• 
TF.STINA.1,ES Y NEJtVIOSAS DE LOS f<ri'LsQ06, de,ulo su n~bn.fon to huta HU oomplcto de6Art'Ollo, 

;~tARAl-,LI.i>SO PAR.A. J.OS 00ld<X>6? ¡HAS D'.Fl 40 AS.OS DF,: EXITOS OOM'PROBADOOr 

-139-

RECOMENDACION 

:P,,o. q,ue o.pina el, ~. lf Yldu.o.. :f' A . .lbvfo.-

Orac1as a Dios, tenemos ya una reTista muy prop.ia para los 

ninos, •ta Cruzada• 

Lo que 1mporla ahora, ea que todos lOfi sacerd~tes, los Di 

rectores de las Atocuaoiones católicas y los padres de familia,

tomen con~ emp&fto el ' dit'Undirla por toda la aepl.Íblioa. Esta de

be ser la oooperao1ón efectiva que presten a algo que todos deseá 

bamos. 

Por m1 parte he dado orden para que se envíe una aueor1p

c1Ón, a m1 cuenta, a todos los Párrocos y V1cários de mi DiÓce -

e1s. ES1pero qu6 eilos, de una manera especial, tomarán oon empefto 

la d1!Us1ón de .esta revista, recomendándola, eugir1éndolea a per

sonas compe~entes que se ofrezcan como agéntee, y valiéndose de -

todos lo~ medios que estén a au alean~ para lograr" lo que se pre 

tende, 

Una _pUbllcac1Ón dé esta clase, pide la cooperac1.Ófl de todos~ 

Bendigo "La Cruzada" con toda mi alma r pido a nuestro Se

flor derrame., abundantemente sus gracias sobre 1.o& Ed1 toree y cuan

tos contrdbUyan a la difUsió~ de t~h buen~ revíeta. 

~ 1/R;}.k-~ o4/9.1Y. 
-=-==--~ ./1 / 

+U<-44 a,,ua.., ·-
• /'PJJJ~.Li>.,,.,, 

~~~ 



Somos la ofrenda de singular valía que los elegidos del Señor 
presentan al sumo Sacerdote al recibir las órdenes sagradas: la 
misma que el consagrando ofrece al consagrante cuando recibe la 
plenitud del Sacerdocio. 

Somos las Velas de Cera "Véritas" Las Preferidas 

FABRICA MEXICANA DE VELAS, S. A. 

Juan J. Pu - Dir Gte. 
Bc1hfc1 de Sc1ntc1 Bárbc1rc1 n6m 16 Apc1rtc1do Postc1I 1278 

México, D. F. 
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Hojitas Prácticas 
Las más indicadas para repartirse en los Ejercicios 

Espirituales, Primeros Viernes, Fiestas 
Religiosas, etc., etc. 

"BUENA PRENSA" 
Donceles 99-A. MEXICO, D. F. Apartado 2181. 

Van publicadas: 

1.-Recuerdo de la Misión. - Ex
celente para repartirla al final de 
]as Misiones. 

2.-La Llave de oro del Cielo. - El 
acto de ,contrición. - Particular
mtnte buena ¡para las regiones don
de hay pocos Sacerdotes o no los hay, 

3.-Práctica del Examen General 
) Particular. - Muy buena para que 
ios confesores las repartan a sus di· 
rigidos. 

4.-Guía práctica de la meditación. 
Tnmbién excelente ¡para lo dic,ho en 
la N9 3. 

5.-Acto de Confianza, en Dios. -
Del Bto. P. La Colombiere. - Muy 
bueno para ensanchar el espíritu, pa
ra trabajar ,con fervor, para fomen
tar la paz de~ alma. Lleva además el 
"¡ Ven, oh Santo Espkitu" Y las 
"Aspiraciones de San Agustín". 

6.-La mejor devoción: La Santa 
Misa. - Si se repartiera metódica
mente esta hojita, al menos, en todas 
1&.s Misas l(lJUe se celebran en cada 
iglesia, el fruto sería extraordinario. 
Hágase lo que se pueda por lo menos. 

7.-0raciones para la Comunión. -
Tanto para prepararse como para dar 
gracias. Lleva las mejores oraciones. 
Distribúyanse algunas, y se verá có
mo las piden los fieles. 

8.-Salve Regina. - Una paráfra
si~ de la Salve, o sea la salve expli
cada y meditada. Van otras oracio
nes a la Virgen. 

9,-EJ camino más fácil para subir 

al Cielo. - Es el famoso "Secreto'' 
de María." La mejor hojita para eer 
repartida en honor de la Virgen y 
para fomentar su devoción. 

10.-Rcmedio para ser castos. 
l'or favor repártase esta "hojita" a 
te.dos los muchachos de la A. C. J. M., 
a todos los Congregantes, a todos 103 

jóvenes y a todos los hombres que 
~ea posi,ble: se les hará un gran bien 
y todos ganarem~s. 

11.-No calles pecados en la Con
fesión. - Lo más práctico para tiem
po de Misiones, Ejercicios, Novenas. 

12.-Avisos para confesarse pronto. 
- Decimos de ésta lo mismo que di
jimos de la anterior. 

18.-Veinte años sin confesarse. -
E~pecial para aquellos que llevan mu
cho tiempo sin acercarse al tribunal 
de la penitencia. 

14~Reflexiones para rezar el Ro
sario. - Las compuso con gran pie
dad y so'.idez el Exsmo,. y Rvmo. Sr. 
Arzo:bispo de Morelia. Lleva además 
laf promesas de la Virgen al Bto. 
Alain de la Roche para los devotos 
del Rosario. 

15.-La Devoción al Sagrado Cora• 
zón de Jesús. - Hace ver en qué 
cunsiste, y expone sus mejores prác
ticas. Al fin van las promesas. 

16.-El Mes-Misión del Sagdo. Cora• 
razón de Jesús. - Expone la manera 
de celehrar'.o y las grandes gracias 
que tiene concedidas. 

17.-La Imagen del Corazón de Je
sús. - Expone la promesa que hizo 
Nuestro Señor de bendecir las casas 
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en que esté colocada su santa imá,gen. 

18.-Los Nueve P1•imeros Viernes de 
Mes. - Expone La Gran Promesa, 
la certeza que hay de ella, el pr1v1-
legio grandísimo que encierra y las 
condiciones para lograrlo. 

19.-Práctica de los Nueve Prime
ros Viernes. Expone '.a Promesa, las 
condiciones de alcanzarla y la forma 
!Práctica de fomentar 'Y difundir es• 
ta preciosa devoción. 

20.-La Gran Promesa y los Niños. 
Aplicación concreta y utilísima d,i 
La Gran Promesa a nuestros queri
dísimos niños. 

21.-La Comunión Frecuente de los 
Hombres. - Muy prácti-ca para ser 
amplísimamente difundida entre el 
elemento masculino y llenar'.o de 
Dios, que es lo que le hace falta. 

22.-Las Promesas del Corazón de 
Jesús. - Exposición de las Doce pro
mesas, de su fundamento y de las 
ccndiciones !Para alcanzar lo prome
tido. 

23.-Primer Promesa del C. de Je. 
sus. - "Les daré todas las gracias 
necesarias a su estado." 

24.-Segunda Promesa del c. de Je
sús. - "Daré paz a sus familias." 

25.-Tercera Promesa del C. de Je
sús. - "Los conso'.aré en todas sus 
aflicciones." 

26.-Cuarta Promesa del C. de Je. 
Jesús. - "Seré su refugio seguro d'.1-
rante la vida y sobre todo a la hora 
de la muerte." 

27.-Quinta Promesa del C. de Je
sús. - "Hallarán las bendiciones del 
cielo en todas las empresas." 

28.--"Sexta Promesa del C. de Je
sús. - "Los pecadores hallarán en 
mi •corazón el manantial y e~ océa
no de la misericordia.'' 

29.-Séptima Promesa del C. ,1e 
Jesús. - "Las almas tibias se harán 
fervorosas." 

30.-Octava Promesa del C. de Je
sús. - "Las almas fervorosas se e
levarán rápidamente a la más alta 
perfección." 

31.-Novena Promesa del C. de Je-

sús. - "Bendeciré los sitios en que 
la imagen de mi Corazón sea ven:e
rada.'' 

32.-Décima Promesa del C. de Je
sús. - "Daré a los sacerdotes el 
dón de mover los corazones más em
pedernidos.'' 

33.-Undécima Promesa del C. de 
Jesús. - "Las personas que pro¡pa
guen esta devoción tendrán escrito su 
ncmbre en mi corazón y no será bo
rrado jamás." 

34.-Duodécima Promesa del C. de 
Jesús. - "Yo te prometo en la ex
cesiva misericordia de mi Corazón, 
que su amor todopoderoso concederá 
a todos los que comulgaren nue\re 
primeros vievnes de mes seguidos, la 
gracia de la penitencia final: no mo
rirán en mi desgracia y sin recibir 
sus sacramentos: mi Corazón se tor
nará seguro asilo en el último mo
mento." 

35.-Desagravios. - Por los enor
mes, monstruosos e innumerables n
gra/vios que se hacen a Dios. 

36.-¡Jesús te espera! _ Consi
deraciones para hacer frecuentes y 
fructuosas visitas a Jesús Sacramen
tado. 

37.-El Apostolado de la Oración 
entre los hombres. - Muy práctica 
para repartir'.a a todos los hombres 
y darles a conocer el Apostolado. 

38.-Los males del espiritismo. ·
Lo que es el espiritismo y los ma
les que causa. Recomendabilísima so
bre todo para ciertas regiones. 

39.-Novena al Sagrado Corazón de 
Jesús para prepararse al Primer Vier
nes de cada mes. - Manera sencilla 
devota y práctica de hacer los nue•;e 
!!)rimeros viernes. 

40.-Mayo para todos. - Para ha
cer con fruto le mes de la Virgen 
los ocupados, '.os afligidos, los enfer
mos, etc ., etc. 

41.-¡Qué impo1-ta un pecado! -
Muy buena para obsequiarla a los 
que hace tiempo no se confiesan, a 
los ,que viven con superficialidad y 
ligereza, etc., etc. 

Millar: $ 2.50. Ciento: $ 0.30. 
Sólo se hacen envíos de cien o más 
ejemplares !J.e cada una. 
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ACClON CATOLICA 

A Cargo del Secreteri1do Social Mexicano 

FEBRERO 

1.-laculatoria para todo el mes: 
"Vuelrve hacia nosotros tus ojos 
según la grandeza de tus mise
ricordias." (Salmo 68, v. 17). 

2.-Evangelio del mes: Elección pri
vilegiada. 

3.-Virtud que se ha de practicar: 
La generosidad cristiana. 

4.-Intención de la Comunión Gene
ral del Grupo: Solicitar la.s ben
diciones de Dios para los seres 
queridos y para las actividades 
de la A. C. 

6.-Intención de la Hora Santa: La 
conversión de los paganos. 

6.-Sugestión de Organización: Cons
titución o vigoriznción de los nú
clllos escolares. 

7,-Su&"estiói:t social: Revisión de los 
libros de Secretarias y Tesore
rias. 

8.-Sugestión Religiosa: 
a) El 2 de febrero fiesta de ía 

Purificación de la Sma. Vir
gen, la consagración de los 

niños, tanto para las madres 
de la U. F. C. M., corno para 
las madres de f,amilia ,en ge
neral. 

b) El 5 de febrero San Felipe de 
Jesús y Mártires mexicanos, 
fiesta patronal de la A. C. 
J. M. 

1.-Jaculatoria para todo el mes: Sal
vanos ¡ Oh Dios! por tu Nombre 
y defiéndenos con tu pod.er. -
(Salmo 53-3). 

2.-Evangelio del mes: La higuera 
estéril. - San Lucas 13, del i3 
al 10). 

3 ....... Jntención de la Comunión do! 
Grupo: ·Pedir por -el buen éxi
to <l e la Campaña Pascual. 

4.-Intención de la Hora Santa: Ro
gar por el regr,eso de los que es
tán lejos de Nuestro Señor. 

5.-Virtud que se ha. de practicar: 
La penitencia,, especialmente con 
el ayuno ordenado por la Iglesia. 

G.--Suges'tión de Organización: El 
debido funcionamiento de las Bri
gadas de Pa-scua (para el mejor 
éxito de la Campaña Pascual de 
1939). 

7 ~Sugestión Social: Reuniones de 
trabajadoves con motivo de ia 
fiesta de San José, (19 de Mar
zo). 

8.-Sugestión Religiosa: 
a) Los •ejercicios Cuaresmales,. 
b) Ejercicios especiales rpara so

cios de la A. C. M. 
c) San José, (19 de Marzo). 

ee Offe-ei(J. ~ de .lleeió.n &ttóliea 

CARTA DEL EMMO. CARDENAL PIZARDO AL VBLE. 
EPISCOPADO 

Roma, en la fiesta de los SS. Apóstoles Pedro Y 
Pablo, afio de 1938. 

Excelencia Reverendísima: 
Ya V. E. Rma. sabe ciertamente que el Santo Padre, siempre 

solícito por la condición de la Acción Católica en todo el mundo, se 
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dignó constituír, con fecha 26 de Marzo del presente añ?, un "Oficio 
Central para la Acción Católica," con se9e en el Palacio ?e las. Sa-• 
gradas Congregaciones (Plaza de San Cabxto); y que al mismo tiem
po tuvo la dignación de confiar la presidencia del mismo al que sus-
cribe. . 

Puesto que dicho Oficio -como autorizada,mente se ha decla
rado- está constituído principalmente para provecho de los EE. 
SS. Obispos, a quienes corresponde la alta dirección de la Acciún 
Católica en las diócesis, creo conveniente informar a Vuestra Exce
lencia acerca del Qrograma que aquél se propone desarrollar, con
forme a la voluntad •soberana del Santo Pa,dre,y bajo sus órdenes. 

El nuevo Oficio, q·ue se agrega a los otros de la Curia Roma
na tiene fines de información, de estudio y de asistencia, en orden 
a Ías Obras y Asociaciones de los Seglares llamados a participar en 
el Apostolacto de la Jerarquía y que se comprenden bajo el nombre 
de "Acción Católica.'' 

Vienen a Roma EE. SS. Obispos, Asistentes y Directores de 
'.Acción Cart:ólica de todas las Naciones, deseosos con frecuencia de 
conocer el pensamiento y las directivas de la Santa Sede ac~~ca d~ 
los problemas fundamentales del ~ostolado. En el nuevo _ühc10 ~J?
drán obtener ahora las informaciones que desean, y podran tamb1en 
pedirlél!s en cualquier ti~mpo_ y modo, cuando las necesiten. 

En el mismo Oficio podrán los interesados encontrar una an:
plia documentación, ya sea. sobre las directivas pontificias ( cartas 
v discursos del Santo Padre, etc.), ya sea sobre los reglamentos, 
programa y a:ctivid~rles de los di!erentes. Organism?s de la Ac~~n 
C'atólica, tanto nacionales como 111ternac10nales, as1 como tambieu 
sobre las Obras de Apostolado específico, (prensa, cinematógrafo, 
radio, etc.). Para esto, juntamente con la colección de Estatutos y 
Reglamentos de los Organismos y O?i::;s de los distir:itos_ países, ~~
brán en el Oficio una :pequeña exposicion de las piubhcac1ones peno
dicas y de las principales actiyidarles de _la Acci?n Católica en t°'.10 
el mundo, y una biblioteca en que estaran reumdos todos l~s prm
cipales libros y opúsculos, de ,diversas lenguas, que refle1an las 
múltiples formas del apostolado. 

Será incumbencia del nuevo Oficio estudiar, ,por medio de per
sonas competentes, los problemns relativos a los, diversos campos en 
que se desarrolla el apostolado de los seglares, asi como el de la i?ren
t'a, del cine, del radio, de la moralidad, de la cultura, de la candad, 
etc., y ¡prestar asistencia a las obras de carácter internacional que 
están al frente de diahas actividades. Se comiprende naturalmente 
que este Oficio se interesará en dicho~ problemas sólo en sus re·· 
laciones con la moral y el apostolado, sm entrar en el campo de las 
competencias puramente técnicas. 

De todo esto se ve con claridad que este Oficio, querido por 
el Santo Padre para favorecer el incremento de la Acción Católica, 
r,o limita en nada la }urisdicción sobre una tal actividad, que per-
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tenece ya al ministerio pastoral y a la vida cristiana. Por el contra• 
rio, según el pensamiento del mismo Santo Padre, está constituido 
dioho Oficio para a)"Uldar al Episcopado, que tiene ahora tan graves 
deberes y delicadas res_ponsahilidades. 

No es, por tanto, de la competencia del nuevo Oficio de la 
Santa Sede el dirigir o mantener relaciones inmediatas con las Jun
tas directivas de la Acción Católica <le los distintos países. Están y 
deben permanecer aquellas bajo la inmediata dependencia del Eipis
copado: las diocesanas bajo la inmediata dependencia del Ordina
rio de las diócesis, ,y las nacionales bajo la dependencia de todo el E
piscopado de la Nación. 

Es realmente necesaria una autoridad eclesiástica superdfocesa-
11a, en el ámbito de la nación, para asegurar la coordinación, y, por 
tanto, un mayor rendim_iento del a,postolado de los seglares: y es de 
c1.esear que se establezca en toda nación en que la Acción Católica h;1 

alcanzado un cierto desarrollo. 
Así pues, el Oficio Central para la Acción Católica sostendrá 

reÍaciones con el Episcopado de cada país : sea con las COmlisionts 
Episcopales, a que antes se hizo alusión, sea con cada uno de les 
Obispos, para los fines indicados. 

Nutro un deseo muy vivo de corresponder a las esperanzas del 
Santo Padre, y tengo intención de consagrar a tal fin todas mis 
fuerzas, confiando en la ayuda de Dios y ~n la intercesión de la 
Virgen Santísima, a quienes invoco de todo corazón. 

En la seguridad de _que Vuestra Excelencia se dignará unir sus 
craciones para el éxito del trabajo común, le ofrezco mis más res
petuosos sali1<los. 

De Vuestra Exelencia Reverendísima, devmo. servidor 

'José, Cardenal, Pizardo. 

u. e. m. 

LA U. C. M. Y SUS DIVERSOS CAMPOS DE APOSTOLADO 

APOSTOLADO CA TEQUISTICO 

En nuestros Estatutos Generales de la U. C. M. cap. II, nÚ111!.3. 
3 y 4, se encuentra que entre los fines. de Ja U. C. M. se ha de 
buscar: 3) Hacer que penetre en la sociedad y en todos s;is orga
nismos el espíritu cristiano, en particular en lo que se refiere a la 
educación de la juventud. 4) La ,difusión razonada y popular de 
los principios cristianos. -~n estos dos incisos se encue1:tra. clara 
Y perfectamente delineado un campo de a,postolado, el mas impor
tante y fundamental en la Acció!] Religiosa, "sembrar el espíritu 
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cristiano en la juventud por niedio de la. difusión de los principios 
cristianos." 

El Santo Paidre~ Papa Pío XI en su Encíclica "Divini illius Ma
gistri" (21 dic. 1929), hace ver cuán grande sea la necesidad de 
estos -princiipios cristianos para la actual juventud y exhorta a los 
padres y madres de familia haciéndoles v_er aiquellos p1;mtos referen
tes a la educación cristiana, "reclamada. por nuestros tiempos, en los 
cuales, desgraciadam~nte se deplora una fafta tan grande d~, prin_c~
pios claros y sanos aun en los proble111,as mas funda111,entales . (D1v1-
ni illius Magistri. Direc. Pont. pág. 376. n. 2) . 

El m.ism10 Santo Padre al dirigirse· al Cardenal Patriarca de 
Lisboa el 10 de nov. ele 1933, al recomendar la instrucción de las ma
sas die~ a,sí: "Es _preciso que las masas populares a quienes la igno
rancia religiosa en,trega 1mty a 11ie1mdo, como u.na presa, a los agi
tadores hábiles y perversos, pitedan, siempre darse cuenta más cla
ramente de la luz de la verdad cristiana que consuela todos los do
lores, qite disipa todos las dudas, qite dignifica todos los sacrif i
cios, que abre a toda ajma bien dispuesta los senderos apacible,< d,? 
la virtud y de la esperanza cristiana." 

Esta será por consiguiente tma ele las primeras tareas de las 
organizaciones de Acción Católica, principalmente ele la U. C. M . 
quien como 1se ha didho ya muchas veces, debe 'Ser la organización 
fuerte y ipri111cipal de la Acción Católica, encargaida de ayudar efi
cazmente en la obra d~ la E vangelización, en la enseñanza de ,la doc
trina cristiana. He aiquí el __ CélJm\PO primero y fundamental de todo 
apostolado. 

EL APOSTOLADO PEL OATECISMO 

No se puede negar que uno de los frutos que se han de obte
ner ele la Acción Católica y que en los tiempos actuales es de vi-
tal imQOrtancia, debe ser: imprimir o ,dar un vigoroso impulso a l,i_ 
difusión y al estudio del Cateci-smo. 

Las razones para emiprender e impulsar esta acción de forma
ción catequística son ipor todos conocidas y de sobra suficientemen
te comentadas y, ponderadas. 

La principal es sin duda alguna la casi nula o raquítica instruc
ción religiosa entre nuestra juventud, los obstáculos y dificultades 
son humanamente insuperables, los peligros además de ser 1nucho.:5, 
se suelen encontrar en todas partes, libros perversos y con ideas 
disolventes se ven en aquellos lugares que debieran ser fuentes de 
luz y de verdad, (nuestras escuelas), revistas_ inmundas y pornográ
ficas a cada paso se advierten ¡por la;s calles, y no faltan padres de 
familia desprovistos de cuidado y de amor para con .sus hijos y que 
fingiendo despreocupación o descuido dejan en manos de sus tier
nos hijos aquellas revistas y periódicos inmundos que además de 
quitarles la inocencia del alma, les llevan y siembran aquellas ideas 

-147-

que algún tiempo des,pués tendrán que ger,minar y producir frutos 
detesta:bles ele odio, de rencor y de impureza. 

Será pues necesario empezar a ejercer ese apostolado catequí.s
tico implantándolo desde luego en la intimidad y santidad de la fa
milia, salvando en primer término a la esposa y a los hijos por me
dio del conocimiento de aq_uellos principios fundamentales de la 
doctrina católica o de aquell~s razones especiales . de moralidad de 
manera que se logre tener siempre viva y resplandeciente aquella luz 
que guie a los esposos _en la formación y ,perfeccionamiento de la 
familia. 

En la actualida,d ningún socio de la U. C. M., podrá pretex
tar ignorancia o desconocimiento de aquel pequeño libro llamado 
el " Catecismo," y ninguno desconocerá igual.miente la e:x;celencia y 
necesidad ele este compendio ele las verdades de nuestra fe. 

Su conocimienito claro y preciso se hace arhora más que nunca 
absolutamente necesario por las razones arriba enumeradas, lo exi
gen además el papel importante que en la familia desempeña el so
cio de la U. C. M. y la gravísima responsabilidad que tiene como 
padre y ed_ucador ele sus hijos ; la falta de estos padres conscientes 
de su responsabilidad ha contribuído en gran manera a que en los 
t;empos actuales se vean por todas partes innumerables jóvenes su
rni,dos en el descuido, en la ignorancia y en la inmoralidad má::; 
repugnante; vicios que aumentan cada día, y lo qiue es peor se ven 
fomentados por aquellos que_ 9ebiendo ser perfectos educadores y o
rientadores se han convertid?. en medios de perversión y ele corrup
ción rpara estos jóvenes1 y estos niños, sembrando en lugar de la luz 
de ia ciencia y de la moralidad, las tinieblas _de la ignorancia y los 
'Vicios más repuignantes ,que encierran desorden e inmoralidad. 

Con el fin de que cada 1socio de la U. C. M. se interese por 
liacer llegar su arcción de verdadero apostolado en este campo tan 
importante del "Catecismo" al seno ele la familia en primer lugar 
y después al taller, a la oficina y a la sociedad en general, que se 
esfuerce por recordar aquello que el Santo Padre Pío XI ha di
cho frecuentemente sobre la excelencia y necesidad de un aposto
lado de "Catecismo." 

En Roma en un discurso del 22 de enero ele 1925, el Santo 
Padre Pío XI, se expresaba en los siguientes términos : 

"Para los niños basta el catecismo pequeño, porque aun cuando 
contenga términos muy_ sencillos, contiene sin embargo todo aquello 
que es necesario para vivir bien y salvar el alma; contiene además 
todo aquello que ·ha de ser necesario para cualquiera edad y pam 
C7!alquiera condición, con el fin de servir bien a Dios, conservar 
siempre la dign·idad humana y también para cumplir los deberes de 
estado. El Catecümo nos enseña _de hecho, el conocimiento. de la 
ley de Dios, cuanto deben hacer, se{l¡Ji los hijos de familia, sean los 
Padres y las madres de familia, los ciudadanos en la ciitdad con 
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1 
especto a todo aqi,ello que ind-ica un. debe·r o una relación par:a con 

et Estado y para con la misma sociedad. " Todo está contenido en 
fo Ley de Dios." 

(Cantinuará) 
J. H. C. 

.ll. e. 9,, m. 
LA FORMACION PROFUNDA, LOS MEDIOS DE 

FORMACION 

La formación de los jóvenes en el Grupo Parroqnial 

A veces se confunden los n1edios con el fin, y las manifest;,.
ciones externas con la esencia ele las cosas. 

Por ejemplo, tratándose de la Piedad, ~1ay quienes se conten
ten con ver a los jóvenes asistir a Actos piadosos, actos ele culto, 
pensando que en ell? ~s1riba la forrn1_ación :=1' la Piedad. Enseñar a 
los jóvenes a cumplir con estas mamfestaciones externas <le Culto 
público es absolutamente n~cesario, ver que_ los pra:tican es conso~ 
laclor, pero no debemos olvidar que es preciso ensenarles a amar a 
Dios de lo íntimo ele su corazón, que lo conozcan, que anhelen estar 
unidos a El constantemente, que sepan ofrendarle toda su vida, to
da su actividad, todos sus afectos. 

Es inclispensahle que s.eipan sujetar gustO$0S su voluntad a la 
de Dios no sólo en aquello que es agradable, sino también en lo que 
es dol01~oso y difícil de aceptar. Entonces sí tendremos jóvenes pia-
dosos. 

Las ideas encausan las actividades humanas, pero en los jóve
nes no es raro que aprendan de memoria sin asimilar la esencia . de 
sus conocimientos ,ele tal m~nera, que logren adquirir un sentido 
práctico de la vida cristiana; · porgue no hemos trabaja~o com~ de
bíamos en tal senti;:lo, lamentamos que en nuestra vida nac10nal 
muohos jórvenes fueron magníficos estudiantes de Religión y pési
mos ciudadanos en sus actividades humanas; en la vida del hogar, 
en la política, en sus deberes cívicos. · 

I.;uef"O debemos distinguir entre los principios que debernos in· 
culear, e~1tre el conocimiiento teórico ele la doctrina católica y su 
aplicación. práctica en las actividades de cada uno. . 

No basta que nuestros jóvenes conozcan la hermosa cloctnn:t 
c!e la Iglesia en los Círculos de Estudio, es. indispensanble q:,ie la 
asimilen que la entiendan, que sepan practicarla, que experimen
ten el f~ttto de ella para que sientan el placer y la alegría de ser 
católicos de verdad, para que se muevan espontáneamente al apos
tolado entre sus compañeros. 
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Si nos detenemos en la Formación Moral, podemos compren
der que la sola enseñanza de los mandamientos no basta para que 
el joven se mueva a aplicar la ley a sus actos: amar a Dios es un 
principio general como lo es santificar las fiestas y así sucesivamen
te todos los otros preceptos, aun conocerlas en detalle no basta 
para mover la voluntad del joven, es preciso alentar y encausar la 
vida al ejercicio _diario, a la práctica concreta ele esa ley divina, es 
preciso hacer gustar al joven el fruto de su observancia. 

¡ Qué porvenir tan diverso del joven honesto, del honrado, qué 
equilibrio de su mente y ele su corazón frente al libertino, al que 
deja gobernarse de sus pasiones! 

Cómo saber gobernarse; cómo formar su criterio sobre la elec
ción de amigos, ele diversiones, de libros y revistas. 

Cuáles son l~s consecuencias del descuido en su propia forma
ción, ele unas pasiones sin freno de una vida de placer ... 

No pensamos que se ignore todo esto, lo ~nico ,que intentamos 
es hacer reflexionar a nuestros dignísimos Asistentes, sobre la ne
cesidad que tenemos ele no imaginar que el joven se habrá ele for• 
mar con la sola asistencia a los Círculos el.o Estudios. 

Se requiere un trnbajo personal, nuestro, individual, perseve
rnnte, graduado. 

Ni aún és_te ?erá b~starn~e p~ra una obra tan importante y tan 
profunda: es mclispensable acudir a otros medios ele que hablare
mos más tarde, como la Meditación, la Lectura Espiritual, el Exa
men de Conciencia y la Dirección Espiritual. 

?,e dirá que pedimos mucho, tal vez sí pero la cosecha será 
tambien muy abundante porque con jóvenes así formados, ganare
mos a tantos otros a quienes de otra manera nunca llegaremos. 

_I?ebemos pedir sacrificio a nuestros colaboradores y debemos 
sacn ficarnos por ellos. 

Sólo así salvaremos a la Patria. 
J. V illalón. 

, 

~~~~ ~.~ 
---~.uo.b __ __. 'WILL l!t MUMEn. i . .O.."L.C. MODERNA'} 

8"a.hi.canwd 1m, «neó '2/'.eLa,6, 7 
,Sen Cosme Ul ~ico,.l) [7 



-150-

PREDICACION 

5. - :Ea ep~ lf fa ep~ 

(San wuca~, 2, 21-38) 

"Si la mujer ( dice Lv. 12, 2-8) conociendo al hombre queda 

preñada y pariere varóñ, q?fe,dará inmunda por siete días, :eP<:rada. 

como en los ifías de la regla menstrual. 1-l dfa octav~ sera ~ir_c11n

cidado el nifio: mas ella permanecerá treinta y tres dias pierifican

d ose su sangre. No tocará ninguna, e osa santa, . n_i e1;-!rará en et 

Santuario, hasta que se cumplan los dias de su purificacion ... c_um

plidos, en fin ... traerá a la entrada del Taber_náculo del Testimo-• 

nio ( como más tarde al Templo) un cordero primal para holocausto 

y un pichón o una tórtola por el pecado, '.V los entregará al sacer

dote. El cual los ofrecerá al Señor ·y rogará por e~la; y con esto 

quedará purificada del flujo de su sangre . . ·, Pero ~i sus facultade_~· 

no alcanzan para ofrecer un cordero, tomara dos tortolas o dos pi

chones, el imo para holocausto y el otro para sacrificio por el pecado." 

",C.onságrame (dice asimismb _Ex. 13, 2. 12~~5) todo primogé

nito que abre el vientre de sit madre, entre los hi1os áe Israel, ta.nto 

de hombres como de q,nimales, porque míos son todos .. . . Al pr~

mer nacido de asno le cambiarás por una oveja: caso de que no ,e 

rescatares le matarás. Pero a todos tus hijos primogénitos los resca

iarás con' dinero"; es1 decir, con el pago de cinco siclos ( equivalente 

a unos cinco pesos nuestros) al Santuario (Num. 18, 15-17). La ra

zón de esta separación o consagración de los primogénitos es la s~

guiente: "},[íos son todos los primogénitos. Desde qi,e maté los pri

mogénitos de la tierra de Egipto, con:sagré para mí todo lo que na.e~ 

en Jsrael.'' (Num. 3, 13). Y no pudiendo quedar lOdO'S consagraüos 

al culto divino, el Señor escogió en lugar de ellos a la tribu de Lev1. 

,l"fum. 8, 16-18). -

• -o.., nnPc::trn Evanirelio tenemos, primero, el hecho de la Circ_"-.,,.. 

ú"'iñtt del Señor. (v. 21). Cristo estaba infinitamente por en?¡n!'I 

r, .,, 1.,_ Ley promulgada _P.Or él en _cuanto Dios. ~,ero "nacido_ ba1n 1' 

1-e'II" ( Gal. 4, 4) y habiendo vemdo al mundo en la seme1anza & 
,,., rm.-ne /Jecadora" (Rom. 8, 3), quiso sujetarse a esa lev. ou' 

incorporaba al circunciso al pueblo escogido, tras1;1itién~ole tod~-; 

los derechos y obligaciones de ese pueblo; pero al mismo tiempo eta 
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una ley dolorosa, que imprimía un carácter servil y parecía poner 
al hombre en el rango de los pecadores. 

Pero, como la Antigua alianza había de terminar solamente con 

la muerte del Salvador, quiso Cristo permanecer fiel a las observan

cia:s de la Ley durante toda_ su vida. La obligación de la circunci

sión era tan grande para los israelitas, que podía efectuarse• no obs

tante el _des~anso ~el sábado y. sólo por fuerza mayor o debilidad 

extraorclmana del mfante perrrutiría que se difiriera para más tar
de. No recibirla sería un escándalo. 

La circuncisión de Jesús tuvo lugar sin eluda en una casa de 

Belén, pues no debieron permanecer ii1definidamente en la gruta. 

Pero todo fue muy sencillo, sin el gran alboroto de parientes y ami

gos que asistieron a la del Bautista. (Le. 1, 59 ss.). 

San Lucas'. sin ~n:?argo, habla de !a Circuncisión más bien pa

ra recordar la 1mpos1c10n del Nombre, que se hacía en esa ocasión. 

~-a antes había sido indicado el nombre que se le había de poner 

, sobre el que puede verse Santo Tomás, S. Th. 3 q. 37 a. 2) : 
ahora se le imponía oficialmente. 

Mar!ª St! presentó pa,ra su· l?iirificación en el tie1npo legal de 

los 40 d1a:s ("'.· 22). P?dia la ,nadre presentarse por procurador; 

pero la d~voc101: y hum1lda.d_ de María ,pedía su presencia personal. 

Al m1smo tiempo cumplieron sus padres con la Presentación de 

J ~;ús, hac_i~ndo todo de acuerdo con la Ley y ofrecieron la obla
Cion pernrut1da a los pobres (v. 23, 24). 

No estaba Maria obligad:3- a e?ta purificación ritual y legal, co

mo lo estaba cualqUiera otra 1sraehta, porque no ha:bía concebido en 

1~ forma ordinaria_ y l!abía permanecido virgen en el parto. Pero, 

siendo oculto el m1steno obrado en ella, podía dar escándalo al nn 

presentarse. Además, el ejemplo ele Jesús y su propia humildad, bas

taban para que efectuara esta obra agradable a Dios. Además a,,í 

I1;abía o_ca~ión para el encuentro con Simeón y Ana, que es el 
1mc

tivo prmc1;pal por el que San Lucas nos narra estos acontecimien-. 

1.o~. Porque a la humillación· de Cristo al presentarse ,para ser redi

mido, como cualquier primogénito israelita, sucedió la proclamación 
de su mesianidad por los santos ancianos. 

" Si1'.ieón, "el, 119_0 de Jacob, se llam.ó así, porque su madre dijo 

.Teh<rua ha 0·1do' que :J'O era aborrecida; por eso me ha dado a 

este otro." (Gn. 29, 33). Tal era el nombre de este justo alabado 

por el Evangelio, que esperaba firme y ardientemente al que hasta 

los ralbinos llamaban el Consolador por excelencia. El E spíritu San

to ~staba sobre él, comunicándole la gracia y además el clón de .pro-
fecia. (v. 25). 

El mismo Espíritu le había r-evelado que no ex¡perimentaría la 
muerte_ 'Sin haber visto antes al que Dios había destinado para ser 

t-l Mes1as. Cristo es el nombre de la dignidad o función de J esú~, 

talcado sobre el griego, y significa, como Mesías, Ungido, como 
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eran ungidos en el Antiguo Testamento los sacerdotes y los reyc.,, 
Sería rey y sacerdote (v. 26). 

Impulsado por el Espíritu fue al Templo, pues no era el Sumo 
sacerdote, ni siquiera sacerdote ( corno le representa el Evangelio 
apócrifo ele Santiago). Llegó hasta el atrio ele las mujeres, en el 
momento en que llegaban María y José (v. 27) y acercándose pidié 
con santa osadía al Niño, Cll quien el Espíritu le hizo reconocer al 
Mesías y, bcr:iclicienclo a Dios_ (v. 28), entonó su célebre y admira
ble Cántico ( v. 29-32), que, así como es suficientemente claro, así 
está preñado ele 'Sentido. 

Los padres ele_ Jesús (pu_es, lo era oficialmente San José) esta
ban aclmiraclos al ver cón'!ú Dios había revelado al anciano la natu
raleza y misión del Niño (v. 33). Mientras tanto Simeón, volvién
dose a María, a guíen tocaba gran parte de la profecía, ha:bló ele la 
correspondencia de los hombres (v. 34) al beneficio ofrecido por 
T esús: Cristo sería ocasión de ruina espiritual para muchos así co
;no ele paso ele la muerte a la vicia ele la gracia para otros, y sería 
como una señal espléndida y visible, pero discutida y punto ele con
tradicción, comJO comenzó a serlo desde Herodes. Lo sería primera
mente para el pueblo de Israel, al que fue enviado inmediatamente 
según las promesas. 

Y como, en la economía ele la Providencia, un exceso ele honor 
se paga con un exceso ele sufrinúento, a María tocaría también una 
gran parte ele la oposición q:ue se hiciera al Hijo, a tal grado que !0.~ 
sinsabores ql,!e los enemigos causaran a Jesús, los causarían a ella 
y como una espada larga y ?,naba ( según la palabra griega), sím
bolo ele un dolor acerbo, lleg.:l!"Ían al centro mismo ele sus emocione., 
y afectos. Con esto quedarían al descubierto los sentimientos ele los 
hombres (v. 35), que no podrían ,permanecer indiferentes delante ele 
Jesús. 

Terminado bruscamente el epi·soclio de Simeón, viene (v . 36-28) 
el episodio de Ana, que significa Gracia, profetiza como otras que 
había habido en el pueblo hebreo. Casada qu!zá en temprana edad, 
como se acostwnbi-aba en Israel, había enviudado a los siete años 
de matrimonio (v. 36) y antes que volverse a casar, permaneci6 
viuda, hasta los ochenta y cuatro años, vivi•endo, rpor decirlo as1, 
en las dependencias del Templo, entregada a tocia clase de ayunos 
y penitencias {v. 37). Ella tamibién, movida por el Es:píritu Santo, 
llegó al tiem'po que Simeón manifestaba la dignidad ele Jesús y se 
asoció a su .acción de gracias, narrando después a las almas q:tte es
pera;ban al Mesías cómo ya se hallwba en este mundo y ella le ha
bía contemplado con sus propios ojos. (v. 38) . 

APLICACIONES: - Se puede hacer ver, ante todo, la razón 
por la que San Lucas narra estos acontecimientos : la 'Procla,mación 
de Jesús como Mesías. Es muy fácil, además, la aplicación de los 
ejemplos que nos dan Jesús y María; ele la grandeza ele Simeón y 
de Ana; del valor de la profecía relativa a Jesús y a su Madre. I 
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En la Circuncisión, Cristo como que contrajo la obligación de 
redimirnos con su sangre; de constituírse nuestro Medianero ante 
el Padre; de destruír el pecado. 

Comienzó Cristo a 'Salvarnos por la obediencia. Se halló en dis 
posición próxima de ser víctima del pecado, porque, sin haberlo 
cometido, recibió en su carne la señal del pecado. Ofreció a Dios 
las primicias ele su $angre adorable; se comprometió a derramarla to
da ,por el pecado. Nos <lió un medio seguro ele salvación: la circun
cisión del corazón. Nos lo dejó con1IO una ley, por medio ele su doc
trina. No'S explicó el valor .c\e esa ley con su ejemplo. Nos facilita 
el cumplimiento ele esa ley por la virtud ele su sangre. 

El nom'bre ele Jesús es grande, porque nos rescata, nos santi
fica, nos lleva al cielo. Es verdadero, si consideramos la manera có
mo nos ha rescatado, nos santifica y nos lleva al cielo. 

El nombre ele J csús dice nm.jestad, poder, bonda-cl. Pide de nos 
otros respeto, confianz'l, amor. 

El nombre ele Jesús, dice San Bernardino de Sena, es, para los 
que comienzan, ¡perdón, victoria, salud,_ consuelo. Para los que ade· 
Iantan, princi:pio ele nobleza, ele fecundidad espiritual, de riquezas 
celestiales ,de progreso contínuo. Para los perfectos, fuente de dul
zura, de poder en la oración, de alegría esipiritual, ele gloria eterna. 

6. 

San Lucas 2, 39-52) 

Cumplidas las prescripciones de la Ley; la Sagrada Familia, 
dice San Lucas (v. 39), se volvió a Nazaret . Omite muchos detalles 
conservados por San Mateo. (Mt. 2, 1-23) . Se puede suponer, o 
que hicieron un viaje rápido a Nazaret, donde prabablemente María 
poseía algunos bienes, para in~talarse después en Belén, o que, de
jando el tiemlpo intermedio se refiere a la instalación definitiva en 
Nazaret a la vuelta de Egipto. (cf. Mt. 2, 22). 

Sin duda tarde o temprano volvió la Sagrada Familia a Belén. 
Allí recibió la visita ele los Magos. Esto originó la huí.da a Egipto 
Y la matanza de los Inocentes. Muerto Herodes, pero reinando en 
J uclea Arquelao, stt hijo, no menos sanguinario que él, la Sagrada 
Familia, a la vuelta de Egipto fue a radicarse a Nazaret. 

Lo único que sabemos de Jesús hasta sus doce años es que su 
crecimiento físico era normal ; que su sabiduría era grande y que, 
poseyendo en toda su plenitud la gracia divina, era visible la com,
placencia ele Dios sobre él. ( v. 40). 

Siendo uniformes los días del niño, del adolescente, del artesa
no Y no teniendo como objeto comenzar a manifestar la mes.ianiclad 
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de Jesús, es natural que _no hayan deja,do huella notable en los Evan
gelios. Todo esto en contraste con la imaginación y pala,brería de los 
Evangelios a;pócrifos. 

Por eso se nos recuerda el episodio del hallazgo de Jesús ei1 

el Templo, porque fue una manifestación fugaz de su carácter me
siánico y divino. 

La Ley de Moi;sés prescribía a los varones israelitas tres pere
grinaciones al año al centro del culto, para Pascua, Pentecostés y 
los· Tabernáculos o Tiendas. (Ex. 23, 14-17; Dt. 16, 16 &) . La obli
gación de ir al Templo de Jerusalén era .principalmente para los ha
bitantes de Judea; pero, especialmente para la Pascua, iban de Gali .. 
lea, de la Transjordania y aun de la Diáspora o del extranjero. Las 
mujeres no estaban obligadas a ir. Pero la piedad de María era 
sUJficiente para que acom¡pañara a José. (v. 41). 

Parece que a los doce años cumplidos el israelita era conside
rado como "hijo del precepto," obligado a los ayunos, las peregrina
ciones, etc. Tal vez Jesús, ya otras veces había ido a la Pascua. Lo 
cierto es que, cuando tuvo doce años, fue (v. 42) y entonces su· 
cedió que, terminacla,s las. fiestas\ que duraban siete días (Ex. 12, 
15, 16 &), o al cabo pe los dos días más solemnes, volviendo io~ 
peregrinos, el Niño no volvió ( v. 43). A quien considere el des
orden de una caravana ~riental, la mezcla que en ella hay y la plena 
confianza que sus rpadres tenían en Jesús, esto no debe exrtrañar. 

Sólo al terminar la primera jornada, ,que solía ser más breve, 
y que la tradición coloca en El-Bireh a una:s tres horas de J erusa
lén, notaron su falta y le buscaron activamente, aunque en vano 
( v. 44). Volvieron a la ,mañana siguiente a Jerusalén ( v. 45), y por 
fin al tercer día le encontraron e~ una de las salas y galc1·ías del 
Templo, ,donde los rabinos solían enseñar y di,scutir públicarnent~ 
los días de fiesta. Ellos estaban sentados, sobre pequeños bancos y 
los oyentes sentados en el suelo. ( Act. 22, 3). Así es.ta ría Jesús oyen .. 
clo y más tarde preguntando, quizá acerca del Mesías, ele la celebra
ción y rito de la Pascua, del significado del Cordero, etc. Los ra
binos a su vez le fueron haciendo preguntas, maravillados ele la 
sabiduría de sus respuestas. ( v. 4í). 

Al verle sus padres se admiraron, pues hasta entonces no se 
había manifestado de esa manera. María, afligidísima, se acercó .1 

preguntarle por qué los había hecho sufrir tanto. (v. 48). Y Jesús 
contestó que no ha:bía motivo de afligirse y de buscarle, con sólo 
que reflexionaran acerca de su origen y de su misión. (v. 49). Por 
<:so habla de ,su Padre, distinto de sus padres terrenos y muy supe
rior a ellos y de los negocios de su Padre o la casa de su Padre 
(pues ambas cosas puede significar la frase). 

María y José entendieron, aunque no plenamente (v. SO) todo 
d misterioso alcance de la persona y obra ele Jesús. Sólo su vi<la. 
pooterior reveló completamente el sentido de estas palabras, de que 
en el desempeño de su nliÍsión la obediencia a su Padre estaba se-
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bre todo. P_or eso sin duda adoptó la forma brusca de una separa
ción ignorada y dolorosa, para que hubiera más motivo a que mejor 
se grabara lo ocurrido. 

Volvió después de_ esto con ellos a Nazaret, donde les estafo 
c?mpl~tamente sujeto (s~gún la fuerza de la palabra griega). Ma
na mientras tanto reflexionaba sobre lo ocurrido, así corno sobre d 
contraste contínuo entre esa vida humilde y obediente y la divinidad 
de su Hijo. (v. 51). 

_Jesús, ,12.or su parte,_ crect_a en sabiduría. "Conio parecería incon
veniente, dice Santo Tomás (S. Th. 3 q. 12 a. 2), que faltara a Cris
to alguna acción natural inteli'gible, pues extraer las especies inteli
gibles de los fcmtasmas es una acción natural del hombre según el en
tendimiento agente~ parece conveniente poner en Cristo también esta 
acción; y de esto se sigue que, en el alma de Cristo haya habido un 
hábito de ciencia, que pudiera acrecentarse por estas abstracciones de 
las especies.'' No crecía, por consiguiente, su ciencia beata ni la in
fusa, sino su ciencia adguirida o ex,perimental. 

Crecía igualmente en ecl_ad, o mejor en estatura y complexión, 
y en: gracia, no porque le fuera aurnerutada la gracia santificante, 
c:ue poseía plena desde el principio, sino porque aumentaba una es
pecie de simpatía _ mayor de ,parte de los hombres y mayor compla
cencia de parte de Dios. (v. 52). Esto es todo lo que sabemos de 
Jesús de los 12 a los 30 años. 

APLICACIONES: - El presente Evangelio nos hace dar un 
paso más en el conocimiento de la misión y divinidad de Cristo, y 
además nos exhorta 1 )_ a la acción de gracias, 2) a considerar en 
Jesús al único Maestro, 3) a buscarle, si le perdemos, 4) a entre- · 
garnos ante todo a los asuntos del Padre celestial y a la propia vo
cación, 5) a obedecer con a,mlOr y completa sumisión, 6) a preparar-
1,os a tocio lo grande con el retiro y la oración. 

Se pierde en realidad a Jesús, cuando se le deja por las cria
turas; en apariencia, cuando él noo ocuJta las dulzuras de sn 
::,mistad. Aqu~l es un mal terrible; ésta es una prueba saludable. S!:: 
le encuentra en realidad, cuando se vuelve uno a él con corazón con
trito; en perf~cción, cuando nos devuelve la cei·tidumbre de su amor. 

Los padres cástianos deben edificar a sus hijos, por ,su serie
dad en el cumplimiento de sus obligaciones; deben alentarlos a su 
imitación; vigilarlos, alejándolos de los peligros; dirigirlos con sus 
observaciones necesarias; orientarlos, examinando lo q,ue Dios pide 
de ellos. 

7. - . ~ del Eautiúa 
(San Lucas 3, 1-20) 

Comienza la narración del ministerio de Jesús en Galilea (Le. 
3, 1-9, SO). Como inauguración de ese ministerio, el Evangelista po-
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ne (lo mismo que Mt. 3, 1-12; Me. 1, 1-8; I_o. 1, 19-34), el minis
terio del Precurrnr. Con él, pues, se abre la escena del Nuevo Tes
tamento, y, aunque Lucas habla direotaimente de Juan y fija, con 
escrupulosidad de historiador, la fecha de su aparición, indirecta
mente y en el fondo su intención es fijar el comienzo del ministerio 
del Mesías. 

El estilo es majestuoso, como lo es el acontecimiento que pone 
de relieve. Pero los datos que suministra no se pueden determinar 
exactamente, dada nuestra ignorancia. 

El año 15 del imperio de Tiberio César, puede ser el año 781-
782 de la fundación ele Roma ( el año 28-29 de nuestra éra) o el 
<1ño 780-781 .(año 27:28 ele nuestra éra) o todavía algún otro. Lo 
esencial, para nuestra edificación, es que consideremos la situación 
tristísima que en lo político y en lo religioso guardaba Israel. 

Destituí,do Arquelao por los Romanos, el año 6 ele nuestra 
éra, un procurador gobernaba la Judea ( o sea Judea, Samaria e 
Idumea), sujeto al presidente de la Provincia ele Siria. Pilatos fue 
procurador del año 26 al 36. 

Herodes Antipas, ~dio hermano del anterior, gobernaba sobre 
Galilea y Perca, la región trapsjordana. Por eso pudo tener al Bau
tista en la fortaleza de Maqueronte, al Esrte del Mar Muerto. Fue 
cepuesto el año 39. Tetrarca era el que gobernaba sobre una cuar
ta pa1ie ele un territorio. Desipués significó rey de un pequeña estado. 

Filipo, uno de los mejores Herodes, medio hermano de los pre
cedentes, gobernó sobre Iturea, es decir sobre Paneas, donde que
daba Cesarea de Filipo y sobre la Traconíüde., planicie escabrosa al 
oriente de Iturea. Duró su reino hasta el año 34. , 

Las inscripciones encontradas recientemente han confirmadn 
rlenamente la afirmació!]. de San Lucas sobre Lisanias y Abilene. 
Abila, la capital, quedaba en el Antilíbano, al noroeste de Damasco. 
(v. 1). 

Bajo el príncipe de los sacerdotes ( dice el griego, con una 
expresión extraordinaria, pero exacta) Anás y Caifás. Sumo sacer
dote sólo debía haber uno vitalicio; pero hacía tiempo que eran crea, 
dos y depuestos sin escrúpulo por la autoridad romana. Anás ha
bía sido del año 7 al 14; pero su _influencia era tal que astutamente 
J,abía logrado que cinco de sús hijos y por fin su yerno Caifás ( éste 
del año 18 al 36) recibieran la investidura. En la prácríca, pues, 
era como si mandaran dos sumos sacerdotes. 

En tal época y situación fue dirigitja una revelación especial 
Ier. 1, 1) a Juan, para que comenzara su ministerio. La edad de 30 
años era apropia,da entre los hebréos para comenzar a ejercer el ofi
cio de sacerdote o de profeta (1 Par. 23, 3). Juan había pasado su 
adolescencia en el desierto de Judá (Le. 1, 80), región est~ril y casi 
deshabitada e_ntre Jerusalén, Tecue, Belén, el Mar Muerto y la par
te del Valle del Jordán. ( v. 22. Por eso no conocía a Jesús. 

Vino, pues, al Valle del Jordán, donde la abundancia de agua 
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serv1na para su bauüsmo por inmers10n. Las purificaciones rittm
les eran muy usadas de los hebreos; pero él se refería a un bautis• 
mo ( aun el historiador J osefo llama a Juan el Bautista), que no 
perdonaba ciertamer.tte los pecados ex opere . operato, pero sí era un 
símibolo ele penitencia, una manifestación exterior y pública para al
canzar ese perdón. (v. 3; Act. 19i 3. 4). 

La aparición de Juan era, a,demás, conforme con un oráculo 
de Isaías (Is. 40, 4. 5), cuyos detalles simbolizan los obstáculos 
que Juan debía quitar de los corazones judíos para prepararlos a re
cibir al Mesías. En oriente sale un pregón a ordenar que se arreglen 
las via:s por donde ha de pasar el príncipe. Jehová haibía dicho por 
el Profeta que, cuando el pueblo v9lviera del destierro de Babilonfa., 
él iría a la cabeza ele los repatriados. Esto ~ería una figura de la 
venida del Mesías a llevarnos a la Patria. (v. 4-6). 

Sap. Lúcas nos pone unos ejemplos de la predicación del Bau
tista. A las turbas les decía: Raza de víboras, como vuestros jefes 
los fariseos y los saduceos, ¿ quién os ha dado la prudencia de esos 
animales y Ós ha indicado que viniérais a bautizaros por mí para 
ver si os libráis de la cólera que eS:tá a punto de estallar contra 
vosotros? Y, conociendo su hipocresía y su formalismo, agregaba: 
Manifestad exteriormente vuestro arrepentimiento sincero, por me
dio de las huenas obras. (v. 7). 

Y, como -sus oyentes podían nutrir la vana confianza de que, 
siendo hijos de Abrahám, contra ellos no podría venir esa cólera. 
divina, les dice: No os fiéis ele esto, :porque si los hijos de A:brahám 
según la carne, no son dignos de que en ellos se cumplan las prome
sas divinas, Dios sabrá cumplirlas en otros, sacando, si es necesa
rio, hiios de Abrahám de estas piedras (haciendo tal vez un juego 
ele palabras entre Banim : hijos y Abanim: piedras) (v. 8). 

Y que urgiera la verdadera transformación interior, se los ex
plicó por la figura del árbol estéril a cuya raíz está ya :puesta el 
haoha, para que otro árbol provechoso ocup_e su lugar. (v. 9). 

El austero predicador no era, 'Sin embar,go, intransigente: adap
taba su predicación a las varias clases de oyentes, no exigiéndoles 
propósit~s extraordinarios, sino únicamente el cwnJplimiento de sus 
deberes de estado. Aconsejaba la caridad y desapego de los bienes 
de la tierra, con esta imagen muy oriental, que no hay que tomar 
como suena: El que tenga dos camisetas, que dé una a quien no 
tenga; el que tenga qué comer, cié a quien no tenga. (v. 10 ss.). 

P,ublicanos eran los que alquila;ban del gobierno de Romia el de
recho ele cobrar los im2uestos•, ganando ellos algo. Los princi,pale~ 
eran caballeros y grandes personajes, tratados con miramientos por 
el mismo Cicerón ( Ora t. pro Plancio 9). Pero en los Evangelios se 
significan los cobradores inmediatos ele los i,mpuestos, clase detes
tada por sus fraudes y vejaciones·, sinónimo ,de pecador público, so
bre todo porque gran parte de lo colectado era para provecho de 
Roma, potencia pagana y opresora. 
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Preguntando un gr1:1po de ellos qué debían hacer ( v. 12), Juan 
les contestó que observaran en sus funciones la estricta justicia (v. 
13). El mal no estaba en los impuestos, sino en los abusos. 

Se acercaron asimismo unos soldados, judíos .al servicio de Ro
ma o de Herodes Antpas, o gendarmes que ayudaban a· los pubE
canos a exigir los tributos. A éSltos le~ contestó que no hicieran use 
de intirn~daciones para exi,gir más de lo conveniente; que no dela
taran falsamente con el_ mismo fin; ,que se ,contentaran con sus suel-
cos. (v. 14). 

El pueblo, impresionado con su figura, su indumentaria y gé
nero de vida y su predicación ardic\nte, pensaba si sería él el Me
sías que esperaban hasta el _paroxismo (v. 15). Mas él se apresuró 
a contestar que el l'vlcsías vendría después batttizanclo con el Esrpí-
1 itu Santo, principio divino y vivificador de su bautismo, que puri
ficaría lo más íntinro de los cqrazones como el fuego consume aún 
las más leves impurezas de los metales. Y si los siervos más humil
cles desatan siquiera las correas de las sandalias de sus amos, él no se 
creía di,gno ni de ese papel con el Mesías. (v. 16). Pero sí les anun
ciaba que el Mesías vendría como juez a separar a los buenos de 
los malos y a castigar a éstos sev_erarnente (v. 17). 

Dirigía, pues, .al pueblo constantes exhortaciones (v. 18), hasta 
que más tarde ( cosa que San Lucas recu~rda aquí para terminar lo 
c;ue quie_re enseííar acerca de él), como reprendiese a Herodes An
t:pas por haber repudiado a su esposa legítima y haber tomado a la 
de su hermano Filipo (distinto del que menciona arriba (v. 1) y por 
e.tras malas acciones (v. 19), fue encarcela,do en Maqueronte. (v. 
20; Mt. 14, 3; Me. 6, 17). 

APLIC.AiCIONES: - Creo gue, para no extendernos demasía- ' 
do, bastará con explorar directamente el papel, la figura y las en
señanzas del Bauústa. 

(San Lucas 3, 21-23; 4, 1-13) 

Lucas supone más bien el hecho del Bautismo ( cf. Mt. 3, 13-
17; Me. 1, 9-11) para narrar la proclamación de la filiación divi
na de Jesús, de su mesianidad y de su consagración a su obra me
siánica. 

Como todo mundo iba a recibir el bautismo de Juan, Jesús tarn
Lién fue ele Galilea para re<_:ibir ese símbolo ele penitencia. Quería 
con ello acrecentar la autoridad de Juan, darnos ejempl9 de hum1!
clacl, recom~ndar la penitencia y santificar el agua, al grado que al
gunos opinan que entonces instituyó el Sacramento del Bautism~. 
(cf. S. Th. 3 q. 66 a. 2). 
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Una vez salido Jesús del agua, se puso a orar. Gusta San Ltt
cas de indicar varias ocasiones peculiares de la vida del Señor en 
c1ue oró (5, 16; 6, 12; 9, 18. 28; 11, 1 &). Mientras oraba, se 
vió un esplendor particular, cotm si el azul del cielo se hubiera des
garrado, dejando pásar la luz celestial. ( v. 21). 

Ha1biéndose humillado Cristo, fue glorificado : El Espíritu San
to bajó 2obre él, en forma sensible, como de paloma ( cf. S. Th. 3 
q. 39 a. 6 ad 4). Qneríase 'SÍmibolizar la paz y amistad divina traida 
al mundo y la fecundidad de la gracia en las almas. Ya Jesús era 
Mesías desde el ,prirn1er momento ,de su existencia y poseía la ple
nitud de la gracia. Aho~·a sólo se manifestaba que tenía esa pleni
tud y que su misión era divina. 

La segunda manifestación fue la voz del Padre (v. 22), que 
fue corno una respuesta a su oración. 

Probablemente estos fenómenos fueron visibles a otros que es
taban presentes. Eso explicar!ª que le hayan seguido luego algunos 
discípulos, aunque la inconstancia de las turbas no fue carpaz de 
superar el escftnd"!:lo que recil;iían ,de su exterior humilde, tan opues-
t o a sus sueños sobre el Mesías. 

Este momento del Bautismo le pareció oportuno a San Lucas 
para indicar la edad que_ entonces tenía el Salvador cuando empezó 
su ministerio : era alrededor de 30 años, la flor de la edad segun 
los griegos, el momento de ejercer las funci,;mes civiles o religiosas 
según los !hebreos. Era además hijo, a juzgar por las apariencias. 
de J os•é ( v. 23), el cual descendía de David. Era, ipues, oficialmente 
hijo de David; era, además, 'Según la carne o sea por María, taim
bién_ hijo de David. (Rom. 1, 3). 

Establece San Lucas una conexión estrecha entre el Bautismo 
y las Tentaciones de Jesús ·(d. Mt. 4, 1-11). Lleno el Señor de ese 
f:spíritu que 'había descendido sobre él y como impelido por ese Espí
ntu fue llevado al desierto, a aquella región desolada entre Jericó y 
Jc,rusalén, donde la Tradición ha colocado el Monte de la Cuarentena. 
Allí, al parecer, fue tentado durante los cuarenta días por el dia
blo, y de una manera especial al fin ( v. 1). 

Su ayuno fue absoluto: Oraba y conversaba, en arrobamiento, 
con su Padre, hasta que permitió que su ,naturaleza inferior sintie
ra ham1bre (v. 2). El diablo aiprovedhó este incidente ,para tentarle. 
Porq,ue no ~onocía ~laramente su divinidad, pues de otra manera no 
h_abna ,perdido su tiemP.o en tentarle, y parece -que tampoco sauía 
51 era realmente el Mesías. Por eso, dice San Ambrosio, se acercú 
a tentarle, para explorar, y si, además, era ei Mesías y lograba que 
el Me~í¡i.s pecara, haibía triunfado. 

Sant9 Tomás a Mt. 4, 1 escribe: "Gregario dice que hay tres 
9?'ados de_ tentación, a saber: por sugestióñ, r;leleite y consentimien
to. La primera es ab extrínseco, y puede existir sin pecado; la se
gunda es ab intrínseco, en la que empieza a haber pecado, el mal 
se com,.pleta por el consentimiento. En ,Cristo pitdo haber el prinier 
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grado, pero no los otros." El Señor, al dejarse tentar, quiso sin duda 
triunfar de Satanás, y además darnos ejemplo de resistencia, humil
dad y triunfo en las tentacio_nes·. 

Primera Tentación: - Que si Jesús tenía poder de hacer mi
lagros, debía hacer uso de él en semejante coyuntura, haciendo que 
aquella piedra, que, ap_a_recido el demonio en forma visible, le se
üalaba, se volviera pan. ( v. 3). Así descubría si era el Mesías y ie 
hacía fracasar en su misión por su imprudencia. Pero Jesús le con
testó: Si el hombre necesita alimento, Dios !hallará con su providen
cia manera de sustentarle (v. 4; Dt. .8, 3), comb a los hebreos con 
el maná. 

Segunda Tentación : - San Mateo la coloca, con mejor grada
ción, en tercer lugar. Y se explica, cómo, al contestar el Señor "Ve
te, Satanás" (Mt. 4, 10)

1 
éste no volvió. Tal vez San Lucas prefirió 

poner en tercer lugar la que supone la salida del desierto para ir a 
Jerusalén. 

Condujo el dia,blo a Jesús a una montaña elevada, lugar sim
bólico, pues aunque ele las a~turas se descubra un horizonte más vas
to, nunca se verían los reinos todos de la tierra. Allí, por fantasma• 
goría, por arte diabólico, en un punto de tiempo le mostró los rei-
11os con todo su .Poder y vanidad (v. 5), di.~iendo que todo eso le 
pertenece. Nada más falso, pues tiene poder, pero limitado (lo. 12, 
31; 14, 30 &). Pero se trata del padre de la mentira (v. 6). El Me
sías debería ganarse el domii:iio del mundo, aunque en sentido muy 
diverso, por medio de mil padecimlientos. Que mejor ocasión que ga
nárselo sin más traibajo que a,dorar a Satanás. (v. 7). 

Pero Jesús contestó: Escrito está (Dt. 6, 13) que sólo a Dios 
debemos adorar y servir. ¿Cómo se podría adorar al demonio, sin 
pecar? (v. 8). 

Tercera Tentación: - Le llevó, o por los aires o caminando sin 
ser vistos, a Jerusalén y le coÍocó en una altura llamada el pináculo 
clel Templo, que era ,probablemente el ángulo que sobre el Torrente 
Cedrón formaban los pórticos de Herodes y de Salomón. Si era el 
Hijo de Dio~, podía echarse de allí a,baio (v. 9). Porque está escrito 
( Ps. 90, 11. 12) que Dios enviaría a sus ángeles con órden de no per
mitir que ,se hiciera el menor daño. (v. 10. 11). 

El Salmo trata del justo, del qu~ Dios cuida con particular prn· 
videnda; siempre que no se -~ponga neciamente a los peligros. Por 
eso, mientras el demonio sugería al Señor que nunca sería d(masia
da su confianza en ,Dios, el Señor le contestó que en el caso no se 
trataría de confianza ilimitada, sino de tentar a Dios, lo cual c\Stá 
prohibido. (Dt. 6, 16) . Pero de ninguna manera dejaba enit:rever 
si era él el Mesías o nó. (v. 12). 

Conclusión, que el diablo se alejó, en espera de una circunsta~
cia más favorable de vencer (v. 13). La halló en la Pasión, como di
jo Jesú,s: Viene el príncipe de este mundo, 1por medio de sus repre; 
sentantes, Judas y demás ministros de la Pasión. El mundo le esta 

sujeto por el pecado; en mí, en quien no hay pecado, nada tiene 
que le pertenezca. Pero si consiento en dejarme vencer aparentemen
te, es para mejor demostrar mi obediencia y mi amor a mi Padre. 
(lo. 14, 30) . 

APLICACIONES: - Cristo no sólo tomó la forma de peca
dor, sino tambié!1 la de penitente. Porque por _la humildad quiso pre
pararse a la vida activa. El Bautista reconoció a Cristo humilde. En 
stt humildad es donde mejor le conocen las almas. La ihumildacl es la 
llave que abre el cielo; es la que conserva o recobra la inocencia; es 
la que nos hace hijos de Dios. 

Para mejor aprovechar el retiro espiritual hay que entrar a la 
~oleclad; entregarse_ a la oración; dedicarse a la penitencia. 

La Cuaresma fue inaugurada por Jesús. La soledad es la cua
resma del alma. La abstinencia es la cuaresma del cuerpo. 

La tentación no es pecado; eS' prueba. Pero es una prueba iPt>· 
vita,ble, temible, saludable. 

El ·~acerdote, en :particular, está más expuesto a las tentaciones. 
Pero está mejor armado para resistirles. 

9. - ~ 

(San Lucas 4, 14-30) 

San Lucas omite la narración del ministerio de Jesús en Jt1dea 
y Samaria ( de que habla lo. 2, 13-4, 42). Habla inmediatamente de 
que el Espíritu impulsó al Señor a Galilea, donde su fama crectó 
inmediatamente, tanto por los milagros hech~s ya en Jerusalén (Io. 
2, 23; 3, 2), como por los que hizo en Cafarnaúm (v. 23), donde 
fijó su residencia (v. 14) . 

La ida a N azaret, de que vamos a hablar., tuvo lugar bastante 
más tarde (Mt. 13, 54-58; Me. 6, 1-6), e111tre la segunda y la ter
cera Pascua del ministerio. público; pero la coloca aquí probablemeli
te para poner un ejemplo muy elocuente del resultado de la predi
cación de Jesús: acogida simpática al principio, después oposición 
rada vez más violenta. 

Ordinariamente el Señor enseñaba en las sinagogas, confirman. 
do su d?ctrina con milagros (Mt. 4, 23). Sinagoga significa: lugar 
de reumón, y era, como nuestras Iglesias, un edificio destinado ~1 
culto público, a la oración y a la predicación. Los sacrificios se ofre
cí_an únicamente en el Templo de Jerusalén. Con el permiso o a in
vitación del jefe de la sinagoga, cualquiera podía tomar la palabra. 
~or eso hablaba Cristo, y todos los que le oían admiraban sus ense
nanzas, que contrastaban con las de los rabinos. (v. 15, 32). 

. Al ir, pues, a N azaret, entró, según su costumbre el sábado a 
la s1,nagoga (v. 15). Durantq el servicio religioso se leían ordina• 



riamente una secc1on de la Ley de Moisés y una de los Profeta.3. 
Invitado Jesús por el que presidía, se levant9 a leer ( v. 16), pues 
en las lecturas públicas se leía de pie el texto sagrado. 

Se le dió un rollo de pergamino, que contenía las profecías 
de Isaías. Lo desenrrolló y leyó un pasaje (Is. 61, 1, 2) donde está 
admirablemente descrito el objeto del ministerio del Mesías, que 
era obrar en toda,s las formas posibles la redención, especialmentr 
de los pobres, es decir de tos abandonados en el orden espiritual. 
(v. 17). 

Leyó el texto en hebreo, para explicarlo 9es,pués en arameo (v. 
18, 19). El j\1esías mismo es quien toma la palalbra en ese texto, 
diciendo cómo le ha sido confiada. una misión consoladora con res-
pecto a Sión. Para ello ha recibido la ;plenitud ~el Espíritu Sa1:to; 
ha sido ungido y ha recibido toda clase de gracias para cumphrl~
Debe anunciar la B1.1,ena nueva a los pobres, vendar con mano m1-
sericor-di¿sa lcis · corazones lheridos,. proclamar a los cautivos la lí
bertad, a la manera que se proclamaba el Añ? jubilar,. año de gra
cias especiales y en que se recobra.han los bienes enaienados y la 
libertad perdida en el tiempo de necesidad. (Le. 25, 10 ss.). 

Enrolló el libro y lo entregó al mozo de la sinagoga, y habién
dose sentado, como hablaban los ,que eXJJ?licaban en público el texto, 
comenzó a explicar el ,pasaje ante la atención de los oyentes, aume~
tada por la fama ,del Maestro y la importancia del lugar por expli
car. ( v. 20). 

San Lucas resume la explicación dada en estas palabras : La 
, profecía ,que acabáis de oír se ha cumplido hoy. (v. 21). No se 

cansaban de oír aquel tono in&pirad0, aquella palabra llena de fuer
za, de nobleza y de gracia. Pero recordando el pasado de aquel 
hombre, se escandalizaron y_ decían: ¿ Acaso µo es éste el hijo oe 
José? (v. 22). Como diciendo: ¿Cómo es ahora tan grande? ¿Con 
qué derecho es a,hora superior a nosotros? 

El Señor, leyendo sus 4?ensamientos y afectos, les dijo: Sin 
duda me aplicaréis este proverbio: Médico, cúrate a tí mismo. Pala
bras que aquí significaban: Si eres el Mesías, comienza por hacer 
en tu tierra las grandes obras que has hecho en Cafarnaúm. (v. 23). 

El Señor no dejó de hacer milagros entre ellos, como nota San 
1\larcos, para que no dijeran que no les había ofrecido pruebas de 
su misión; pero no hizo alguno no~able. _Má,s bien les cont~stó con 
ctro provenbio: En verdad,_ os lo digo, n;ngun profeta_ ~s '?Ien reci
bido en su patria. Ordinanamente sucede que la fa1111handad cau
sa menosprecio. (v. 24). 

Para mejor demostrarles cómo lo general es que nadie pueda 
hacer grandes cosas entre los propios y ,más allega,dos, les recuerda 
cómo Elías (3 Rg. 17, 1 ss.) y Elíseo (4 Rg. 5, 14) hicieron su~ 
milagros con extranj eros. con la viuda de Sarepta y con Naaman e1 
¡:irio (v. 25-27). 
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Ellos comprendieron que quería decirles que donde hay fe ahí 
merecen que se les hagan milagros, a:sí fueran paganos. Por eso 
montaron. en cólera al oír qu~ se proclamaba Mesías y los posponía 
<1 los gentiles ( v. 28) y resolvieron lha-c(!lrse justicia sin instituir juicio 
en forma (cf. lo. 8, 59; 10, 31; Act. 21, 31 &) y le llevaron hasta 
uno de los varios ,precipicios que ab1:111dan en la montaña donde está. 
-construída Nazaret. Cuál ha_ya sido, no es posible saiberlo. Uno hay 
a tres kilómetros y tiene doscientos metros ,de alto sobre la llanura 
•de Esdrelón. Le flaman el Monte del Salto, rpo!'que dice una tradi
ción que realmente fue arrojado el Señor, pero con un ·salto salió 
ileso de la segura caída. Otra roca hay de unos doce metros de al
to, junto al convento maronita situado al Suroeste de la población, 
y a algunos les parece lugar más probable. (v. 29). 

Pero cuando _¡pensaban acabar con él, Jesús, pasando por en me
dio de ellos, se alejó majestuos~mente. No pocas veces una voluntad 
firme_ y tranquila ha dominado a los enemigos. Pero aquí parece 
poco ,probable q:ue el Evangelista !1º haya querido narrar un hecho 
pontentoso. (v. 30). 

APLICACIONES: - Creo que lo mejor será considerar la 
devoción y seriedad con que hay que escucihar la voz del Señor; el 
peligro de farruiliarizarnos con las cosas sant~ y la fe que es tan ne
ce~ria para que el Señor obre prodigios, si es necesario, para nues
tro bien. 

José González Brown. 

Hermano: 
Si au Ud. le.sobran INTENCIONES de Misas mánde

noslas, y si le faltan, pídanoslas. Así nos podremos ª}'Udar to
dos. Sólo suplico que sean SIN DIA FIJO. 
José A. R01nero, S. J. - Apartado 2181. - Donceles 99-A. 

MEXICO, D. F. 

Adela Sanabria 
Donceles 99 Despacho 116 Tel. Eric. 2-89-2í 

Tengo el gusto de ofrecer a ustedes, una nueva remesa á,? 
Breviarios del año de 193 I de la Ca.ra Mame Tours, encuader• 
nación en piel ca1:tos dorados los medianos mide11 15 ¼ x 10 
Cms. 

El tamaño más chico mide 14 x 8¼, en la misma clase que 
el primero con los propios de ,lvl éxico y completísimos. 

TODOS LOS PRECIOS LO MAS BAJOS POSIBLE. 
PIDA UD. TODA CLASE DE DETALLES. 
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INFORMACION 

ITALIA 

EL XXV ANIVERSARIO DE LA A. C. J. M. EN ROMA 

Hasta Roma- llegó también el rumor q;ue este año se oyó por 
todos los ángulos de México. Revistas y ,periódicos, llegaban rara: 
vez hasta nosotros, resonantes como poderosas aldabadas a la puer
ta de nuestros recuerdos. Por fin resonó una más insistente; las 
puertas se abrieron y nos dejamos conquistar por aquel fervor que 
exultaba en la Patria lejana. También el puñado de Acejotaemeros. 
romanos celebraríamos sencilla y fervorosamente el XXV aniver-
sario de la fundación de la A. C. J. M. 

No necesitaba cuidadosa preparación. El sacrificio y simpatía 
característica de nuestros viejos grupos respondieron a la iniciati
va, como si las almas hubieran estado vigil,;mtes en larga espera. 
Entre los alumnos del Colegio Pío Latino, los RR. PP. Misioneros. 
del Espíritu Santo, los J esuítas, los seglares, buscamos por todas 
partes un Acejotaemero. Y el fervor y la humildad de nuestra vi
da de estudiantes romanos pusieron la mielodía fundamental a nues
tra fiesta del 10 de noviembre. Día prosáico, igual a todos, que ca
racteriza mejor que nada nuestro espíritu: no dependería la fiesta 
de lujos, ni medios externos. Sería fiesta de espíritus sin bandoras. 
sin distintivos, sin programas. ¿No ha sido así la vida y la resurrec
ción de la A. C. J. M.? 

Por la mañana nos reunimos 22 Acejota~meros a los pies de la 
"Madonna di Guadalup_e" de San Nicola in Carcere, coronada por 
Obispos mexicanos y que insensiblemente, simbólicamente se va 
convirtiendo poco a poco en hogar de los mexicanos de Roma; igle
sia humilde, medio pagana, medio cristiana? construída en las cer
canías de una vieja cárcel. 

Celebró la misa uno de los PP. J esuítas, y en una plática ati
nada, breve, fervorosa el P. Joaquín Recalde, de la Arquidiócesis 
de Y ucatán; · evocó nuestras glorias y esperanzas ofreciéndolas eu 
ramillete a María de Guadalupe. 

Por la tarde los RR. PP. Misioneros del Espíritu Santo ofre
cieron hospitalidad fina y cultísima a nuestra ,mpdesta reunión fa-

-165-

niiliar. Presidían el R. P. Felipe Torres, Superior el P. Padilla 
alumno del Colegio Pío Latino y el P. Garibay, S. J. La asistencí¡ 
no era i:umerosa, pero lle~aba de entusiasmo y vida la sala que los 
PP. hab1~n ado~~ado so~r:1an;iente en honor de la Reina del Tepeyac. 

La Reumon Famil~ar'_ como la llamaba el programa, llenó 
nuestros des~os: b~eve,, mhma, fervorosa. Una prolusión de uno 
de los estudiantes Jesuitas, recordó a grandes rasgos las virtudes 
de la /\: C. J. M.,. que son las virtudes del Clero y de los seglares 
de Me~}co. Inm:diatamente, e\ P. Francisco de la Torre, S. J. nos 
o~seqmo unas_ piezas de mus1ca popular, que pusieron un aire de 
anoranza mexicana en la sala dedicada a la Guadalupana. 

El Sr. J. Meygoza, del Pío Latino, pronunció a continuación 
un b~llísim~ discurso rec,ordando los trabajos de la A. C. J. M. en 
rn leJana Villa, Coalcoman del Rey: las virtudes varoniles de nues
tros jóvenes del campo que vivieron y murieron en la perfecta ple
nitud de la fe. 

Porque ~o debí~ fal~ar un resquicio, ~e poesía mexicano y por
que esa poes1a por m~p1rada y por catohca debía ser de Alfonso 
Junco, el Sr. Ricardo Riquelme, también del Pío Latino declamó 
la bella composición "Juventud." ' 

No pudo cerrarse mejor la reunión que con el delicado dis
cur:so del P. Igna~io Navarro, M. S. S., hijo del veneraido Sr. Dn. 
Lms Navarro Ongel, muerto por la causa de Cristo Rey. Su pa
labra tr~nsparente puso el último acento fervoroso de amor a nues
tra P~t~1a, a nuestra J uventt?~ y a nuestra Guadalupana sobre aque
lla m1_nl:1scula asari:blea de Jovenes mexicanos, reunidos muy lejos 
de Mex1co, a los ,pies de María de Guadalupe. 

Todos deseábamos que a9uel rato a1;1able que habíamos pasa
do, no f~era una_ fecha perdida en el tiempo, sino como dijo el 
P. Joaqum Madrigal, M. S. S., un amanecer. Para terminar se 
sostu~o una fraternal discusión sobre los medios que servirían para 
c?ordmar nuestros estudios erntre sí y sobre todo con nuestro que
rido, lejano, esperado México. 

Pasó la fiesta, pero no su recuerdo. 
. Como un mensa,ie_ de sin_tonización con nuestros compañeros 

Ace1otaemeros de Mex1co, enviamos esta crónica que es para ellos, 
para ~us corazones :y sus an~elos. E-n Roma, los que fuimos van
guardias, los que fmmos AceJotaemeros, pusimos al rojo el rescol
do ~e nuestros recuer,dos. Sobre todo hemos orado ardientemente 
a Dio~ para que este XXV aniversario sea luz de su resurrección 
desp1:es de la noche solitaria y sombría del viernes santo, en qu; 
parec1a todo acabado. 

~ esa oración ferviente de toda la Juventud Católica Mexicana 
de l · · , 
.d os que v1v1mos,. y de los que cayeron gloriosamente por el gran 
1 eal -¡ present~s siempre sobre nosotros !- no queda más que una 
respuesta de :Dios : ¡ el temblor de la tierra _y las lenguas de fuego 
para reconqm.star, recomenzar, resucitar! 

luan Ortega Uhinck, S. J. 
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FRANCIA 

EXPRESION DE LA FRANCIA CATOLICA ANTE LA 
LA CATOLICA ESP1AÑA 

H erm0sa Ccwta Pastoral del Cardenal Verd'ier 

El Cardenal Verdier, Arzobispo de París, ha dirigido la pas
toral siguiente al corniÍsario de la peregrinación de periodistas fran
ceses a los santuarios de España : 

"He sabido con alegría la calurosa aco;,gida que los obispos, 
clero y fieles espa·Fíoles; así como las autoridades civiles, han hecho 
a los numerosos cátólicos f¡anceses que acab~n de ir ~ Santiago de 
Compostela. Y o les agradezco de todo corazon esas finezas. _ 

"Agradezco, igualmente, a los católicos franceses que han ido 
a demostrar a nuestros hermanos del otro lado de la frontera la ver
dadera visión de Francia. Gracias a ellos, estos dos pueblas, nidrí
dos de cristianismo, se han vuelto a encontrar y rápidamente se hu:n 
convertido y a.mado. Además, juntos han orado, por la paz de su 
patria y por la paz def 111,1mdo; y ya han comenzado a ser oído,,· 
y atendidos. ¡ Dios los bendiga! . . . 

"Sin embargo, falta mucho que hacer para reconstituir la cris
tiandad como en los tienipos glor_iosos del "camino francés", p01-
eso ,3,0 felicito a los sacerdotes y CT, los fieles de Froocia y de las 
·naciones amigas que. se disponen, bajo una dirección autorizada, a 
franqitear de nu.evo los Pirineos p_ara ir a venerar a la Virgen de 
Guadalupe, así como los santuarios de Andalttcía, ,para celebrar eii 
estos encantadores países el Nacimiento del N1:fio qiie vino un díu 
a traer la pa.z a la tierra y a los hombres de buena voluntad. 

"Todos los Santos de Francia y de Espaiia estarán con ellos 
y tendrán por protector singular de sus peregrinaciones al hijo de la 
admirable Blanca de Castilla, nuestr,o groo rey San Luis. 

"¡ Oh, qui hermosa misión de fraternidad' cristiana van a cum
plir estos querzdos •peregrinos cuandq_ lleven el beso de la Francia ca
tólica a la católica Espaiia! El Arzobispo de París les ac0111., paña con 
su m<1-3•or afecto, y con toda su alma los bendice." 

PARA LA SANTIFICACION DE LOS SACERDOTES 

Dice ''La Croix" de París: " Nunca so ha heclho sentir tan in
tensamente en la IgÍesia y entre s,Ús Sacerdotes, un deseo más im
perioso de santidad. Para res2onder a esas aspiraciones, se han ~ul
tiplicado los medios de aJVivar entre el clero segla: y regular, el ;1eal 
del sacerdocio. Hay que subrayar, entre esos med10s, el llamado ter
cer año," aludiendo a h que se practica especialmente en la Co~
ñía de Jesús, y el "mes sacer,da,tal," o los "ejercicios de re'novacio·n 
espiritual y Pastoral" que se.llevan a cabo en Bretaña." 
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Estos últimos se están generalizando en toda Francia y con· 
viene recordar cómo se llevan a ·cabo, durante las tres semanas 
en que, por indicaciones de los Excmos. y Rvmos. Sres. Obispos 
de Bretaña, se dan co11ferencia,s sin interrupción. 

En 1935 fue la primera intentona. Se organizó en Rennes, en 
el Gran Seminario y bajo la experta dirección rlel R. P. Valensin, 
un ciclq de ejercicios gara los sacerdotes volu!1tarios pertenecien
tes a l<!-s ,diócesis c;le Bretaña y que salieron de la Universidad Ca
tólica del Oeste. El éxito fue comlpleto, a pesar de que sólo 22 sa-
cerdotes tomaron parte en ese ciclo. . 

En 1937, fiado en el espíritu de fe, y en la obediencia de su 
clero, el Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de Rennes, apoyado por 
sus Obispos, decidió que todos los sacerdotes que se habían orde
uado en determinado año, debían asistir al ciclo de Ejercicios del 
Gran Seminario de Rennes. Más de cien sacerdotes acudieron al 
llamado y escucharon los Ejercicios, dirigidos admirablemente por 
el" R. P. Ronsin, S. J. y que vinieron a constituír por decirlo ast 
una "renovación" intelectual sólida, un nuevo lazo entre el alma y 
su Criador. 

La primera semana fue cons_agrada al dogma tratándose am
pliamente los' siguientes temas: "Exposición d'e la doctrina del Cuer
po Místico de Cristo, su expansión en el campo de la Revelación; su 
actualidad, la manerro de utilizarla,.'' - "El Bautismio 'V la vida cris-
tiana." - "La Eucaristíá y la vida cristiana.'' · 

Segunda semana. - (Llamada de preocupación moral). - "La 
Dirección de las diversas cate'gorías de fieles.'' - "La Enseñanza 
del Catecismo." - El Onanismo y sus remedios." 

Tercera semana : - Toda ella se dedicó a temas de. Acción 
Católica, estudiando especialmiente la formación del militante. 

PERIODISMO Y TEOLOGIA 

"Si San Pa.blo regresara a la tierra se haría periodista," de•• 
daró el R. P. Chenu, O. P., rector de la Universidad Dominicana 
del Saukhoir, con motivo dcj Congreso de la B1tena Prensa, agre
gando en seguida: 
.... "Mucho se ha dicho acerca de que el periodismo y la teología 
se encuentran en dos polos perfectamente opuestos. Sin embargo, 
los acontecvmienito.51 internacíonales, soibre todo desde ·hace dos o 
tres años, han sembrado en el campo de la opinión pública -la que 
q1!ieren controlar los periodistas-- itna serie <Je temas 1nísticos q·ur. 
vienen a ser u,n tónico reconfortante dentro de las angustias, ya que, 
de esa manera, el hombr:e descubre el if ando espiritual del drama., 
aparentemente material, en el cual va a desempeñar un papel por 
grado o por fuerza. 

"El llamado "acontecimiento del día" al cual el periodismo pro-
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diga reverencia, es el que p1·esent<a en la mayoría de los casos el 

' 'tiudo gordiano" del problema del momento que no es el de a':yer, 

¡,ero sí puede ser el de mañana. No presenta problemas teóricos 

que se pueden analizar frfomente merced al método de abstracción, 

sino problemas palpitantes que exigen una contestación concreta, en 

f,a frontera de la acción, ya que están planteados por amigos, por 

ene,migo·s, por_ hermanos, por adversarios. · 

"Se puede ser teólogo y P._eriodista, ya que el primero debe abrir 

los ojos, lo más posible, ante la cristiandad que trabaja y ante su,s 

enemigos también; ya que el teólogo tiene una ciencia que es pri
meramente el conocimiento de Dios y porque el mundo depende ex
clusivamente de Dios.'' 

LOS MASONES TIENDEN LA MANO 

En la revista Revue de Paris, del 15 de septiembre último, se 

dedican algunas páginas a las razones qu_e podrían promover una 

aproximación entre católicos y masones. El articulista comprueba el 

deliencanto de los sueños de humanitarismo de la masonería: "En 
'l.·ez de ejercer im inffojo saludable sobre los espíritus y los coraza-
11es, el laicismo ha sido fatal. Se han exaltadq los derechos del hotn• 

bre, pero se han olvidado sus deberes. La idea de la patria se ha, 

puesto en duda; la idea de la familia se cuartea; la conciencia pro'
fesional atraviesa una crisis grave. La misma libertad, esa libertad 

ran qturida para los antepasados, se ve amenazada. No hay ya li
bertad de pensamiento." Los tres "dogmas" del humanitarismo ma-

sónico, al contraste de los hechos, se han mo~trado insuficientes y 

falaces. ¿ Quién poode, por ejemplo, hablarnos ya de la bondad 

natural del hombre después de lo sucedido en Rusia, España y en 

otros sitios? 
El articulista francés presenta una colección de dedaracione~ 

masónicas que son por el estilo de la carta -de más de 200 páginas

dirigida en 1934 por Alberto Lantoine al Sumo Pontífice: "El cris
tianismo y la mas01iería se com,.pletan mútuamente y pueden pres
tai·se mútuo socorro para el bien de la humanidad," es la conclusión. 

Tampoco faltan para prueba, datos anecdóticos y amenos: que los 

masones de la Gran Logia de Inglaterra hicieron celebrar una fun

ción religiosa cuando los 25 años de reinado de Jorge V; que en ti 

Albert Hall, en junio de 1937, en ocasión de la entrega a S. M. Im

perial de las insignias del antiguo Gran Maestro, intervino un obis-

po anglicano; que Teodoro Roosevelt, -rm.són1 proclamó en un d~

curso ,que "la.fe en Dios es necesaria al sér humano1' y que "el cris

tianismo es. indispensable a toda nación democrática deseosa de sa!
i•aguardar la libertad >' la dignidad de la persona huniana." 

No ponemos en tela de juicio la buena voluntad del articulist,t. 

Cuanto a los mason«:s, está muy bien que rectifiquen sus ideas '>' 
reconozcan que no edificaban sobre la "Piedra vi,ua'' ele la Verdad, 
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sino sobre la arrna. . . Pero ¿ qué se pretend~? ¿ Que salga el cato-. 

)icismo al encuentro de la masonería que le tiende la mano? 

, En "L'Osservatore Ro1?1'ano" ?el 11 de octubre se responde al 

articulo ~e la Re,J•ue de Paris, aduciendo la larga y enérgica serie de 

condenac10nes de la masonería. La ·Iglesia Católica, de seguro acep

ta hoy la mano que se le tienda, como "aceptaba!' la del com~ismo 

cuando en las Navidades pasadas decía Pío XI: "El buen médi'cv 

110 rechaza la mano que le tiende el dolor. El buen Pastor se inquie
ta más por la. oveja perdida que por las otras noventa y nueve . .. 
En el nombre de Cristo que os ama, nosotros os saludamos. Pero 

¿qité esperáis de nosotros? Vuestras doctrinas no son las nuestras . . .'' 

El ~wpa acept~ba, "siempre qite no se exija el sacrificio de la nuí 5 

mínima partecita de la verdad . .. " Eso sí, recomendaba a los Obi,

pos de Francia: "Si debéis manteneros irreductiblemente opuestos 

al error, debéis en el mismo grado siw infa.tigablemente fraternales 

para c?n las personas." Es decir, los católicos esperamos con los bra

zos abiertos a tocio masón que, habiendo dejado allá afuera su man

dil y demás farándula de conciliábulo. venga a nosotros. 

, "Esto no ~s aceptar la mano: sóis unos intransigentes,'' nos <li

ra alguno. -S1, lo somos como lo es todo dogmatismo- confesa

ba valientemente Menéndez y Pela yo. Pues ¿ no lo hemos de ser? 

Si la_ Igle~ia C<l:tól!ca, por un imposible, cediera de esa sagrada in

trans1genc1a, deJana de ser lo que es, y esto, repetimos es impo

sible. "Las iglesias evolucionan," dicen ciertos "cristianos de izquier

da" q_ue, armo:1izando el _comunismo con el cristianismo, pretenden 

un rem~ ?e Dios en la tte~ra, un h,umanitarismo próxim,o pariente 
del masomco. Un mal estudiante dec1a en plural mayestático: "¡ Qué 

mal "sabemos" ho'y la lección ... !" Las iglesias cambian: sí, las que 

se han_ desmJembrado de la verdadera, como cambia, por lo visto, el 

mas~msmo, y hasit:a el terco y obstinado comunismo, el cual ya nos 

co~f1esa -en los tiempos de Stalín- qt!e el marxismo-leninismo está 

SU Jeto _a la _autocrítica y a la evolución. . . Pero la Iglesia Católicd, 
en lo esencial, no cambia, ni cambiará jamás. 

Así pues, que los que han andado la mitad del camino anden 

la otra mitad viniendo a la inamovible "columna y fundam~nto de 
la verdad," •que es la Iglesia Católica. · 

Rechaza1;10s la ma:10 de la maso11ería en cuanto tal : sabemos, 

por sus propias confes10nes, 1~ responsabilidad que le cabe en los 

horrores de España, aunque nos habían estado tendiendo -como ~ 
t~ende un lazo~ un mano hipócritamente enguantada a·quellos finí

~imos masones que prometían libertad religiosa y la daban a los 
Judíos. ' · · · 

Que los masones abjuren de la masonería, y los abrazaremos 

con todo amor. Hasta tanto, "tiemo danaos et dona ferentes" · nos 

~;;em~s"a la. recome~1daciór: de Le?n XIII (Encíclica Hum~num 
d , us) • Nadie se de;e enganar de cierto aspecto de honestidad • pu-

ria parecer que los masones no piden nada contrario a la religi6n y 
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tl la santidad de las costumbres; pero no es lícito, absolitta-mente, aso
cUJtrse con. ellos y ayitdarlos en modo alguno.'' 

A los datos de la Revue de París podemos añadir estas pala
bras del Presidente Roosevelt en el mensaje al Congreso Eucarí;;ü
co de Nueva Orleans : "Jamás en. la historia de nuestra nación he
-inos teniJo tanta necesidad como ahora de la inspiración divina y 
de la unión de todas las fu erzas ,para im espirit1~aR renacimien to, tar. 
necesario en el mundo actual." También es muy digno de notar nn 
reciente manifiesto -en los tonos más enérgicos- ele los masones 
de Estados Unidos, contra el comunismo de su país. 

S. D. A. 

EL INSTITUTO DE CIENCIAS INDIGENAS 

Con ocasión del Congreso de Don Vnsco ele Quiroga, que a fi
nes del pasado diciembre tuvo lugar en la ciudad de Pátzcuaro, para 
dar brillo a las fiestas del IV Centenario •de la consagración episcn
pal del Primer Obis.po de Miohoacán, se llegó a un acuerdo ele tras
cendencia incalcula..ble: la fundación de un Lnstituto de Ciencias In
dígenas, en donde se estudien sus problemas fundamentales a la lttz 
y con los m!étodos. de la ciencia moderna, y se orienten las aotivida
cies, aihora dispersas, para la redención de las masas indígenas de 
nuestra Patria. 

Un p_lan como el que señalamos a grn.ndes rasgos arriba, mere
ce atención especial : mucho se iba hablado de la redención de los in
dios, pero poco se :ha hecho; grandes lus discursos pronunciados 
sobre las necesidades de los indios, pero escaso el conocimiento cien
tífico que se tiene de sus P!'oblemas. Pero, si se trata de cooperar 
a resolver con seriedad un problema tan grande como éste, en una 
nación cuyas .. cuestiones ele población son de primerísima importan
cia, es indis,pensable que primero un gru?o de estudiosos, con hu
mildad y dedicación, se impongan la obra de abordar en forma se
ria y científica esas cuestiones que, por su poco brillo y por su ari
dez, exigen un esfuerz? intelectual de primera fuerza. , 

El mismo clero regional, que se OCUip'l de la resolución de estos 
problemas como una par.te d~ su ministerio, hizo ver notoriamente la 
urgencia ele estos trabajos, para conseguir que las labores desarro
lladas en un futuro, tengan todas las vevtajas que dan las solucio
nes verdaderamente científicas, muy superiores en su rendimiento 
que aquellas sólo ba..saclas en atisbos personale_s. 

El Instituto de que hablamos, es una de las primeras realizacio
nes profesionales que los universitarios formados en la UNEC da-
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rán a la Nación. Las vocaciones de sociólogos, de antropólogos, de 
historiadores, de linguístas, verdaderas vocaciones universitarias, 
tienen allí un gran porevnir, ,podíamos decir que campo de estudios 
defini,tivos, en un terreno in~x,plorado y de extraordinaria gloria de 
Dios y bien de la Patria. 

Por otra pa_rte, ,para continuar la obra ele 'Don Vasco ele Qui
roga, es indispensable modernizar y rernpzar todo a..quello que, va
liosí:simo como impulso vital, tiene un mismo sentido tradicio
nal pero modos de realización más adecuados a nuestros tie1111pos 
y necesidades, y esta labor social requiere la localización, la ordena
r.ión y el estudio de infinidad de datos, obra que sólo puede ha
cerse mediante la actividad de la nueva organización aiprobada a los 
mismos pies del Obis,po ele Quirog_a: el Instituto de Ciencias Indí
genas. 

Es,tamos seguros que este órgano viene a llenar una grande ne
cesidad y que clá un sentido misionero a muohas vocaciones univer-
sitarias, que de otro modo quedar_ían sin ocupación. Algo más: que 
lleva implícito el doble fin de la Iglesia Católica en nuestro ambien
te: llevar las almas a Jesucristo y . formar una nacionalidad, y que 
sigue, de ese modo, toda la buena tradición de vivo catolicismo que 
reune al mismo tiempo un doble sentido de finalidad ideal y de mé
todos realistas, ambos tan necesarios en nuestra Patria. 

Luis Islas García. 

Rogamos encarecidamente a n1/.estros amados hermanos los 
Sacerdotes que tengan la bondad de enviarnos prograrn,as, re. 
señas, etc., de s1ts obras, fiestas religiosas, asociaciones, etc. 

La Redacción. 

P\a.c:o.s de la.tón 1>0.-ro. todos los u.sos 
Clises po.i-a. im-f>'t"esioncs en gcn&l"a.i. 

, !sta.m~eda. en la.u.eco . g~ciba.d.d"" 
Ti-ici-omía.s -l)il,¡¡jos 

vSiem re la mo.s' alta ealidath 
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ASCETICA 

<F.á(Jina dd ~ 

"Vino Simeón inspirado del Señor, al Templo. Y al entrar con 
el Niiio Jesús, sus padres, para practicar con él lo prescrito de la ley, 
tomándole Simeón en sus brazos, bendijo a Dios diciendo: 

"Ya mis ojos han visto al Salvador que nos has dado, al cual 
tienes destinado, para que expuesto a la vista de todos los publos, 
sea luz brillante, que ílumine los gentiles y la gloria de tu pueblo 

de Israel. 
"Y Simeón dijo a María su Madre: Mira, este niño que ves, 

está destinado para ruina y para resurrección de muchos en Israel 
y para ser el blanco de la contradicción de_ los hombres.'' - Luc. 2-27. 

En el día de la ordenación sacerdotaT," se presenta el joven Le
vita en el templo, con~ttcido de la mano por su Madre, la Santa 

Iglesia. 
No es niño de cuarenta días como el Niño de la Presentación, 

pero ha tenido que hacerse niño, más niño que los demás cristianos, 
para entrar no sólo en el R_eino de Dios, ·sino en el Santuario del 
Reino. 

Y ese es un hecho extraordinario, como lo fue el presentarse el 
Sacerdote Eterno en el atrio del Templo de Jerusalén. 

Entonces Dios trajo a tan grande fiesta al Justo Simeón, y le 
abrió los ojos y el alma y los labios, y el Anciano profetizó. 

En la Ordenac;ión sacerdotal podría presentarse un Simeón Pro
feta para repetir ·a cada Sacerdote la misma profecía. 

El nuevo Sacerdote se merece una profecía, por-que su histo-· 
r-ia del porvenir no puede ni debe ser vt1lgar como la historia sin 
lustre de la masa de la humanida,d. 

El Sacerdote está sobre la masa humana y cristiana, como inter
cesor jurídico y legal, de un modo más sublime y verdadero que 
Moisés, orando en el monte con los brazos levantados al cielo, a la 
"ista deJ pueblo que comba,tía en la llanura. 

El sacerdote es visible, y debe serlo, como es visible el altar, 
puesto en alto en el fondo del crucero ?agracio, como es visible el 
Cristo puesto sobre el altar, como es visible el templo con su facha
da majestuosa y con su torre lanzada hacia el espaicio. 

Por eso al Sacerdote todos lo ven )' deben verlo desde la lla
nura agitada de la vida temporal cada día. 
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Necesariamente esa persona sagrada visi,ble y vista, tiene su 
historia grande y digna de ser profetizada. 

Y la profecía del nuevo Simeón al nuevo Sacerdote puede ser 
la misma que hizo el antiguo Simeón a Cristo. ' 

_Porque el Sacerdo~e es "otro Cristo/' reproducción visible y 
c~ntmuador ~egal del pnmero: y rerroduc1endo en sí mismo la dig
nidad de Cnsto, reproduce necesariamente su historia. 

¿ Cuál puede ser la historia de un Redentor y de un continua
dor de la Redención ? 

Ese Niño -ese Sacerdote- es Salvador; el Salvador, que Tú, 
oh! Señor, nos ha dado. 

El niño de la Presentación es todo y enteramente Salvador. Su 
bajada del cielo a la tierra, su vida, su alma, su cuerpo, su activi
dad, su misión, su presente y su porvenir, su nombre, su ser, todo 
es para salvar. 

Entonces el Sacerdote, continua<ilor de CriSll:o, es totalmente 
Salva,dor. 

Al cual, Oh Señor, tienes destinado, para que expuesto a la 
vista de_ todos los pueblos, sea luz brillante. 

La Humanidad de Cristo es antorcha creada, temporal, pero 
grandiosa sobre la ,tierra. Esa antorcha encendida en Belén, con 
la luz de la Divinidad, luce y fulgura día y noc!he, en medio del 
mundo de las generaciones humanas, en el tiempo y en la eternidad; 
y no puede apagarse, porque no puede apagarse la Divinidad. 

El Sacerdote -otro CriSll:o- será también luz brillante. 

La antorciha temporal del hombre sacerdotal, es más pequeña 
y más débil que la de Cristo. Y sin embargo, la luz es la misma 
que la de Cristo. 

La antorcha sacerdotal se enciende al contacto de la luz de la 
antorcha de Cristoi _ en su altar resplandeciente, cuando los hombres 
::' los ángeles cantan jubilosos "Tu es Sacerdos in <Eternuml'; y la 
antorcha brilla, vive, palpita, en una historia luminosa en medio de 
un mundo pecador. 

Sin embargo -hay una diferencia. La. antorcha -sacerdotal, puede 
olvidar la profecía de Simeón, y torcer el curso de su historia. 

El profeta le había dioho "Serás luz brillante." ¡Ah! eso iue, 
ya no es, ¿ cuándo volverá a serlo? 

El Cristo e., luz brillante •que ilumina los gentiles y es la gloria 
de Israel. 

El Sacerdote ilumina a los ge_ntiles, es decir la fila intermina
ble de r~cién nacidos, que aprende el camino de la fuente bautis
nm.]; y la multitud de hombres, que viviendo en tierra cristiana no 
ha hallado todavía ese camino de purificación; y la multitud de hom• 
bres que vive de generación en generación, cabe el río de Babilonia, 
?0 nde no hay más que oscuridad ciega y esclavitud humillante de 
tdolos degradados y sin corazón. 



-174-

El Sacerdote, como el Cristo, será _gloria de Israel, es decir, de 
la Iglesia, que es ahora el pueblo de los escogidos. . . 

Será glor:ia del Sumo Sacerdote y Cabeza de la Iglesia: sera 
gloria esipiritual y sobrenatural. " , 

Será un ~leluya vivo de 1Dios, una nota sonora r grata <lel ~an
ta, Santo, Santo," que se canta acá en la tierra y alla en la et~rmdad. 

La historia de Cristo se repercute y se enlaza necesanamente 
en la ~1istoria de los horrubres. 

Su luz debe penetrar en muchos ojo~; su gloria en mu?hos 
corazones. Pero no todos los ojos aceptan igualmente la luz, m to-
dos los corazones se abren jgualmente a Ja gloria de Dios. . 

Hay ojos r¡ue brillan de júbilo con la luz, y otros que s_e_ c1e
rran p3.;ra no ,yerla ¡ Hay corazones que se ab~andan con la glona_ de 
Cristo, y otros que s~ eüdurece_n en su propia _neceda<l. 

Y entonces el Cá5!tO, vemdo para dar vida, la da a los que 
quieren resucitar, y contra su propia voluntad, da la muerte a los 
que quieren morir. . 

El Sacerdote vive también él, esa historia de vida y de muerte. 
A su diestra se canta el. -himno de resurrección, y a su sinies

tra calla -el silenci¿ de la muerte voluntaria. 
El Sacerdote tiene que impedir que las almas mueran, tiene 

que luchar con la muerte hasta la boca del sepulcro; y aún cuandn 
ha bajado ya la Josa funeraria, tie11e que i,mitar a Cristo en el llanto 
por el amigo muerto, y en el _grito poderoso y triunfante: "LázMO, 
sa.Z de la tmnba.'' 

Simeón profetiza a Cristo, que será el blanco de la contrndic-
dón ele los hombres. 

La razón es que los hombres tienen que escoger : o acercarse 
a Cristo, o huir de El , amar· u odiar1 vivir o morir. 

No puede haber neutralidad, ni indiferen~ia, ni inmobilidad. 
El Sacerdote, representante de _Cristo, recibe en el al°:1a,_ ,en el 

corazón, en la carne, los gol.pes funbundos, que la contrad1cc1on de 
los hom!bres lanza contra el Salvador. 

La historia de Cristo profetizada por Simeón, es la más gran
diosa que si= pueda imaginar. Comienza en el paraíso, concluye en 
la eternidad. Encierra todas las historias de todas lé!!s gentes Y de 
todos los individuos de todos los tiem2os y de cada momento. 

La historia profetizada al Sacerdote, es una p_a~tec_it'.3- de esa 
historia inmensa, po11que se encierra en un ipunto casi mv1s1ble en el 
espacio, y en un susipir?: fugitivo del tiempo, y sin emba~go, ese pe· 
dacito de historia es más importante en la balanza de Dios, que to
das las otras historias huma~a:s, q_ue se leen en grandes libros de 
papel y en monumeI11tales liibros de piedra. 

Sacerdote, cumple fielmente la historia _que te ha s~do profe·· 
tizada en el día sublime de tu ordenación. 

Rove·y, S. J. 
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SAGRADA ESCRITURA 

ee :/!ilJJw.. c1e lo4 ~ 

ESTEBAN 

(Concluye) 

IV. - Un murmullo salvaje hizo que no pudieran oírse otra:; 
palabras del diácono. Los asistentes, sobre todo los sahnedrita,, 
''o·yendo las p-alabras de Esteban estaban furiosos en sus corazone·s 
'.) su rabia hacía _que rechinaran sus dientes." El Sumo Sacerdot~ 
se levantó de su asi~~to y re~itiendo, el gesto trágico que en aqucl 
l~ar Y.~ :11 º,:ra ocas10n_ parecida hab1a asumido, rasgando sus ves
tidos dec1a: blasfema, blasfema." Era todo lo que se requería pa
ra que la condenación cayera sobre el valeroso atleta. El murmu
llo de la asamblea desordenada creció aún, ilban ya a lanzarse contra 
el acu'Sado para arrastrarlo fuera de la ciudad y allí aplicarle la 
pena de los blasfemos. Los primeros que intentaron acercarse a Es
t~ban, quedaron paralizados por la actitud que el diácono guardaba. 
F arec1a qu~ el tumulto que rugía a su alrededor y las amenazas 
c?°:tra su vida, que las pala:~ras y los gestos de los séllhnedritas sig-· 
n~f1ca~~n, no las veía. Erguido, con su cabeza levantada, con sus 
o~os f1~~s en el ;ielo, con sus manos en el rpeoho, como si el cora
zon qms1era ,saltarsele, _<:on el rostro divinamente iluminado como si 
la luz y el resplandor interior de su alma llena del Espíritu Santo 
liO pudi_~ra ocult~rlo más. tiempo su ~nvoltura de carne, transfigu~ 
ta_do, vio la. glona de D10s, y sus OJOS que penetraban los cielos 
11111raron a Jesús, 1su Dios _Y Salvador, de pié a la diestra del OmniprJ• 
tente. Co~ voz qu~ ser1:1eJaba el poderoso sonido del rayo, dominan
do _los gntos de la funosa asamblea, pronunció en su dulcísimo éx
t~sis es_t_as ,p~lap!._a:S: "He aquí que estoy viendo los cielos abiertos 
:l al Hi70 del hombre, de pié a la diestra de Dios/' 

1 
Las palabras de Esteban acabaron de ,de¡;encadenar los odios d~ 

os sahnedritas y las volubilidades del ¡pueblo. Todos recordaban 
qfe en µn~ ocasión se1:1ejante, un hombre, a quien también juzga:ba 
e saihnedrm, en ese mismo lugar se haibía atrevido a decir: Conde
"fd"!"'e, Y o os ase.guro que el Hijo del Hombre, vendrá desde sw 
9 oria para pediros cuenta de vuestro apasionado juicio. Mientras 
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tanto cumplid vuestros designios y colmad la medida. Y o estaré a 

la Diestra de Dios y vendré sobre las nubes del cielo a juzgar al 

mundo." El Hijo del Hombre, Jesús de Nazareth. El Hijo del Hom

bre a la diestra del Padre. 
Gritando clesaforada:nrente, taipándose los oídos para no oír b. 

inaudita blasfemia, lanzáronse jueces, testigos y turba contra Es

'teban que seguía mirando al cielo y viendo en el cielo sonreír al di

vino Maestro a quien había predicado y a quien acababa de con

fesar. Se lanzaron sdbre él, y arrastrándolo fuera de la Ciudad, al 

llegar al campo, una vez que los testigos se quitaron sus vestiduras 

para poder arrojar más fácilmente las piedras contra la víctima, 

aparitáronse del reo, y comenzaron a caer las pesadas piedras sobre 

el diácono invencible y sUJblime. 
En la mente de Esteban lució con fulgores divinos. la escena 

del Calvario, oyó su corazón las palabras del adorado Maestro, y 

queriendo reproducir el cuadro divino, inimitable,, in~omprensible, 

como si sus palabras fueran un eco de las que hab1a 01do el Calva

rio, entre los gritos de la multitud y el 1silvar de las piedraS' con que 

le herían, y el sordo golpe de la caída de las ,piedras sobre su cuer

po del testigo, se oyeron ·~stas voces: "Señor Jesús, recibe mi espí

ritu!" Vieron los esipecta,dores que el cuerpo caía de rodillas, y to

davía así, mientras las piedras seguían cayendo sobre el mártir, un 

grito poderoso dominó los roídos de la tenible ejecución y de la sal

vaje gritería del populacho: "Señor, decia Esteban, no les imputes 

pecado!" Y habiendo dicho esto, su cuerpo cayó pesadamente en la 

tierra, SU!S' nervios ya no sintieron los golpe5 de las piedras, sus ojos 

ya no vieron la tierra. Había caído en el abrazo regalado del Divino 

Maestro. 
Por primera vez había corrido en la tierra una sangre humana 

por testificar la divinidad de Jesús y su misión de Redentor y de Me

sías. La Iglesia de Jesús comenzaba a engalanar su vestidura inma

culada, con la púrpura ,de la sangre generosa de los que sabían dar 

a Jesús, la prueba mayor que el hombre puede ciar de su amor. Es

teban era el primero que había dado su vida por Jesucristo. 

¿ Para qué prolongar el comentario? La sublime belleza del 

cuadro se impone, y exige el recogimiento y el silencio, para que el 

amor del corazón se encienda y el alma suba al cielo para ver desde 

allí la tierra enrojecida con la primera sangre que viene a juntarse 

para salvar al mundo, a la sangre divina de Jesús. 

San Lucas termina su narración con unas palabras sencillísimas 

pero •que encierran en su sencilles una tragedia horrible, y que más 

tarde nos harán ver las inescrutables oscuridades de los planes de la 

divina providencia. 
Había alguien que con máJS furor que los demás, veía a la 

víctima, y se mofaba de sus tormentos, queriendo ayudar a todos 

los verdugos, guardaba ansiosamente los vestidos de todos, y su5 

ojos fijos en el que creía un blastemo, ,.'Parecía gozar inmensamente 
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con los golpes que recibía, y no perdiendo pormenor de la báx,bara 

ejecución, guar~a~a. en s1:_ corazón ~odos los recuerdos. Era un jo

ven de unos vemticmco anos. Su m1rnda profunda, iba mucha más 

allá de lo que parecía. Su fanatismo religioso le hacía encontrar una 

especie de solaz en la i,<:lea de que moría ajusticiado un enemigo de 

la Ley y del Ten1plo. 

Las últimas palabras de Esteban, se clavaron en su corazón: 

Señor Jesús, recibe mi es¡píritu. ¿ Era que aquel héroe que así sabía 

morir creía a J esus Dios? 

Señor, no les imputes este pecado. ¿ Era que aquel héroe po

día morir am1ando a los que le apedreaban? 

Ciertamente en la Ley ¼ en su justicia, en las enseñanzas de 

Gamaliel no habí~ soslpechado siquiera que pudiera haiolar así el al

ma de un 1hombre. Asj había haiblado sólo el mártir del Calvario. 

Y pensat~vo, receloso, gloriándose en el t9rrnento y en la muer

te del que creia un blasfemo, consentía en su muerte y con las ma

no_s 1e. todos:. quería ape.drear al enemigo de la Ley. Este joven de 

vemticmco anos, cuya silueta aiparece por primera vez de manera 

tan siniestra, se llamaba Saulo. 

. Cons~rvaid_ el nombre y la silueta en vuestra memoria : a los 

,p1~s ?el comphce de t~~os los _iverdugos, está el cadáver del primer 

martir. Tal vez la orac10n s,u,blime del primer mártir sea la que nos 

ha?a enco1!trarno~ ~e nuevo, y de qué modo, en el relato de loa 

pnmeros siglos cnstlanos al joven Saulo. 

Algunos hom~res . piadosos, probablemente judíos, enterraron 

a Esteban y lamentaron su al parecer, desdichado fin. 

Eduardo Iglesias, S. J. 

Alfredo Wolburg 
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CATEQUESIS 

.fll ~ dd &iteci4mo.. del 

~ 9,~ 

Ya sabemos q_ue el Niño Jesús está allí en el Sagrario y nos 
-está mirando y, como le gusta mucho que nosotros a.prendamos bien 
el Catecismo, vamos todos a ,procurar estar lo mejor que podamos: 
muy atentos, "manitas cruza:ditas, piecesitos quietitos, boquita un 
poco abierta, p1,tes dicen qite así se oye mejor y los ojitos viendo pa
ra acá; ¡ a.sí,_ muy bien! 

¿ Quién te crió, Luis? - ¿ Quién te crió a tí Luisa? 
A todos nos ha creado Dios Ntro. Señor; mas antes de crear

r.os a no'Sotros, como es tan poderoso, hizo tamibién a los angelitos. 
Diosito estaba mu01 contento y solito allá en el Cielo, pero como 
que es muy Bueno y muy Santo) quiso que otros goza:sen con El 
y un día dijo: ¡ Hága.f!se los ángeles! y, al instante millares y mi-
1lones de angelitos a.parecieron de la nada. ¡ Oh qué bonitos son los 
angelitos ! ¿No habéis visto vosotros algún angelito? ¡ Ah, sí! 
Allí está una imagen de angelito, pero es muy feo en comparación 
de lo que son los ángeles; ellos no tienen cuer;po como nosotw.;, 
son unos eslpíritus, así como 111.lle'stra. alma que no vemos. pero con 
la cual pensamos y que~emos; así también los angelitos; todos son 
distintos, no hay unos repetidos. ¿No os habéis fijado que aunque 
vosotros os parecéis a vuestros · pa.pá:s, · o a vuestros hermanitos, 
110 sóis completamente iguales? Uno tiene los ojos más graneles, otro 
la nariz, otros tienen un lunar, etc. Púes también entre los angelitos, 
todos son distintos y hermosísimos; ,Diosito los hizo ·para que estu
vieran en el Cielo y, ¡claro! como el Cielo es tan hermoso y nada 
feo entra allí, ¡ ya podéis figura.ro-s que reteguaipos y bonitos serán 
los angelitos! ¿ Podréis vosotros contar las estrellitas del cielo? 
i Claro que· no! ¿ Comlü cuántas serán las estrellita.s? Millones y mi
llones ele estrellita.s ; ¡pues más que estrellitas son los ángeles. 

¿ Como cuántos angelitos h~brá en el Cielo, Tomás? ¿ Será1" 
muy 'bonitos los ángeles~ Celedonia? L~s ángeles ¿ tienen cuerpo co
mo nosotros, Fidencio? _Los ángeles, son unos espíritus puros que 
están alabando a Dios. ¿ Qué son los ángeles, Margarita.? Repítelo, 
Juanito. 
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Así como esos angelitos que están aJhi, habréis, visto otros mu
chos y ¿ qué ,tienen? En efecto tienen ala:s, mas no son como las 
de los ,pájaros, ni las de las gallinas o de los aeroplanos, pues no, 
son ni :pájaros, ni _gallinas, ni animales, ni aeroplanos, sino que nos 
los pintan así para que entendamos que ellos son muy obedientes a 
Di~sito; apenas les dice. alguna cos~ o les qa alguna orden, como si 
tuviesen alas, van ¡ que vuelan ! Y o conoz;co algunos niños que no 
son como los angelitos; les manda su papá o sumamá alguna cosa 
y van cuando se les da la gana; los envían a un mandado y van con, 
unos pasos de tortuga; se ~ntretienen con los amigos jugando a. 
las canicas o bobeando los pleitos u otras cosas. Vosotros no debéis 
ser así, sino muy obedientes, como los angelitos, pues cuando os 
mandan los superiores es Diosito q_uien os manda y os esit:á viendo• 
así que si os mandan hacer algo, hacedlo prontito ; si os envían ~ 
un mandado, id corriendo, claro que sin daros un "tropezón," pero
corriendi_!o, como si tuviéraiis alas. 

¿ Por qué tienen alas los angelitos? ¿ Las tienen de verdad? Los
niños ¿ en q·ué deben parecerse a los ángeles? Eso, eso es en ser 
obedientes y también en lo ,puros,, pues los ángeles no cometen pe
cados. 

Y ahora que: digo ipeca~os, tenéis que fijaros hien en lo que
os voy a decir: fü yo os, pregunto: ¿ qué queréis más: Vltlestros ves
tidos o a vuestra . mamá? Seguran1ente todos •me contestaréis : pues 
a mamá. Diosito quiso saber si los ángeles le querían mucho Y. los 
puso a prueba. Había un ángel que era comp el capitán de todos; 
era muy henmoso, quizá el más bonito de todos; parecía que lleva
ha una lu1: bella en el ros,tro, por eso se llamaba Luzbel o luz bella .. 
Este ángel se miró muy bonito, s~ creyó muy grande y era en ver
dad muy "echador"; comenzó a pavonearse en el cielo, como algu
nas nif\as ,m\u:y. fachosas gue se creen la gran cosa y, creciendo en 
su soberbia, llegó a decir: seré semejante al Altísimo Señor v en 
su corazón ¡pensó destronar a Diosito y sent?-rse como Dios; álgtt
nos de los ángeles le hicieron coro y dijeron: sí, tú esfarías muy 
bien en ese trono; pero acababan de decir aquello, cuando los án
geles buenos, los que de verdad amaban a D1osito y reconocían que 
de El lo ha:bían recibido todo. capitaneados por San Miguelito. 
gritaron: ¿ Quién como Dios? Y empezó la guerra y, naturalmente. 
Diosito ayudó a los buenos y rnandó que Luzbel con todos los su· 
yos fueran arrojados del Cielo y sepultados en el [nfierno, para 
que allí padecieran para siempre. En cuanto Dios mandó aquello, 
ahí van los ángeles malos de cabeza ¡para. abajo y al mismo tiempo, 
ele hermosos que eran, se pusieron retefeo~ y apestosos: negros co
mo el carbón y nos los :pintan con cuernos, rabo, patas de gallo, en 
fin horribles y hediondos a QUritito azufre. Por ha:ber pensado aquel 
pecado aquellos ángeles se convirtieron en demonios o diablos Y 
creados para ser felices, están sufriendo para siempre en el fuego 
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del infierno. Nosotros debemos parecernos a los ángeles buenoSI y 
t1o' cometer el pecado que nos hace feos y apestosos y nos llevará al 
infierno a padecer -para siempre. 

Hay unos niños muy feos que, cuando sus papás los regañan, 
se quedan reso?gand~ y hasta desean cosas ~uy malas en contra de 
sus padres; as1 tamb1en los demonios, en el infierno tienen mucho 
coraje contra Diosito y quisieran destronarlo, pero no pueden; por 
rnás esfuerzos que hagan se quedan "chatos." Pero como los dia
blos saben que Diosito quier~ llevar a los hombres, a los niños, al 
Reino de los Cielos, ~_ponen mu.y enojados contra los hombres y 
auieren que pequen para que no se vayan al Cielo sino al infierno 
¡ padecer ~?n ellos ; es decir son muy rete envidiosos y por eso nos 
mal aconseJ_an y ponen tentaciones: ¡"Quédate en la cama! ¡ No 
<'bedezcas¡ Mira qué bonita está aquella manzana, ¡róbatela!" nos di
cen los d_iab!os y, si nosotros les hacemos, caso, pecamos y podemos 
irnos al mf1erno. 

Pero quedito os voy a d~cir una cosa: El diablo es muy mie
doso y collón ; si nosotros le ponemlos la Cruz ; si le echamos, agua 
bendita, aunque sea muy poquita; si le rezamos a la Virgen María 

" ' se echa a correr como alma que lleva el diablo." 
Dice San Pedro ~ue los demonios andan alrededor nuestro 

como leones rugientes, esperando el_ momento de podernos devorar 
y hacernos cometer pecados. Aquí mismo hay muchos dia:blos: unos 
se cargan sobre los, :párpados de los niños para hacerlos dormir: 
otros les "jalan" de las: orejas para que vuelvan la cara a otra par
te y no esté~ ~tento~ a la ~licación; otros les hacen cosquillas pa
ra que no esten quietos, etc., etc. Mas no hay que tenerle miedo; 
l1ay que mandarlo a "tucas" y que haga unas bilis retef,uertes cuan
do no le hagamos caso nosotros. 

¿ Quiénes eran los· diablos o demonios o pingos antes de día• 
hlos? ¿ Cómo se hicieron demonios ? Y los diablos ¿ estarán muy 
conten_tos por su pecado? ¿ Por cuánto tiempo deberán padecer? 
Los d1a:blos ;¿ quieren a Diosito? ¡ Qué rete malos son los diablos 
que no quieren a Papá-Dios,! Y ¿ podrán quitarlo del Cielo? Y ¿ cÓ• 
ano se desq~itan? Eso es, poniéndonos tentaciones para que no va
ya~os al Cielo. Y nosotros ¿ qué debemos hacer contra el diablo 
collon? 

Lo~ angelitos buenos se pusieron más hermosos y se quedaron 
:nd el. Cielo Qª~ª alabar y 1bendecir a Dios eternamente; y os _voy 

1 
ecir a}go mas que qs va a gustar mucho; No creáis que los án-

b
ge e_s estan de flojos en el Cielo; además de cantarle y tocar muv 
on1to D' · • ' a 1os1to, tienen otro trabajo que el mismo Dios les ha en-

comendado. 

e¡ . ¿ Qué trabajo les habrá encomiendado Diosito? Pues como os 
,.,. lller~_ it:anto, a cada uno de los ángeles les ha rlicho: Mira, ¿ ves 
,..,e ntno o e ·- ? S' 1 P 'd 1-que · s~ ni11a. -- 1 os veo. ues ¡ cu1 ame o muy bien !, ¡ haz 
Pre ;~n buenos _y traemelos después al Cielo para que sean siem-

e ices connugo !, y, como ya lo dijimos, los ángeles obedecen 
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a Papá-Dios y ~e echan a volar para cuidar a cada uno de nosotros. 
¡ Claro que no los vemos!, pues son. espíritus que no se ven, pero
aquí cada niño y cada niña y todos, tenemos, a nuestra derecha, 
un ángel que se llama: El Santo Angel de nuestra Guarda. Aunque 
nosotros no lo miramoo, él sí nos mira siempre; él es quien nos 
aconseja seamos buenos, obedientes, estudiosos; que no seamos flo. 
jos, ni ladrones, ni comelones; qu_e no nos juntemos con malas a
mistades y que no leamos libros malos; en una palabra nos quieren 
hacer buenos y mlUy buenos. 

Santa Cecilia, era una señorita de unos veintiún años que que
ría mucho a nuestro Señor_ Jesucristo y, por eso no quería man
charse con ningún pecado y , especialmente por los pecados feo;;; 
por eso tampoco quería casarse, pero la obligaron ; ella se encomen
daba mucho al Santo Angel de su Guarda y platicaba con él. L,l 
obligaron a casarse, pero ella le pidió mucho a su Angel y éste se 
apareció cuidándola cuando 1se le presentó su esposo y éste, que 
era pagano, se convirtió_ al ver lo hermoso que era aquel angel. 

Así también nosotros debemos ser muy devotos de nuestro An
gel de la Guarda y yo ya sé que . muchos niños y niñas, todas las 
noohes, le rezan al angelito. ¿ Quién le reza al Angel ,de ·su Guar
da?. . . Y ¿ qué es lo que le decís?. . . Hay algunos niños, por lo 
-visto, que no le rezan al Angelito de su Guarda, por eso vamos a 
aprender una oracioncita, muy chiq~ita -también vosotros sóis chi
quitos- y muy bonita. 

Oídla primero y después la repetimos: "Angel de Dios, q1u: 
eres 1ni custodio, va que la soberana piedad 1ne ha encomendado a 
tí, alúmbrame, rígeme y gobiérna1ne. Amén.'' La repito solo y des
pacio: Añgel de Dios. . . Ahora la dicen conmigo los niños sola
mente; ahora las niñas. ¡ La voy a preguntar a cada uno! ¿ Le da
mos unos re_pasitos? Angel de Dios . . . ¿Ya? Ahora uno por uno .. 

Como siempre anda con nosotros el Angel de nuesitra Guarda. 
cuando ve a un niño q1:1e •com,ete algún pecado, se pone a llorar. 
¡ No hagáis llorar al Angelito! ¡ Tenedlo siempre muy. contento Y 
cncomendáos mucho a él siempre ¡para q_ue os lleve al Cielo. 

Y ya que ahora os estáis preparando para la Prim~ra Comu
nión, es "necesario que :procuréis pedirle 1mud~o al Angelito os pre: 
pare para ese día tan hermoso: que os consiga la fuerza para no 
cometer pécados y para obrar, en ~ambio, las virtudes. • 

Otra vez os contaré de algunos angelitos, comn de San R~faei 
y de San Gabriel y ot_ros, pero n_o os olvidéis lo_ que hoy hei:nos ~icho¿ 

· Están de flojos en el Cielos los anigelttos, Petromlo? ¿ Q_u _ 
hace~ en el Cielo los ángeles,_ Pánfila? ¿ Qué les ha mandado D1~; 
que hagan, Diego? ¿Nos quieren mucho los An&"eles de nuest e:
Ciuarda Antonia? ¿ Qué hacen por nosotros? ¿ Que debemos hac · 
" ' - l A 1 d t Guar-con ellos? ¿ Qué oración debemos rezar a nge e nues ra 

da, Lucas•? ¿ Matilde? ¿ Serapio ?, etc., etc. 
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Antes de irnos, vamos, de rodillas, a rezar un Padre nuestro y 
la oración que hemos aprendido al Angel ele nuestra Guarda pidiéu
c!ole nos prepare bien para nuestra Primera Comunión. Padre nues
tro. . . Angel de Dios. 

Como por las noches os donpís m1uy bien, antes de dormir, !e 
váis a rogar al Angel de vuestra guarda: Angelito mío, ya que y,> 
me duermo v tú no duermes, ama mrucho al Ni ño Jesús por mí y 
ve al Sagrario de mi Parroquia y díle que yo lo quiero mucho. ¡ N,) 
se os olvide! ¿ Cómo le váis a decir? ¡ Bueno, cuidaclito y que no se 
os olvide!. 

Benjamín A. Paredes, SS. CC. 

El domingo 5 de Íebrero empezarán los siete domingos a SEÑOR 
SAN JOSJ~, para terminarlos e] U de marzo. 

Se suplica a los Señ ores Sacerdotes, los hagan con sus fieles en 
la iglesia de su digno ca1·go, pidiendo por las necesidades de la Santa 
Ig~esia, de la Patria y las particulares .:le cada uno. 

Esta devoción tiene concedidas muchas indulgencias. 



ATENTO RUEGO 

Cuaiido visite usted a la Virgen Santísi,ma de, Guadalupe 
en su J. y N. Basílica, "!º deje de adquirir sus ":ecuerdos" en 
esta su casa, donde hallará el más completo siwtido _en ARTI
CULOS GUADALUPANOS, así como en Rosarios, Meda
llas, Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de cer~, Opús
culos, Esculturas, Devocionarios, Libros y otros pri":":1rasos 
articulitos especiales para recu_erdo y r~galo a sus familiares Y 
amigos. Si no puede iisted venir, le env·zaremos lo que desee p~r 
Correo Reembolso o Express C. O. D.; todo a menor preci-v 
¡,asible ,'.\' widadosamente empacado. 

Coleduría General de la Basílica 
José Alvares V. 

Plaza Hidalgo, 5 Apartado Postal N 9 7. 
(Junto al atrio del Templo) 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidalgo) 

Restauración Artística de Pintoras Antiguas o 
en tela, madera, láminas, a I fresco, etc. 

o Con los procedimientos en uso en museos 
franceses e italianos. Con espiritu litúrgico. 

Prof. RODOLFO BARTHEZ 
Av.Calero 14 

Altavista 
Tel. Mex. P-33-40 s~n Angel 

Mé,dco, D. F. 

C,,\MPANAS DE: COBRE Y ESTAÑO 
desde un kilo hasta seis toneladas. 

Írora nti::adas, - Recibim os cam,"anas ·viejas a ciie-nta. 
Candrlabros. ranrl'lrs, cerras, bancas para jard-in, etc. 

Pidan diseños v ,nrecios. 

Fundidora y Manufacturera Potosina, S. A. 
San Luis Potosí, S. L. P. 
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PASTORAL 

ee YJ.aeeluÚJ.eio. IJ ea 1'A.en4a eató.liea, -------------------------
Es patente que, en 'fyléxico, los periódicos, libros, revistas y de

más escritos destinados a la publicidad son demasiado pocos. Por 
otra ,parte es también manifiesto que el libro, el 'Periódico, el folleto, 
etc., son, en los tiempos modernosJ de todo punto necesarios para 
ia ,propagación de las ideas. 

Esto didho de_ toda clase de libros y publicaciones, es una grau 
verdad, mas aplicado al libro y al periódico católicos, es la más tris
te y desconsoladora realidad. Puede decirse, sin temor de exajerar, 
que todos los libros católicos que leemos, instructirvos, apologéticas, 
piadosos, etc., nos vienen del extranjero. La revista más leída, n"I 
es, ni con mucho, la revista editada por católicos; sino la revista 
impía, pornográfica, sembradora de fals;u, ideas y siempre bien pre-
sentada y atractiva. · 

Los periódicos católicos que tenemm. en México ¿ cuáles son? 
Esos "periodiqu,itos" ih~chos en papel barato y mala imprenta. Aún 
falta mucho ,para que existan entre nosotros el diario católico a 
grandes páginas o el periódico se~anal ihedh!) por católicos. 

¿Cómo queremos los católicos que se difundan las ideas cris
tianas si no creamos, sostenemos ·y propagamos el libro y el periódi
co católicos? 

¿ Cómo gueremos que el cristianismo genuino llegue a todas 
partes, si a muchas no puede llegar sino por la prensa y, ésta, no 
ia tenemos? 

¿Cómo queremos, en fin, que la sociedad se impregne de la 
doctrina social -de la Iglesia, y no empleamos ,para ello el mejor 
medio qu.e es la prensa? 

Seguramente que en nuestra patria debe atribuirse a causa~. 
~e diversa índole _ la anémica figura de nuestras publicaciones cató
licas. No_ es 12or ahora ~i intención descender a examinar todas esas 
causas; fijémonos, aunque sea de paso, sólo en una de ella:s. 
, . "Los católicos no escribimos" no hemos creado la prensa ca

tohca. Y delineando más el objeto de mi artículo diré, teniendo en 
cuenta las excepciones que nos honran : Los sacerdotes no escribimos. 
¿ Y por qué no escribimos? ¿ Qué acaso no somos nosotros, por 
nuestro oficio y por nuestro arcenal de doctrina, los más indicados? 
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Alguien ha dicho, y no sin razón, que si San Pablo viviera en nues
tros tiempos, sería periodista. ¿ En que nos fundamos para creer. 
que nuestra obligación queda cumplida con enseñar desde el púlpito? 

Estamos convencidos <le que el mal básico de nuestro pueblo, 
en materia de Religión, es la ignorancia de ésta, ¿ y por qué no ha
cemos que nuestros escritos lleguen hasta. aquellos que no pueden 
o no quieren oír nuestra palabra? 

Vemos que la impiedad ha hecho sus. prosélitos, principalmen
te, entre la masa ignorante de nuestros obreros y campesinos. ¿ Por 
qué ya que ellos no vienen a nuestros temiplos, no haceml()s llegar 
a sus manos el folleto, la revista o el periódico católicos? 

Convenzámonos y obremos en conse~uencia: las publicacione3 
católicas son necesarias. Sacudamos la abulia y el ,pesimismo, no 
nos clesanirn1en los fracasos ,sufridos. Si aún nada 1hemos escrito, 
probemos a hacerlo; tal vez sea menos difícil de lo que creemos. 
No descansemos hasta ver en cada compañero de sacerdocio, un 
escritor católico; en cada parroquia, una librería católica; en cada 
obispado, Uf!ª editorial católica; y en toda nuestra patria, muchos 
diarios, revistas y folletos católicos. . 

¿ Es mucho pedir? Tal vez; ,pero es esto lo que nuestra socie
dad y las presentes circunstancias nos exigen. 

Jesús G. García, Pbro. 

¡ Cuántas ,penas y qué angustiosos cuidados debe traer al co
razón del buen sacerdote la imlplacable persecución contra los ni
ños, contra los inocentes, cuyo <laño hiere las más delicadas fibras 
del Corazón de' Cristo !. 

El sacerdote mejor que nadie se <la ]Jerfecta cuenta ele la gran 
extensión y lamfntable trascendencia de tan infernal campaña. Bien 
claro se lo descubre el confesonario, las confidencias ele las madres 
cristianas, que con dolor ven pintarse en los rostros de sus hijos, 
las señales de la inocencia perdida y aún los síntomas del vicio. 
Cuánta precocidad ,para el mal, cuántas convel'saciones indecentes, 
cuántos •pecados, en una palabra, cuántas herida·s al Corazón de 
Cristo. 

¿ Y los sacerdotes, nos he.mJOs de queuar impávidos con los bra-
70S cruzados, lamentando sí el mal, pero sin mover un pie para 
impedirlo? De ninguna manera, a nosotros se ha confiado la sal
vación de esos niños. Al recibir el óleo que ungió nuestra cabeza. 
junto con la palabra bendita que nos confería los más grandes po· 
deres que imaginarse pueden, oímos de labios de Cristo el encargo de 
vigilar ,por las ovejas del Buen Pa.1Stor: "Pasee agnos meas." ¿ Cuán 
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será pues, nuestra obligación ante la terrible calamidad que agosta 
y destruye el redil? ¿ Qué diligencia no hay que tomar para evitar 
la ruina que con la perversión de la niñez se prepara a las futuras 
generaciones ? 

Somos médicos de las almas. ¿ Sufriremos que nos maten aque
llos cuya salud está a nuestro cargo? Sumos pastores y vamos a 
dejar que los feroces lobos destruyan nuestro hato? Y sobre todo, 
somos Apóstoles del amantísimo Corazón de Jesús, no impedire
mos, pues, que sigan hiriendo tan de:;,piadadamente las fibras más 
delicadas de su an1or ? 

De ninguna manera. La defensa se necesita, la acción se im-
pone. Dirá alguno : A eso tienden mis catecismos la Campaña Es-
piritual por la Niñez establecida en mi parroquia, las cofradías, las 
asociaciones. Cierto, pero no basta. ¿ Cuántos niños hay que no 
frecuentan el catecismo? ¿ Cuán pocos son relativamente los que to. 
1!11Jan parte activa en esas asociaciones? ¿ Si se les compara con los 
demás? Pasan de un ochenta por ciento los niños que frecuentan 
h escuela socialista, ¿ y a éstos los vamos a abandonar? ¿ No se nos 
han confiado sus almas? ¿No dió también por ellos Cristo su vida? 
Hay que encontrar un modo de llegarnos a ellos y de atraerlos por 
medios adecua·dos; algo que los divierta y a la vez vaya dejando en 
sus corazones un sedimento de piedad y virtud antídoto del vene
no que a todas horas reciben en la escuela, en la calle, en el cine, 
y en tántos focos de corrupción como hay. ¿ Cuál será ese medio? 
¿ Ir a ellos, buscarlos, hablarles? Imposible. ¿ Pues, entonces cual: 
Quizá lo hayáis adivinado: el periódico. Una revista infantil q~e 
los atraiga con cúentos y caricaturas, ,que les proponga juegos y 
diversiones y al ,par vaya dejando caer algunas semillas de ,piedad 
y cultura que germinen después en su corazón. 

Pero, diréis, eso de _fundar un ,periódico no es cosa fácil, y me
nos sostenerlo en nuestras circunstancias. Estamos tan cargados de 
ocUJpaciones, y el tiempo se desliza con tánta rapidez. Y si se os 
respondiera ,gue está todo a~reglado, que no necesitaréi·s gran es
fuerzo, que esa obra tan necesaria y tan fructuosa no os hurtará 
un momento de vuestro tiempo, ¿ cooperaríais a ella? Pues bien, el 
periódico yá apareció en Enero; la Agencia de Publicaciones de la 
R-uena Prensa, secundada por los ,que buenamente puedan ayudar-· 
le, se cuidará de -sostener su acción. 

La Revista se llama ··'La Cruzada," ha salido desde el primer 
domingo de Enero, ,para visitar a sus amigos los niños cada ocho 
días, y llevarles diversiones y entretenimientos libres de todo pe
ligro, y también iluminará sus inteligtncia,, y educará sus corazo
nes despertando en ellos grandes ideales; ideales de llegar a ser ciu
dadanos instruídos y de valor, fieles verdaderos cristianos. ¿ Qué 
os parece? ¿No es una obra magnífica, digna de ser ayudada por 
todos los medios ,posibles? 
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¿ Qué debemos, pues, hacer? Ante todo, y sobre todo, después 
de encomendar la obra_al amantísimo Corazón de Jesús y pedirle a 
nuestra Madre de Gua~alu,pe que se digne bendecirla a manos lle
nas ; ihembs de ,procurar por todos los medios imaginables que la 
revista alcance la mayor difusión y el mayor auge, de suerte que a 
ser ,posible, todos _los niños mexicanos la conozcan. 

Para ello inculquemos la necesidad de difundirla a nuestras 
asociaciones de la Acción Católica, del Apostolado, etc., etc. Reco
mendémosla a los_ padres de familia, a los catequistas, a todos nues
tros conocidos, tomJemos varias suscripciones en nombre de la pa
rroquia ,para darlas de premio en los catecismos. Si esto no pode
mos, sugiramos la idea a nuestros compa·ñeros de ministerios. Imi
temos el ejemplo de un celooo párroco de Jalisco, que ha sido el 
primero en apuntarse con doscientos números semanalmente. A lo 
menos cada uno _po11gemos cuantd está de nuestra parte; el éxtt0 
más completo coronará tan nobles esfuerzos. Y con ello habremos 
cumplido nuestro deber y se realizará una obra iprovechosísima en 
nuestra patria y muy grata a la Virgen Santísima de Guadalu,pe y 
al amantísimo Corazón de Jesús, quienes al ver nuestra buena vo
luntad, derramarán aibundantes bendiciones sdbre todas nuestras 
obras. ¡ A trabajar en forma práctica por nuestros queridos niños, 
esperanza de la Iglesia y de la Pa!_ria ! 

Federico Rojas, 'S. J. 

La Revista ideal para los ninos, "blanca", con his
torietas. cuentos, monos , en tamaño grande, páginas e 
colores .. , etc. etc. 

j Aparece todos los domingos! 
Coleccione usted desde el primer número. - Suscrip

ción anual cuesta: $ 5.00. - Seis meses: 2.50 
Número suelto: $ 0.10. 

"BUENA PRF;NSA" 
Donceles 99-A. Apartado 2181. 

MEXICO, D. F. 

j Difunda Ud. la mejor Revista para niños! 
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e VIDA MORAL Y RELIGIOSA. 
Por Alfredo Silva Santiago, Obispo 
de Temuco. - 19 x 13.5 cm■• - 98 
Fágs. - Imprenta "San Francisco" 
Padre Las Casas, Chile. 

Contiene ~ste folleto cu&tro Con
ferencias dirigidas a las Jóvenes Ca
tólicas de Santiago de Chile, y pro
nunciadas antes de que el a'Utor fue
ra promovido al obispado de Temu
co. 

La Fe, la Conciencia, la Piedad y 
la Vida sobrenatural, tales son los 
temas que Mgr. Silva desarrolla su-
ccsivamente en estas, Conferencias, 
de una manera sabia y práctilca a la 
vez. 

iiguen dos Apéndice■ : el primero 
trae las Normas que el Episcopado 
Chileno dá, al excita,r al pueb:lo a 
la defensa de la Moral; en el segun
do se fijan la,s Normas Oficiales so
bre la Moral cristiana y las costum
bres moderr¡as, con la solución a las 
dudas propuestas en una r eun ión <Le 
Presidentas de todas las Obras Ca
tólicas femenina,s, y presidida por el 
Excmo. Sr. Arzobispo. 

Alfonso lll. Gordejuela, SS. CC. 

o MEMENTO PRACTICO DEL 
MISTERIO PARROQUIAL CONFOR.., 
ME AL CODIGO DE DERECHO CA
NONICO. - Por H. Buvve. - Tra
ducido por el P. J. Carlos Berruecos, 
S. J. - 18 x 12 cms. - 330 págs. -
Ejerplar: $ 2.00 a la rústica. - Em
Pastado: $ 2.75. - De venta en "Bue
na Prensa." _ Donceles 99-A. - A
Partado 2181. _ México, D. F. 

El libro, como su nombre lo indi
ca_, _es un rpemento práctico para el 
n:~msterio: nombramiento y renova
ci on del párroco, sus derechos y sus 

BIBLIOGRAFIA 

obliga;ciones•, administración de lo■ 
Sacramentos y no poca9 cosas ITelatl 
"ªs a la Sag,rada Liturgia. Al tratal' 
et,tos puntos, lo hace de una manera 
breve y sencilla, como, tiene que ser 
en esta clase de obras; para un ea
tudio más _profundo de algún punto 
habria: necesidad de recurrir a otro■ 
librO!s. 

Termina icon un índice de materias. 
La obra puede ser muy útil, no &Ó• 

lo para los páITrocos, sino para todos 
los sacerdotes que se dedican al mi
nisterio, quienes pueden tener en e
lla una buena ayuda. 

M. Gómez. 

e "EDUCACION Y SOCIALISMO. 
ror Ricardo_ Moreno, - 22 x 14 cms. 
74 págs. - San Luis Potosí, S. L. P. 
1938. 

Prescindiendo de algunas exagera
ciones oratorias, que huelen a pesi
mismos y l'!lenan de negrura el cua
c!ro, el opúsculo del Sr. Moreno o
rienta y hace conocer suficien.temen• 
te todo el mal que está causando a 
México la tendencia comun.izante. 

Puede sei· die muchai utilidad para 
los padres de familia. 

Eduardo I¡rlesias, S. J. 

e "UN JUSTE PROSCRIPT JO
SEP - AMA.!'1D "PASSERAT". - Por 
l'ierre Debongnie, C. SS, R. _ 20 x 
13.5 cms. - 168 págs. - Precio 10 
Fr. - "Desclée de Brouwer et Cie. -
Editeurs, París. - Service Etranger 
2:.:, Quai aux Bois, Bruires, Bélgique. 

He aquí un nuevo santo de la revo
lución francesa, para nosotros poco 
conocido, de la riquísima familia de 
San Alfonso María de Ligorio, co
fundador con el santo Clemente Ro-
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bauer, ele los Redemptoristas trans
alpinos, en Polonia, Alemania, Aus
tria, Bélgica, Suiza y Francia, uno 
de los eternos peregrinos que desde 
Ss.n Pablo errantes in melotis, van 
andando en medio del turbio mar, 
sembrando la buena semilla, al pa
recer sin esperanza, en realidad fe
cunda como todas las obras de Dios. 

Es librito de propaganda, que se 
llc>va en ,el bolsillo y se lec con gus
to y edificación creciente en el tren 
o en el auto y nos anima a vivir vida 
divina en este mundo no menos tur • 
bulento, impío y terrenal •~·n que pe
regrinamos ya con velocidad vertigi.
r.CJsa sin casi mirar al término. 

Miguel Socorro, Pbro. 

e EL PRISIONERO DE CRISTO. 
Por Juan Rossi, S. P. - 18 x 13.5 
cms. - 38 Págs. - Ediciones "Il<>• 
róica." - Belgrano 2670. - Buenos 
Aires, Argentina. 

Esta vida ele San Pablo es, como so 
vi, por el número de páginas, un sim
plP cuaderno al r,arecer ;nsubstancfal. 
Pero está escrito con tal calor y un 
estilo tan vigoroso, que el seglar quc, 
lo !,ea, se formará inmediatamente 
una idea suficiente de la mente y 
del corazón del grande Apóstol, y le 
impulsará a entrar en contacto con 
sus escritos, para conocerle mejor, 
y, sol:>re todo conocer y amar a aquel 
J ,esús por cuya g loria consumió su 
heróica vida. Es un modelo de expo
sición ,pO'pular de una grande biogra-• 
fía. 

J. González Brown. 

e CODIGO SOCIAL. - Redactad,> 
por la Unión ' Inter1iacional de Estu
dios Sociales. Fundada en Malinas en 
1920 bajo la presidencia del Cardenal 
Mercier. - 19.7 x 14,2 cms. - 88 
págs. - Ejemplar: $ 1.00. - De 
vent a en "Buena Prensa." - Donce
les ~3-A. - Apartado 2181. - Méxi
co, D. F. 

Conocido y de fama mundial es el 
Código Social de Malinas: huelga to
do comentario sobre él y su metódi
co y complet o contenido. 

lmpónese que se reconozca el m•S
rito y acierto de los que nos pre
senta!) esta nueva, manuable y ele
gan,te edición, con el empeño en ad
quirir y propagar la o,br ita que tan-

ta luz puede dar a los mexicanos en 
los palpitantes y trascendentales pro
blemas de nuestros días. 

Eduardo Iglesias, S. J. 

e COMENTARIO PRACTICO DE 
lllSTORIA SAGRADA. - Por el Dr. 
F. J. Knect. Ob. Aux. 2 tomos. - 3a 
edición. - 20 x 13 cms. - 1192 págs. 
_ Rústica R. M. 7.40; encuaderna
do R. M . 9.60. - Herder y Co. -
Friburgo de. Brisgovia, Alemania. 

Bien conocida es la importancia 
que se da al estudio de la Sagrada 
Escritura para la instrucción cristia·• 
na en Alemania; algunos, exageran
do, sostienen -q,ue es la base del Ca
tecismo; otros que es un auxiliar 
,roderoso, ya que la doctrina católi
ci. nos viene de la Ig1esia y no de la 
Eiblia propiam1ente dicho; a esta es
c1.;ela pertenece este precioso libr,:, 
"Com~ntario práctico de Historia Sa
grada." Su autor da una instrucción 
prolija sobre el uso de la Escritura 
en la Catequesis y propone su méto
do, digno de encomio,. El 11esto- del 
primer tomo lo consagra al Antiguo 
Testamento;. el segundo tomo al San• 
to Evangelio y a los Hechos. Propo
ne La narración bíl:>lica y una explica• 
ción metódica y clara; viene después 
el comentario, deduciendo enseñan• 
zas concretas; finalmente la prácti
ca : consejos que espontáneamente 
brotan de la I ección y son verdade
rnmente prácticos. Algunas veces ha
c,;, referencias a otras lecciones y po
ne pr,eguntas interesantes. 

La ,obra es de suma importancia 
y utilidad para los Catequistas y no 
ayudará poco a lo,s Sacerdotes en ia 
,exiposición de la Doctrina católica, 
suministrándoles una exégesis bíblica. 
apropiada a nuestras necesidades. 

Admirable es también la presenta
ción del libro: buena encuadernación_ 
claras y hermosas láminas (114 ) , im
presión a varios tipos, clara y her
mosa; buen papel. Por todo resulta 
utilísima y elegante. 

Benjamín A. Paredes, SS. CC. 

• EXPLICACION BREVE DE LOS 
PRINCIPALES MISTERIOS DEi. 
SANTO SACRIFICIO DE LA MISA. 
'1 :1 Edición. - 16 x 11 , cms. - 40 
págs. - Ejemplar: $ 0.20. - De ven• 
ta en "Buena Prensa." - Donceles 
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99.A. _ Apartado 2181. ·- México, 

D- F. 
Sabemos que este librito •ha pr<> 

elucido buenos frutos en aquellas •· 
glesias donde la U. C. i\1. se sirve de 
él para ayudar a los fieles a oír con 
devoción la Santa Misa. Pero cree
mos que las nociones, más bien his · 
tóricas, en que al:>unda, no son sufi 
cientes para que los fieles lleguen n 
compenetrarse con el sacerdote, que 
e; lo que la Iglesia pretende con la 
litúrgia de la Misa. Que los fiel,es 
no son sólo espectadores, sino tam
bién actores, en la 1·enovación del 
trcmedo drama del Calvario. Ya la A. 
C. M. ha conseguido mucho en es~ 
scr.tido, y 1hay que 11,egar, no sólo 
a la Misa histórica y a la Misa dia
logada, sino a que la mayoría de los 
católicos mexicanos lleguen a com· 
prender, usar y a.pro,vec.har las ense 
ñanzas t an jugosas que contiene ~l 
Misal Dia.rio, hoy por hoy el mejo: 
libro de Misa. 

Lástima qu,e los editores hayan e; • 
cúgido para ilustrar el librito imá
genes tan llenas de alegorías que no 
están al ,alcance de la mayoría de !03 
f;eles, ipara: los que son fuente sel!& · 
da si no hay quien se las e ,xplique. 

Nos parece que puede inducir a 
error la frase de la página 11: "Je
sucristo va en presencia nuestra a su
frir todos los tormentos de la Pasión, 
v:i a ser crucificado como hace diez 
y nueve siglos" ... No debe olvidar
se que la Mi•sa es la renovación de\ 
sacrificio de la Cruz, pero de modú 
incruento. 

V. González, O. S. B. 

e EL AGRARISMO Y EL PRO
BLEMA AGRARIO. - Por el lng. 
Auge¡ de Lascurain y Osio. - 22.5 
x 16. - 28 págs. - Ejemplar: $ 0.50. 
De venta en "Buena Prensa." - Don
C<>les 99-A. - Apartado 2181. - Mé
xico, D. F. 

0pusculito todo él de oro. Sin e
xageraciones, sin r etrasos intelectua
l~s, sin falta de comprensión, sin pa· 
Stones; con dato,s positivos, con do
c·umentos fiehacientes, con pruebas 
Bólidas: distingue el autor nuestro 
PI'obl~rn,a a:grario, del agrarismo re
Vcluc1onario y destructor. 

La claridad, precisión y acierto del 
autor se imponen. Debe leer este o-

púsculo, lo r ep etim os, de oro, todo 
el que quiera t ener id eas claras so
bre e! agrarism o que n os arr u ina, y 
sobre el problem a agr ario que pue
de llevar a México a la paz y a la 
p1osperidad. 

Eduardo Iglesias, S. J. 

e EPITOME DE RAICES NAHUAS. 
Por el Lic. Ignacio Dávila Garibi •• 
23.5 x 17 cms. - 151 págs. - Ediciones 
''Investigaciones Linguísticas." • 1938. 
México, D. F. 

Es- un título muy modesto pan 
lo que significa la obra. Mejor nom
bre sería: "Introducción general al 
estudio de la Lengua Náhuatl." Va
rias_ veces nos habla el laborioso y e
rudito autor de una obra más ex
tensa: hay que hacer votos poriq¡ue 
pronto se publi que. En esta guarda 
una media distancia entre la obra 
netamente científica y la de pura 
vulgarización, nos dá el Lic. Dávi
la Garibi todo lo indispensable para 
comprender e] mecanismo de la len
gua, su carácter y vicisitudes. Expo
ne, con un criterio independiente y 
claro . lo_ más comprensible para e.l 
conoc1m1ento de la gramática azteca 
Analiza muchas palabras: el índic~ 
que al fin lleva, comprende nada me
nos que 2,516. Su bibliografía abwr
ca 89 obras de las más connotadas 
en ,el estudio de esta lengua. La doc. 
trina es sólida y wceptable en ge
neral. Naturalmente, en obra de tan
ta comprensión pueden hace11se cier
tas o,bservaciones que no son propias 
de una nota de estas dimensiones 
~n estos tiempos de activo nacion;~ 
!1smo, _las más veces sin base, es 
maprcc1able una obra como ésta, que 
en breve volúmen abarca lo más im
po~ante acerca de la lengua de los 
antig uos habitantes de Anáhua,,. 
Lengua muerta, a mi juicio, por mu
cho que se empeñen en resucitarla 
P~ro lengua g¡loriosa, por ,muchos ca: 
p1tulos, entre ellos el literario, aun
que tan desconocido. Mis parabienes 
al autor y mis deseos de que prost
ga en su ohra y nos dé un amplí ._ 
mo tratado lingüístico acerca de ª1

1 

lengua azteca. ª 

Angel Ma. Garibay K. 
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e LA ESCRITURA DEL IDIOMA 
NAHUATL A TRAVES DE LOS SI
GLOS. - Por el Lic. Ignacio Dá,·ila 
Garibl. - 22 x 16 cms. - 310 pá&'s. • 
México, D. F. 

El presente estudio, sooado de las 
Memorias de la Academia Antonio 
Alza te, (pp. 233-309 del t. 54), resu
me todo cuanto es útil tener presen· 
te acerca del punto indicado por el 
título. Son la erµd~ción que es cua
lidad normal en los escritos del Lic . 
Dávila Garibi, expone desde la afir
mación y signific·ado de los ideogra· 
mas aztecas, (muchos de los cuales 
analiza y reproduce ,en sus figuras), 
hasta la actual manera de escribir la 
lengua náhuatl. La anarquía. q¡ue rel• 

Cono,z,ca usted: 

nó para la transcripción de esta len
gua en el alfabeto castellano, así co
mo en algunos de los impresos. Des
graciadamente no se ha uniformadtt 
1w manera de correlación entre los 
sonidos de la lengua mexicana y loa 
signos de nuesti·as letras. Como lo 
desea el A. ('P. 290), a la Academia 
de la Lengua Náihuatl toca entre otros 
co,metidos, el de "perfeccionar hasta 
'donde sea posible la. escritura de di
cha lengua.'' Mientras, tamto, este ·es
tudio del Lic. Dávila es de suma uti
lidad para servir de clave que ayude 
a la lectura y estudio de los MSS, y 
antiguos impresos. 

Angel Ma. Garibay K. 

e LOS ORIGENES DEL BOLCHEVIS,.MO. - Sen·· 
sacional obra escrita por el insigne crítico francés Salluste. -
Usted conocerá la labor de las sociedades secretas. Usted po
drá conocer al desnudo1 al j_udío Karl Marx y a otro judío 
millonario protector del mismo Marx, Enrique Engels. 

e- Ejemplar: $ 1.25. -• 

De venta en: "BUENA PRENSA'' - Donceles 99-A. 

Apartado 2181. MEX ICO, D. F. 
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FABRE HNOS. S. A . 

TODA CLASE DE ARTICULOS PARA IGLESIA 

Ornamentos Sacerdotah;s_. - Estandartes para Asociacio
nes. - Imágenes las más bellas y artísticas. - También hace·• 
mos en madera tallada la:s que desee. 

Rosarios, Libros en color o blanco para matrimonios o 
Primeras Comuniones. - Artículos religiosos para regalos. 


